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    Capítulo 1


    14 de junio de 2024


     


    Tengo frío y me duele la cabeza. Anoche no debí beber tanto. La fiesta de mi trigésimo cuarto cumpleaños se me fue de las manos. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. ¡Son tan pocas las ocasiones en que logramos juntarnos toda la pandilla! Entre el trabajo, los niños y las complicaciones que nos creamos, la vida se embrolla demasiado. De vez en cuando es agradable darnos un respiro y recordar que aún somos jóvenes.


    ¿Por qué está tan duro el colchón? Solo tiene dos años. ¿No se supone que duran diez en buen estado? Tampoco le he dado tanto uso. La mitad de las noches me quedo frita en el sofá viendo la televisión. Seguramente sería de saldo y ya toca cambiarlo. ¡Puff! Me duele la cabeza y el cuello lo noto agarrotado. Esta no es mi almohada. Es muy baja, y a mí me gusta más alta para que descansen mejor mis cervicales. ¿Estaré en casa del algún tío? No recuerdo haberme enrollado con ninguno. En otra mesa había un moreno que me sonrió un par de veces, pero era mi fiesta y no hubiera dejado a mis amigos por tener un lío de una noche con un desconocido. ¿O sí lo hice? Voy a abrir los ojos despacio. ¡Menuda vergüenza si el tipo me está mirando y yo no sé ni su nombre!


    Me pesan los párpados y me cuesta levantarlos. Además, mis labios están resecos. ¡Qué sed tengo! De agua. El alcohol ni probarlo en un año, que ya no me sienta como cuando era veinteañera. ¿Qué mierda bebí anoche? Me debí pasar de la cuenta con las copas, porque Javier y Manuel no nos darían garrafón.


    La luz es escasa, apenas logro distinguir lo que hay a unos metros de distancia. Mis pupilas deben acostumbrase a la oscuridad. Estoy sola en la cama. De eso estoy segura. Me duele todo el cuerpo. Sin duda, he tenido sexo, porque noto pinchazos en mi vagina y un ligero escozor. Es desagradable y similar a mis primeros escarceos sexuales con compañeros de la universidad, aunque en las posteriores ocasiones no tuve tantas molestias como las que siento ahora. Incluso mis pechos están sensibles, sobre todo la zona de los pezones. ¿Me lo habré pasado bien? ¿Mi ligue sería una máquina del sexo? Pues es una lástima que no recuerde los orgasmos y solo esté sufriendo los efectos del intercambio de fluidos.


    ¿Eso es un lavabo? Diría que sí. Y al lado hay un inodoro. Los dos son de porcelana blanca y están algo ajados. Es un diseño antiguo. ¿Quién tiene algo así en el dormitorio? A lo mejor es un loft, con las diversas estancias integradas en una sola. Esto es rarísimo.


    Huele a humedad, orina y óxido. La colcha que me cubre es delgada y ha visto días mejores. No me hace falta verla, solo sentir su tacto áspero y desgastado sobre la piel de mi cuerpo para saberlo. ¿Me he acostado con un estudiante sin dinero? Natalia y Ana me matan. Les prometí que no me volvería a dejar engatusar por cualquiera. La ginebra tiene la culpa. Y los mojitos, y los chupitos…


    Estoy desnuda. Yo duermo con una camisola larga. Incluso cuando lo hago acompañada, en algún momento de la noche, me levanto y me pongo una camisa o una camiseta, mía o de mi amante nocturno, la que esté más a mano. Siempre tengo frío al amanecer, aunque sea verano. De modo que no me he debido despertar después de haber tenido sexo. ¿Por qué no recuerdo nada ni del folleteo ni del hombre con el que lo hice? 


    Empiezo a vislumbrar el lugar en el que me encuentro y no me gusta. No hay ventanas, o al menos yo no las detecto. Enfrente de la cama hay una puerta cerrada por la que se cuela algo de luz a través de su quicio. Esto no es una casa normal.


    Intento sentarme y un vahído revuelve mi estómago. Tengo la boca pastosa y una migraña incipiente. Solo recuerdo estar así de embotada cuando he tomado algún somnífero. Lo hago poco, porque los efectos secundarios son casi peores que una noche en vela. ¡No puede ser! Si yo no lo he ingerido de forma voluntaria, alguien me drogó sin que me enterase. No me gusta.


    Me obligo a permanecer erguida. Inspiro y espiro varias veces, procurando relajar mis músculos y calmar las náuseas que se forman en mi garganta, tal y como me enseñaron en clase de yoga. Sirve de poco. No es lo mismo estar tumbada en una esterilla escuchando una grabación con pájaros cantando en un apacible bosque, que tener como compañía tu propio silencio.


    No sé cuánto estoy así. Dos minutos o veinte. No tengo ninguna referencia del tiempo. Mi reloj interno me indica que deben ser las nueve, puesto que esa es la hora a la que suelo despertarme, pero puedo estar equivocada. Si me drogaron, quizá sea más tarde de lo que pienso. ¡Es todo tan confuso! 


    Debo llegar hasta la puerta y salir de aquí antes de que el hombre con el que me enrollé regresé. Desconozco dónde está mi ropa. Espero que con más luz logre encontrarla. Supongo que la hallaré amontonada en algún rincón, pero, si tengo que largarme con la colcha enrollada en el cuerpo, me da igual. ¿Dónde está el maldito interruptor?


    Al mover mis piernas para bajarlas de la cama y apoyar los pies en el suelo, se escucha un tintineo. Algo sujeta mi tobillo derecho y me impide desplazarlo con libertad. Deslizo mi mano por mi pantorrilla hasta toparme con lo que parece una argolla metálica rodeando el maléolo. 


    —¡Ah! —grito asustada—. ¿Qué diablos es esto?


    Mis intentos por mantener la calma resultan en vano ante el agobio que empieza a invadirme. ¿El tío con el que tuve sexo me ha secuestrado? No entiendo nada. Yo había estado de fiesta con mis amigos y me iba a casa. ¡Sola! Que de eso sí que estoy segura. A ver, tranquila, que esas cosas solo pasan en las películas y en los libros de intriga, no en la vida real. Como sea una broma pesada de Natalia y Mario, los voy a matar. Era mi cumpleaños, no una fiesta de despedida de soltera trasnochada.


    La histeria se impone a la razón.


    Hiperventilo. El aire no entra en mis pulmones. Me voy ahogar. Necesito salir de aquí y sentir el viento en mi rostro. Comienzo a marearme de nuevo. Mi corazón se acelera y el dolor de cabeza va en aumento. El agarrotamiento se apodera de mi cuerpo. Mis manos se aferran a la colcha buscando un asidero con la realidad. Cuando creo que no puedo resistir más, se encienden unas luces en el techo y una claridad amarillenta se filtra a través de mis párpados.


    Aunque la iluminación no es muy fuerte, mis ojos necesitan adaptarse al cambio. Compruebo que la habitación es algo más grande de lo que me había parecido en un principio. El lavabo y el inodoro destacan por su blancura en el entorno ocre que me rodea. La puerta es de metal marrón con un ventanuco en la parte superior que permanece cerrado. Confirmo que no hay ventanas, ni ningún mobiliario aparte de la cama donde estoy, la cual es más bien un catre. Sobre el lavabo hay una pequeña repisa con una pastilla de jabón y un rollo de papel higiénico. Nada más. 


    ¿En qué entuerto me he metido?


    Con temor, deslizo mi mirada hacia mi pierna. De la argolla plateada de mi tobillo parte una cadena de gruesos eslabones que termina en otro aro metálico, clavado en la pared. A excepción del anclaje, que ha perdido su brillo, el resto parece nuevo. Tengo la piel enrojecida en esa zona. Aunque entra uno de mis dedos entre la sujeción y mi pie, el continuo roce me ha causado cierta irritación.


    —Venga, tú puedes. ¡Arriba! 


    Me lo digo a mí misma en alto, instándome a levantarme de la cama y caminar hasta el otro extremo del cuarto. Me envuelvo en la colcha que cubre mi desnudez como si fuera una tabla de salvación. Mis pasos son inseguros y titubeantes. Cada pierna me pesa una tonelada. Al llegar al lavabo, debo pararme y hacer un descanso. No hay ningún espejo que me devuelva mi imagen. Malo. ¿Tan nefasto es mi estado que mi reflejo me asustaría? Aquello me causa inquietud. Prefiero no pensar en ello de momento y arrincono la angustia en un rincón de mi cerebro.


    Continúo mi penoso camino y de pronto siento un tirón. La cadena no me permite avanzar más. Me quedo a un metro de mi objetivo. Alargo mi brazo y mis dedos se mueven en el aire a escasos centímetros del rectángulo marrón. Me inclino, me retuerzo, cambio de postura, pero nada. Es imposible llegar a la puerta, y, aunque pudiera, tampoco hay un tirador del que valerme para abrirla. Además, me estoy provocando heridas en tobillo.


    —¡Eh! ¿Hay alguien ahí fuera?


    Un punto rojo cerca del techo atrae mi atención. Hay una cámara grabándome y alguien me está observado porque veo como el dispositivo se mueve hasta enfocarme. Me giro hacia ella y vuelvo a gritar.


    —Sé que me estás viendo. Esto no tiene gracia. Ven ahora mismo a soltarme o no respondo. Si es una broma, ya te has reído bastante.


    Aguardo expectante a que algo pase. Rezo por escuchar el ruido de unas pisadas acercándose hasta mí. Silencio. Aquella celda, porque no tengo otro remedio que aceptar que estoy en una, está bien aislada del exterior. Aunque no se aprecia a simple vista, apostaría a que los muros tienen dentro materiales que mitigan el sonido en parte. Eso, o son muy gruesos. Solo así se explica que no me lleguen crujidos, ni voces hablando en la calle, ni el ruido del viento, desde el otro lado de mi encierro. En mi piso, por mucho que cierre las ventanas, siempre se escuchan los coches circulando o a la gente charlando.


    —¡Ahhh! ¡Suéltame! ¡Déjame salir! ¿Quién eres? ¡No tienes derecho a hacerme esto! Nos acostamos, tuvimos sexo y es evidente que jugamos fuerte, pero ya. Ven a liberarme de una jodida vez.


    Grito, grito y grito hasta quedarme afónica. La ira da paso a la desesperación y rompo a llorar. Mis rodillas no me sostienen, y termino hecha un ovillo en el suelo. Las lágrimas anegan mis ojos y resbalan por mi rostro. Entierro la cara en la colcha, y su desgastado tejido se empapa de mucosidad y babas. No me importa. No hay nadie a mi lado para verlo.


     


    ***


     


    He vuelto a quedarme dormida. No sé si el narcótico que me dio la persona que me secuestró sigue circulando por mis venas, o ha sido el puro cansancio el que me ha inducido el sueño. El frío y la humedad del suelo de cemento han traspasado la colcha y se han colado en mi interior. La cabeza me continúa doliendo, pero intuyo que más por el llanto que por otra cosa.


    No es una broma ni una pesadilla. Esto es real.


    Tengo ganas de orinar, de modo que gateo hasta el inodoro y, apoyándome en la pared, me siento en la taza. La ropa de cama que estoy usando como abrigo, dificulta mis movimientos. Decido quitármela y la dejo en el lavabo. Corto un trozo de papel para limpiarme y, cuando voy a hacerlo, me paralizo.


    A excepción de mi pierna, no me había detenido a observar mi cuerpo con detenimiento. Tampoco es que hubiera contado con la luz adecuada hasta que los focos del techo se encendieron. Lo que veo me hace jadear. El aire se ha vuelto a espesar y no quiere entrar en mi nariz. Unos puntitos negros surgen en mi campo visual. «No», grita mi cerebro. No voy a desmayarme. Obligo a mis pulmones a aceptar el oxígeno que les llega por muy rancio que este sea. Necesito que fluya hasta mis neuronas y me espabile. Sin embargo, enfrentarme a la realidad en que me encuentro, hace que la poca cordura que me queda me abandone y empiezo a llorar otra vez.


    No me quedan fuerzas para gritar.


    Esto es el infierno y no voy a salir de él.


    

  


  
    Capítulo 2


    22 de junio de 2008


    Natalia


     


    ¡Fiesta! Me da igual lo que digan mis padres, hoy no vuelvo a casa hasta que amanezca. He sacrificado la mayoría de los fines de semana, hincando los codos para tener una media alta en segundo de bachillerato. Tenía que hacerlo si no quería jugármelo todo en la EBAU. Sé que hay otras universidades en las que estudiar Medicina, pero yo quiero quedarme en mi ciudad con mis amigos. Son mi familia. Sin ellos, no sería quien soy.


    Mario y Beatriz son los mejores. Cuando los conocí en mi primer día de colegio, supe que estarían a mi lado para siempre. Bea dice que eso es imposible, que con tres años solo pensábamos en el motivo por el que nuestras madres nos habían abandonado allí aquella mañana. Reconozco que lloré al ver a la mía decirme adiós mientras una profesora me agarraba de la mano y me llevaba con los que serían mis compañeros de clase durante aquel año. Sin embargo, la carita triste de un niño de pelo negro, sentado en un rincón del aula, me atrajo como un imán. Mi tutora tuvo que irse a buscar a otro estudiante remolón, así que me acerqué al chiquillo. Otra niña, con trenzas y grandes ojos azules, se aproximó también.


    —¿Qué te pasa? —le pregunté al compungido pequeño que gimoteaba desolado.


    —Mi mami me ha dejado aquí. No me gusta. Quiero irme a mi casa. Con mis juguetes.


    —A mí tampoco me gusta —aseguró la recién llegada—, pero podemos jugar mientras vuelven a buscarnos.


    —¿Seguro que volverán? —inquirió con esperanza el jovencito que no sabía si creer a la chavalita.


    —Mi mami me lo ha prometido —afirmó rotunda la niña—, y ella nunca miente.


    —La mía me ha dicho que solo será un ratito —dije confiada.


    —Entonces, ¿qué? ¿Jugamos? —insistió la pequeña.


    —Vale. Yo me llamo Natalia.


    —Yo, Beatriz. ¿Y tú?


    —Soy Mario.


    Cuando vinieron a recogernos, los tres estábamos distraídos haciendo un castillo con unos cubos de colores que habíamos encontrado en una caja. Si aquello era el colegio, no entendía porque mis primos mayores decían que era un rollo. Juegos y amigos. ¿Qué podía haber mejor?


    ¡Inocentes!


    Según transcurrieron los años, los juguetes fueron sustituidos por libros de texto y eternas horas de clase. Aunque entablamos otras amistades, y el círculo de compañeros afines se fue ampliando, nosotros mantuvimos un nexo especial. Ni los escarceos amorosos de Mario, que ya apuntaba maneras de conquistador desde su más tierna infancia, lograron distanciarnos.


    De impoluto blanco hicimos los tres la comunión en el colegio. Beatriz por poco no la hace por culpa de Mario. El muy tonto la retó a darle un beso a un niño del otro grupo que siempre se la quedaba mirando con cara de corderito. Ella, más tonta aún, aceptó la apuesta. Ninguno se percató de que la directora y el cura del colegio estaban cerca, y pillaron a los amantes infraganti. El escándalo fue tremendo, y solo las buenas maneras de los padres de Bea apaciguaron los ánimos. Eso sí, de las dos semanas castigada sin salir no se libró. Tampoco le importó demasiado. La nueva consola de videojuegos que le regalaron por su comunión la mantuvo entretenida.


    Guardo como un tesoro la foto de los tres sonriendo a la cámara instantes después de ingerir la sagrada hostia por primera vez. ¡Qué felices estábamos! Yo me sentía como una princesa de un cuento de hadas. 


    El año pasado fue extraño no compartir pupitre con ninguno de los dos en algunas clases. Yo opté por la rama ciencio-sanitaria, mientras que Bea lo hizo por la tecnológica. No obstante, al que menos vimos fue a Mario, que se decantó por sociales. Seguimos estudiando juntos las asignaturas comunes, pero después cada uno debía tirar de las suyas por su lado.


    El esfuerzo ha merecido la pena y los tres hemos logrado sacar la puntuación necesaria para hacer nuestras carreras sin tener que desplazarnos a otra capital. Mis padres aseguran que es lo más adecuado por el tema económico, yo creo que lo dicen porque prefieren tenerme localizada y controlada. En una residencia, en una ciudad que no fuese la mía, hasta yo sé que me dispersaría y los estudios pasarían a un segundo lugar.


    Mario va a estudiar ADE. Es una fiera con los números, y sus padres, abogados ambos, le han inculcado el amor por el derecho desde pequeño. De su mano hemos ido a más de un juicio abierto al público. No son tan entretenidos como se ven en las películas. En la realidad, resultan soporíferos. No hay apuestos letrados defendiendo a carismáticos inocentes ante expectantes jurados, a los que seducen paseándose por la sala. Es un mito. 


    Bea va a estudiar física. Ninguno conseguimos entender su atracción por una parte de la ciencia que tantos quebraderos de cabeza nos ha ocasionado. Vale que ver las estrellas de noche es muy chulo, sobre todo en agosto, en la casa del pueblo de los abuelos de Mario, tumbados en el campo con la pandilla que tenemos allí. No obstante, aparte de esos momentos, no le veo el aliciente a pasarse las horas peleándose con fórmulas extrañas e intentando resolver ecuaciones imposibles.


     Estamos a finales de junio y tenemos por delante el que seguro será el mejor verano de nuestras vidas. Vamos a irnos de viaje sin adultos, con otros compañeros de clase a Tenerife, una semana. Los padres de Bea y los míos están tranquilos porque piensan que nuestro amigo cuidará de nosotras. Desconocen que, en más de una ocasión, es al contrario. Nos toca salvarlo de novios celosos, o ahogar sus borracheras en café antes de acompañarle a casa. Ya le hemos advertido que, como nos la lie en la isla, no volvemos a contar con él para irnos de vacaciones. Le dejamos solo y que se busque la vida.


    Nos vamos en dos días, de modo que esta noche va a ser la gran fiesta de fin de curso.


    En la plaza se encuentra reunido casi todo el grupo. Solo falta mi amiga, que llega tarde, algo habitual en ella. Si antes hablo, antes la veo. Sonrío. Se ha puesto el vestido rosa y blanco que compramos juntas esta tarde. Bea suele ser más de pantalones y tops, pero con la figura que tiene y el estilazo que se gasta al andar, deslumbra cuando opta por una falda. Yo llevo unos shorts que escandalizan a mi padre. He oído cómo le preguntaba a mi madre según salía por la puerta:


    —¿Cómo le has dejado comprarse esos pantalones? Hay bufandas que cubren más.


    No entiende que ya tengo dieciocho años y me pongo lo que quiero. ¡No soy una cría!


    —¡Tía, estás guapísima! —me dice Bea al verme.


    —¡Y tú! Ese vestido es guay.


    —Ya estamos todos, llegó la tardona —afirma Mario pinchando a nuestra amiga.


    —La espera ha merecido la pena —declara Raúl, el niño al que besó Bea a los diez años, inmune a las burlas del resto.


    El pobre sigue coladito por ella. No hace la misma carrera que su ídolo, porque es nulo en matemáticas, que, si no, allí iba de cabeza. Él va a estudiar magisterio. Es un buen tío, y por eso forma parte de nuestro grupo. Aunque parezca lo contrario, no es ningún baboso. No traspasa nunca la línea de la grosería, ni alcanza un punto que pueda incomodar a Bea. Hay otros compañeros de clase que siempre tratan de captar nuestra atención diciéndonos guarradas y dándoselas de machitos. Con nosotras, eso no funciona. Las dos tenemos claro que queremos un chico con dos dedos de frente, que sea inteligente, divertido y no sea un niñato. Por desgracia, ninguno de nuestros colegas entra en esa categoría. Ambas esperamos tener más suerte en la universidad.


    —¿Tú sabes dónde vamos a cenar? —le pregunto a Mario.


    —Estos han reservado un italiano, que no está mal de precio, y tienen unas pizzas riquísimas. Nada que ver con las masas grumosas de las franquicias. 


    —Son caseras, cocinadas en horno de leña —afirma Raúl—. He ido un par de veces con mis padres. 


    El restaurante es tal y como nos han asegurado, y las pizzas son gigantescas. Bea y yo hemos optado por compartir una que no hemos podido acabarnos, pero para eso tenemos a Mario, que siempre pone su plato al lado de los nuestros por si queda algo. Es un saco sin fondo. Yo tengo que cuidarme y no pasarme con las galletas antes de acostarme si no quiero engordar, pero él puede comerse la estantería entera del supermercado sin que su báscula lo note.


    Tras la cena, nos vamos a tomar unas copas. Hace tanto calor que decidimos tomarnos la primera en una terraza. Desde hace dos años entramos en los garitos sin que nos pidan el carnet a ninguna. El maquillaje hace milagros. A la hora de conseguir las bebidas nos valemos de los que tienen aspecto de ser mayores o de colegas de amigos, a los que los camareros no preguntan la edad. Aunque al cumplir dieciocho ya no es necesario usar subterfugios, debo reconocer que lo de saltarse las normas y hacer lo prohibido tenía un punto de emoción. De todas formas, mi límite son dos copas, luego se me sube y hago tonterías que después no recuerdo. No tengo la capacidad de Bea y Mario para reponerme de las resacas con unas horas de sueño y una aspirina.


    —Hace algo de fresco, ¿nos metemos dentro? —sugiere alguien del grupo cerca de las tres de la madrugada.


    Nos hemos liado hablando y el tiempo ha pasado en un suspiro. En el interior del local no hay mucha gente y logramos encontrar un hueco cerca de la barra. 


    —¿Has visto al camarero? —me grita Bea en el oído. La música está tan alta que no escucho ni mis pensamientos, y debo esforzarme por tratar de entender lo que me dice.


    Es un tío alto, si no llega al uno noventa, poco le falta. De ojos azules y pelo rubio, algo escaso. Mayor que nosotras. Tiene sonrisa pícara y, a juzgar por el gran número de chicas agolpadas en la barra, debe ser uno de los grandes atractivos del garito. Como atraído por un imán, se aproxima hasta nosotras con mirada indolente y derrochando sex appeal por cada poro de su piel. Es el efecto que causan los ojos azules de Bea. Si fueran faros en un acantilado, los barcos chocarían contra las rocas.


    —¿Qué queréis, preciosas?


    —Dos JB con cola —le pide mi amiga agitando las pestañas cargadas con un kilo de rímel cada una.


    —Te las cobro a la mitad si me das tu teléfono.


    —No le doy mi número a desconocidos —responde Bea.


    Mario y yo les observamos en silencio. El pobre camarero no sabe con quién se la está jugando. No tiene nada que hacer. Ella es una mantis religiosa que se merienda a los machos de un mordisco. Raúl se ha acercado a la barra. Es enternecedora la manera en que Mario y él nos protegen de los moscones. No nos hace ninguna falta su ayuda, pero nos da pena decirles nada. Son tan monos.


    —Me llamo Javier y soy el encargado de este bar.  Si me dices tu nombre, ya no seremos desconocidos.


    Labia no le falta al chico. Es un poco tirillas para mi gusto. Aunque los prefiero más en forma, sin duda estamos ante el proyecto de lo que será un hombre cañón. 


    —Eso te costará cuatro copas a mitad de precio. Mis amigos también tienen sed.


    —Un beso y te las pongo gratis —replica el tal Javi poniendo las manos en el mostrador e inclinándose hacia delante, dejando solo unos centímetros entre su rostro y el de Bea.


    —No lo hagas. Yo las pago —asegura Raúl sacando el monedero del bolsillo, pero antes de que le dé tiempo de extraer un billete, Beatriz besa al encargado. 


    Un coro de protestas femeninas nos rodea. Quieren su ración de cariño, sin embargo, el objeto de su atención pasa de ellas. Despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo y no hubiera clientes sedientos esperando por sus consumiciones, alinea cuatro vasos y los llena con refrescos de cola y una ración generosa de whisky. 


    —Espero verte a menudo por aquí —dice antes de girarse y dejarnos ver lo bien que le quedan los vaqueros. Estará delgado, pero ¡madre mía, qué culo!


    —Venga, chicos, bebed —nos insta Bea—. Que es de la buena, nada de garrafón.


    —Tía, cómo te pasas —le digo alucinando aún por lo que ha hecho.


    A mí me da vergüenza hasta hablar en alto en clase, y me pienso las cosas tres o cuatro veces antes de hacerlas. Ella es un huracán que arrasa lo que encuentre en su camino.


    —Natalia, ha sido solo un beso, no tiene importancia.


    Raúl no ha cogido su vaso. Enfadado, se ha dado la vuelta. Para él, aquel beso de la infancia significó un mundo. Moriría porque se repitiera la situación. Me da pena. Sé que sufre al ver que Bea «malgasta» los ósculos con cualquiera.


    —Pues si él no se la va tomar, me la bebo yo —escucho que dice Mario cogiendo un vaso en cada mano. Nosotras nos miramos. A rastras nos va a tocar llevarlo a su casa cuando nos vayamos.


    

  


  
    Capítulo 3

  


  
    15 de junio de 2024


     


    Me estremezco al escuchar la llave en la cerradura de mi celda. Ya no tengo dudas de que esto no es una broma. Un psicópata me ha secuestrado y me tiene retenida en un sótano que será mi prisión hasta que se canse de mí o muera. Quizá sea lo mejor: morir. Vivir no es una opción que sea capaz de resistir mucho tiempo en estas condiciones.


    Ayer descubrí con horror restos de sangre entre mis piernas. No soy virgen, pero debió de introducir en mi interior algún maldito juguete sexual que me causó desgarrones. En mis pezones ahora hay una argolla que los atraviesa de lado a lado. No deseo saber para qué está, pero sé que no tardaré en averiguarlo. Están enrojecidos e irritados. Me duelen con el más leve roce.


    No me había repuesto de la impresión de mi descubrimiento cuando una voz masculina me habló desde un altavoz oculto en alguna parte que no he logrado hallar. Tenía una especial resonancia que supongo que era debida a algún aparato que la distorsionaba.


    —Quítate la colcha y ponte de rodillas para recibir a tu Amo —me ordenó, cortándome la respiración.


    —¿Qué? —pregunté sorprendida.


    —¡Hazlo! O atente a las consecuencias.


    Ni loca iba a obedecer a aquel tarado. Me defendería con uñas y dientes, pero no permitiría que abusara de mí de nuevo. Sin duda, aprovechando que me había drogado, ya lo había hecho horas antes. Veríamos si despierta le resultaba tan sencillo. No se lo iba a poner fácil.


    La puerta marrón se abrió y entró un hombre vestido con un pantalón vaquero, descalzo, con el torso descubierto y un pasamontañas negro tapándole el rostro. Ocultaba algo detrás de él que desde mi posición no lograba ver. No dijo ni una palabra. Su silencio resultaba más aterrador que sus amenazas de antes. Caminó hacia mí. Su aspecto se asemejaba al de una fiera acechando a su presa. Con dificultad, me había levantado del suelo, apoyándome en el lavabo. Me temblaban las piernas, pero no quería que vislumbrara el terror que me recorría de pies a cabeza. Lo miré a los ojos. Eran marrones. Aunque estaba en forma, no era excesivamente musculado.


    De pronto, su mano derecha se izó con rapidez y un puño cerrado me golpeó en la sien, mandándome al suelo. Sin piedad, me pateó el estómago y la espalda, quitándome el aliento. No contento con aquello, agarró mi pelo y, tirando de él, me arrastró por el suelo hasta subirme al camastro. Tengo una mata espesa de cabello castaño de la que siempre he estado orgullosa. Sin embargo, ahora se ha convertido en un arma que mi violador usa contra mí. Se vale de él para inmovilizarme y tirar de mí, obligándome a adoptar la postura que desee. 


    —¡Para, por favor! ¿Yo qué te he hecho? ¿Por qué me haces esto? —le pregunté sollozando.


    No me respondió.


    Me giró de espaldas a la vez que me quitaba la colcha que me cubría. Nunca había tenido sexo anal. No era algo que ni a mí ni a mis parejas nos hubiera atraído. Aunque los que lo practican aseguran que puede ser muy placentero, aparte de un dedo juguetón, no había tenido ninguna otra experiencia hasta ayer.


    Supongo que, con lubricación, la preparación adecuada, un amante deseado y de forma consentida, hubiera sido diferente. No fue mi caso. Yo solo noté que me desgarraba en dos. Si ya me costaba respirar con la cabeza aplastada por su mano contra el colchón, la agonía que sufría hizo aún más penosa mi situación. Le oí jadear de placer mientras a mí me atravesaba una espada en llamas. Cuando salió de mi cuerpo, su semen resbaló por mi entrepierna y mis muslos. Me dio igual notar esa repulsiva humedad. Ni siquiera escuchar la puerta cerrándose tras su marcha supuso un alivio.


    Creo que sumergida en una letrina me hubiera sentido menos sucia. Quizá había sido mi culpa por no luchar más. Tenía que haberme defendido mejor. Tal vez, con alguna parte de la cisterna o una tubería podía haberle golpeado. En lugar de quedarme parada lamentado mi suerte, debí actuar cuando tuve ocasión. Por desgracia, ya no había remedio.


    La luz se apagó, y la oscuridad me envolvió de nuevo.


    He pasado las horas en un extraño duermevela, sin conseguir dormirme del todo, porque me daba pavor que regresara cuando estuviera flotando en el mundo de Morfeo. Aunque el frío me hace estremecer, no hago el esfuerzo de levantarme a por la cobija que yace en el suelo a unos escasos centímetros de mí. ¿A quién le importa mi desnudez? Ni siquiera a mí me preocupa. Las fuerzas me han abandonado. La falta de alimento y de agua, unida a los abusos, me han debilitado hasta la extenuación. 


    Los focos se encendieron hace un rato. Deduzco que funcionan durante el día, no estoy segura. Puede que solo lo hagan durante unas horas. Casi prefiero la oscuridad. Ni veo ni soy vista. Soy una sombra desintegrándose en la penumbra.


    El clic metálico del picaporte me sobresalta. Las bisagras están bien engrasadas y no hacen ruido. Una corriente de aire se cuela por el hueco abierto, poniéndome la piel de gallina.


    A través de la cortina que forman mis pestañas, diviso a una mujer con una bandeja en el umbral, y un bulto blanco bajo el brazo. Deposita los objetos sobre la taza del wáter y se acerca hasta mí. No me fio. El miedo me hace estremecer. Intento pegarme contra el muro que franquea mi cama, pero el más leve movimiento me causa dolor. Sin querer, gimo en voz alta.


    —¡Ah!


    —Tranquila —me dice tratando de serenarme—. El Amo no va a volver hoy.


    Es una joven rubia, de ojos azules y complexión media. Su mirada me recorre evaluando los daños de mi cuerpo. Por un instante, la pena enmascara su rostro, sin embargo, su expresión vuelve a tornarse en algo muy próximo a la resignación y a la indiferencia. Aprieta los labios y vuelve a hablarme.


    —Si me lo permites, voy a limpiarte con la toalla la sangre y los restos de semen. Te he traído un tazón de sopa. Aunque no está caliente, te sentará bien. He disuelto medio paracetamol —añade en voz baja—. No puedo darte más. Él no me deja. Si se entera de que te traigo un calmante, me castigará. Disfruta con el dolor que nos causa.


    —No lo quiero —respondo indiferente.


    Me dan igual la sangre, el dolor, la comida y cualquier otra cosa que pueda haber dentro de aquella celda. Tan solo quiero cerrar los ojos y morirme. No seré capaz de soportar otra violación. Ojalá me mate de un golpe y acabe la pesadilla que me rodea, porque, si de algo estoy segura, es de que este es el final de mi vida. Cuanto antes ocurra, mejor.


    La joven no ha hecho caso a mis palabras. Ha mojado la toalla con agua del grifo y con suavidad ha comenzado a pasarla por mis piernas.


    —No llores —me reprende con suavidad. No me he dado cuenta y mis lágrimas surgen de nuevo entre mis pestañas—. Al Amo le excita que lo hagamos. Cuanto más vea que lo haces, más motivos te dará para que llores. Habrá veces que no podrás evitarlas. Guárdalas para entonces.


    El frescor que me proporcionaba con sus cuidados se torna en dolor al rozar mis nalgas.


    —¿Ha sido tu primera vez anal? Lo siento —afirma la mujer. Me parece sincera, pero ya no me creo nada. Puede estar confabulada con él, y estar mofándose de mí —. Debo limpiarte bien si no queremos que se infecte.


    —Da igual.


    —No. No te da igual —me dice enfadada volviendo a bajar el tono. Esa precaución me hace pensar que mi violador nos escucha. La cámara que he visto sobre la puerta debe grabar sonido e imagen, aunque puede ser que haya algún micrófono oculto en otro lugar—. Sé que ahora lo que deseas es morir, pero no va a ocurrir tan pronto como te gustaría. Antes recibirás nuevas «atenciones» del Amo y no será un final fácil. Créeme. Lo sé.


    —Lo has visto antes —afirmo convencida de ello—. O lo has experimentado. No soy la primera.


    —Ni la última. Obedece y tu situación mejorará —añade elevando la voz. Lo que va a decirme quiere que él lo oiga. Estoy convencida —. Si haces lo que el Amo te ordene, tendrás prebendas. De otro modo, lograrás la muerte que ansías, pero no será cuando tú quieras. Puede ser un camino largo, entre torturas y vejaciones que no eres capaz de imaginarte ni en la peor de tus pesadillas. Haz caso de mi consejo y sé buena chica.


    —Ese bastardo no es mi «Amo», es mi secuestrador y mi violador. Y el tuyo también —grito enfada, harta de su complacencia y de su aceptación sumisa.


    —No seas estúpida. ¿Quieres seguir desnuda días y días? Te garantizo que se está mejor con ropa.


    Ella viste unas mallas negras y una camiseta gris que le queda grande. Al moverse, he vislumbrado moratones y rojeces en zonas de su piel. Aunque no lleva sujetador, se le marca la goma de una braga. Unas zapatillas sin cordones cubren sus pies. No está maquillada, pero su piel luce el brillo que solo da una crema hidratante. Quizá sea cierto lo que dice.


    Me agarra del brazo y me obliga a sentarme, causándome nuevas lancetadas de dolor. Mi «buena samaritana» no tiene piedad.


    —Bebe —me ordena acercándome un bol con un caldo aguado y de color amarillento.


    Unos polvos flotan en él. ¿Será el calmante que me ha dicho, o me habrá puesto la misma droga que me ha conducido hasta allí? La miro. Sé que sabe lo que estoy pensando y teme que diga algo que pueda volverse contra ella. Ahora mismo me debato entre considerarla una amiga dentro de esta prisión, o una aliada de mi secuestrador que está jugando conmigo. Voy a tomarlo. Me da igual si me mitiga el dolor o me lleva de nuevo a la inconsciencia, en cualquier caso, apagará mi mente durante un rato. 


    —Buena chica —me dice complacida, y a mí me entran ganas de lanzarle el tazón a la cabeza. No lo hago porque tengo sed y voy a apurar hasta la última gota. O le han lavado el cerebro, o lleva tanto tiempo secuestrada que ya ve normal lo que no lo es. Mejor me quedo calladita y no digo nada. Necesito más tiempo para saber de qué lado está —. Luego traeré algo para que la argolla no te cause heridas. De todas formas, te informo que, aunque lograras soltarte de algún modo, de aquí no vas a salir. La puerta no podrías abrirla.


    —¿Cuánto tiempo llevas secuestrada? —inquiero con tono causal, buscando alguna respuesta a mis dudas sobre su franqueza.


    —Si te calmas, el Amo liberará tu tobillo —asegura sin hacer caso de mi pregunta.


    En cuanto termino el caldo, me quita el cuenco de las manos y, sin despedirse, se dispone a marcharse.


    —Al menos, dime tu nombre.


    Ha levantado la cabeza y me mira. Está dudando. Al final, asiente y me dice:


    —Karina. Me llamo Karina.


    Ahora sí que se va y me deja sola. Vuelvo a tumbarme y me cubro con la colcha que ella ha recogido del suelo para mí. Un agradable sopor me está invadiendo a medida que los dolores se suavizan. Reconozco los efectos del medicamento que he tomado otras veces. No me ha drogado. Aunque no sé si es bueno o malo.


    

  


  
    Capítulo 4


    23 de diciembre de 2010


    Beatriz


     


    Acabo de llamar a Ana. Espero no haberme equivocado al elegirla a ella y no a una de las otras cuatro personas que respondieron al anuncio. Me ha costado decidirme a alquilar la habitación. Tener a una extraña viviendo en tu casa, donde atesoras tantos recuerdos, es complicado, pero no había otro remedio. Mis ahorros no dan más de sí.


    Sé que podía haber vendido el piso y mudarme a uno más pequeño tal y como me aconsejó el abogado, sin embargo, esa no era una opción que estuviera dispuesta a contemplar. La gente no entiende que estas paredes que me rodean son más que ladrillo y cemento. Están impregnadas de amor. Los muebles son los recipientes que acogen el afecto que reinó aquí desde que nací. Ahora que mis padres ya no están en este mundo, es lo único que me queda de ellos. Aunque suene penoso, mi casa es mi familia. Mis progenitores no mantenían relación con sus parientes, de modo que yo tampoco recibiré nada de su parte. Cada rincón me trae bellos recuerdos que no quiero perder.


    A partir de ahora, Natalia y Mario son lo único que tengo. Son los hermanos que la sangre no me dio, pero la vida puso en mi camino. Están preocupados por mí. Prácticamente, han acampado en el salón desde que recibí la fatídica llamada. Son como unas tiernas garrapatillas aferradas a mi pierna, que no quieren soltarse. Solo que soy yo la que chupo de ellos fortaleza en lugar de sangre.


    Recuerdo el momento con cristalina precisión. Cada detalle, cada pensamiento, están grabados a fuego en mi memoria. Era una mañana de clase en la universidad como cualquier otra. La hora de Mecánica Cuántica había terminado y con mis compañeros caminaba hacia el aula donde teníamos Métodos Matemáticos II. Saqué el móvil de mi bolso para consultar las redes sociales y vi que tenía tres llamadas de un número desconocido. Era uno con prefijo local, no unos de esos largos de fraudulenta procedencia. Estaba dudando si darle a la rellamada cuando el teléfono vibró en mi mano.


    —¿Sí?


    —¿Beatriz Montagu?


    —Soy yo. ¿Quién es usted?


    —Soy de la policía. Le llamó para informarle de que sus padres han tenido un accidente…


    Los amigos con los que estaba se volvieron asustados al escucharme gritar. No quería creer a mi interlocutor. Uno de mis compis me quitó el teléfono y se puso a hablar con el agente, mientras que otros me sentaron en un banco y fueron en busca de agua. Se formó un revuelo a mi alrededor, que solo la presencia del profesor pudo controlar. A una compañera se le ocurrió avisar a Natalia. La conocían de haber salido juntas en un par de ocasiones. Al cabo de media hora, vino a recogerme en el coche de Mario.


    Después de aquel aciago día, se mezclan en mi memoria las situaciones a las que debí de hacer frente después. Los de la funeraria te muestran el catálogo de ataúdes con la misma frialdad que te enseñarían fotos de los últimos modelos de electrodomésticos. Eliges uno, en mi caso dos, sin ser muy consciente de lo que te están diciendo. Abrazas y recibes a las personas que se acercan al velatorio como un autómata, llegando a un punto de cansancio en que solo la férrea voluntad de acompañar por última vez a tus padres te mantiene en pie. Ni sientes ni padeces. Te dejas llevar por la ola de cariño, y la adrenalina te mantiene cuerda.


    Una vez celebrado el funeral y el entierro, me despedí de la gente y busqué el cobijo de mi cama. Tenía que haberme imaginado que mis amigos no iban permitir que la pena pudiera conmigo. Si me hubiera ido a Groenlandia, a refugiarme en un iglú, me habrían seguido. Al segundo día de mi encierro voluntario, se presentaron en mi casa. 


    —¿En qué momento consideré que era buena idea darte un juego de llaves? —le pregunté a Natalia, que sin ningún miramiento me arrancó la colcha de la mano.


    —¡Mario! Prepara un café bien fuerte. Tranquilo, no tengas prisa. Primero voy a arrastrarla a la ducha. Huele fatal.


    —Pues vete y así no te apesto —adujé deslumbrada por la luz que entraba por la ventana.


    Había bajado la persiana al acostarme y no la volví a subir en cuarenta y ocho horas. Un sol luminoso y brillante, poco propio de octubre, entró en mi refugio al descorrer las cortinas mi supuesta amiga.


    —Vas a ducharte y a comer algo. No te lo estoy pidiendo, te estoy exponiendo un hecho fehaciente. Tú eliges si lo haces por las buenas o debo obligarte —aseveró Natalia con los brazos en jarras y una férrea determinación en su mirada.


    La conocía lo suficiente como para saber que no era una bravata. Entre ella y Mario me cogerían y cargarían conmigo hasta el baño, sin hacer caso de mis protestas. Buena gana de pasar por esa humillación. Despacio, me levanté, y pasito a pasito caminé hacia la ducha, muy digna. 


    —Puedo yo sola —afirmé con seguridad, rechazando su generoso gesto. Aunque era consciente de que era un despojo humano, necesitaba hacer aquello sin ayuda. Un bebé de dos meses tenía más entereza que yo en esos momentos.


    Mi amiga me miró y asintió con la cabeza. Sus ojos se habían humedecido al ver los míos enrojecidos e hinchados. Tuvo el acierto de no decir nada. En aquellos momentos, prefería el silencio a escuchar palabras vacías. Al quitarme el pijama, me olí a mí misma, y reconocí que apestaba a sudor. El calor de la ducha y el placer de extender una crema por mi piel me sumergieron en una rutina que aportó normalidad a mi mente. Me sequé el pelo con una toalla y regresé a mi habitación a por algo de ropa. Natalia había ventilado el cuarto mientras hacía la cama. No había restos de comida ni prendas tiradas por el suelo. Era increíble lo que podía hacer una mínima limpieza. El rumor de su voz mezclada con la de Mario me llevó hasta la cocina.


    —¡Aquí está la bella durmiente! —bromeó mi amigo al verme aparecer en la habitación, arrastrando mis pies enfundados en unas confortables zapatillas.


    —¿Eso de ahí es un bizcocho de chocolate de los que hace tu madre? —pregunté, señalando un delicioso redondel marrón que ocupaba el centro de la mesa.


    —Lo ha hecho para ti —respondió Mario—. Si se lo pido yo, me dice que le dan mucho trabajo. ¡Es una injusticia!


    Los tres saboreamos con gusto unas generosas porciones del rico dulce. Debió ser un aporte de cafeína y glucosa a mi cerebro, porque hasta aquel instante no me había fijado en las dos maletas que había en el salón. Habitación que también lucía ordenada y sin tazas ni platos sucios.


    —¿Quién se va de viaje? —inquirí buscando en mi cerebro la respuesta.


    ¿Mi abrumada mente se olvidaba de una escapada que hubiésemos planeado? Diría que no, pero tampoco era capaz de escarbar en mis recuerdos con claridad.


    —Nadie —contestó Natalia—. Es que hemos pensado que la mejor manera de asegurarnos de que no vuelves a convertirte en una osa invernando en su cama, es quedándonos contigo unos días. Será como una acampada. ¡Nos divertiremos mucho!


    —¡No es necesario! —protesté en vano.


    Sus suspicaces miradas y el fugaz vistazo al estado en que se encontraba mi casa y mi propia persona, me hicieron comprender que tal vez su ayuda no me viniera mal para afrontar lo que se me venía encima durante las siguientes semanas. La cantidad de asuntos que debía solucionar crecía, y yo no tenía ni la más remota gana de encararlos.


    —Además del bizcocho, mi madre me ha dado esta lista de cosas para ti —añadió Mario tendiéndome un papel doblado—. Son los documentos que se precisan para iniciar el papeleo de la herencia y la demanda. Me ha dicho que lo busquemos todo, y que lo lleve luego al despacho.


    —No sé si quiero cogerlo —dije en voz baja.


    —Cariño, por mucho que duela, la realidad es la que es y tienes que seguir tu camino —dijo Natalia sin dejar de acariciarme el brazo—. Un maldito conductor borracho perdió el control de su coche justo cuando tus padres cruzaban la calle. Destino, casualidad, mala suerte, llámalo como quieras, pero no fue ni culpa de ellos ni tuya. Los padres de Mario te ayudarán con los temas burocráticos, mi madre te ha hecho un hueco en su agenda y mi padre dice que si no puedes dormir o tienes ansiedad te recetará algo.


    Sonreí al visualizar a la divertida madre de mi amiga. Era una psicóloga infantil que tenía la clínica llena de juguetes y cuentos para sus pacientes. De pequeños nos peleábamos por ir a verla solo por pasar un rato entre aquellas paredes de colores. Su padre era médico en el centro de salud que nos correspondía a las tres familias, así que mis progenitores y los de Mario no habían dudado ni un segundo en cambiarse de facultativo en cuanto él obtuvo su plaza. Si uno pillaba un virus, al final lo teníamos los tres y, por supuesto, cuando tocaba vacunarse, la unión nos daba valor.


    —No soy una niña —respondí.


    —Supuso que dirías eso, y me dijo que te recordase que nadie mejor que ella, que te conoce desde pequeña, para restaurar tu espíritu y recomponer tu alma. Lo sé. Cuando se pone en plan poético es insoportable, pero es mi madre y la quiero. Es la que me ha tocado.


    No me dieron opción a negarme a sus ofrecimientos y, durante un mes largo, los tres convivimos en mi piso. Gracias a ellos, meter en cajas las pertenencias de mis padres y donarlas a la beneficencia fue algo más llevadero. Me quedé algunas prendas, joyas y recuerdos, pero la mayoría fueron desapareciendo según pasaban los días. Unas pocas tardaré años en tener el valor para deshacerme de ellas, porque no soporto ni tan siquiera abrir el cajón donde están guardadas. La madre de Natalia dice que forma parte del duelo.


    El asesino de mis padres, porque no merece otro nombre, robó el coche con el que los mató. Era un borracho drogadicto que alegó que estaba bajo los efectos de sustancias tóxicas y no era consciente de lo que hacía. Por si fuera poco, se declaró insolvente, con lo que cualquier esperanza de indemnización se evaporó.


    El negocio familiar, una tienda de móviles en un local de alquiler, tras lograr liquidar las existencias, no me ha dejado deudas, que ya es mucho. Con lo que ha quedado podré pagar las costas del entierro, los impuestos y al notario. La madre de Mario se niega a que le abone su tarifa habitual en estos casos. No sé cómo lo haré, pero la compensaré de alguna manera. A todos ellos, que se han convertido en un ejército de hadas madrinas que cuidan de mí.


    Los colegas de la universidad se portaron genial y me pasaron los apuntes de las clases que me había perdido. Volví a las aulas, al mes justo de la muerte de mis padres. No sé si fue buena idea. No logro concentrarme en lo que explican los profesores. Un par de veces me he pirado de la facultad y me he ido a tomar café con Raúl. Si llamo a Natalia o a Mario, sabrían que algo anda mal. Mi compañero del colegio se limita a escucharme sin juzgarme. 


    Puesto que vender mi casa de la infancia no era una opción, puse un anuncio en varias webs de alquiler de habitaciones. Mi objetivo era encontrar una persona que, a cambio de un dormitorio y un baño de uso exclusivo, y compartir el resto de las estancias, me pagara una cantidad que cubriera los gastos de comunidad, luz y teléfono.


    A mi propuesta respondieron cuatro candidatas. No es que tenga manía a los hombres, es que me daría vergüenza que mi eventual compañero de piso se encontrase un sujetador colgado de la barra de la ducha, o toparme con un adonis desnudo en el pasillo. Cuando salgo de marcha soy desinhibida, y he tenido mis rolletes, pero en la intimidad de mi hogar quiero tranquilidad. Pasearse en camiseta y ropa interior por la cocina es un capricho al que no quiero renunciar por la presencia de un extraño.


    La primera en contestar al anuncio fue una concertista de violín. Mario me aconsejó rechazarla para no tener malos rollos innecesarios con los vecinos. Lógico. A mí tampoco me gustaría que el de la planta de arriba tocase la trompeta a deshoras.


    La segunda fue una estudiante de magisterio que olía a sudor y llevaba la ropa llena de manchas el día que vino a conocer la casa. Natalia estaba conmigo y, cada vez que la chica no la veía, negaba enérgicamente con la cabeza. Quedó descartada al instante.


    La tercera resultó ser una matrona de cincuenta años, que pasó el dedo por cada superficie para comprobar si había polvo. El interrogatorio al que me sometió me hizo sentir culpable hasta de robarle una chocolatina del pupitre a Mario en segundo de primaria. Madre ya había tenido una. La taché de la lista en cuanto salió por la puerta.


    La cuarta, y definitiva, fue Ana. Es una estudiante de FP[1] dos años mayor que yo, que está intentado conseguir el Título Profesional Básico en Peluquería y Estética. Al terminar el colegio, no quiso seguir estudiando y, para desesperación de sus padres, fue un claro ejemplo de nini[2]. Aunque ha tardado, ha visto que no puede seguir por ese camino y se ha matriculado en un instituto cerca de la zona donde se ubica mi edificio.


    La tarde que nos conocimos, fue la primera en que logré olvidarme durante unas horas de la muerte de mis padres. Solo por hacerme sonreír, sé que es la persona adecuada con la que convivir entre las paredes que tantas risas vieron. Aún me duele el oído de los gritos de alegría que ha dado al saber que era la elegida.


    Poco a poco, tal y como me aconseja la madre de Natalia, voy reordenando mi vida. Sin embargo, la decisión que me queda por tomar no es sencilla. El dinero en el banco, por mucho que ahorre y suprima gastos superfluos, no me va a dar para cubrir los cursos de carrera que me quedan, más un Máster[3]. Por mucho que me duela, temo que voy a tener que dejar la física aparcada, al menos, de momento.


    

  


  
    Capítulo 5


    16 de junio de 2024


    Mario


     


    Pili continúa dormida a mi lado. Despertar con ella y desayunar juntos se empieza a convertir en una costumbre. Me ha insinuado que le vendría bien un cajón para guardar las «cuatro cosas esenciales» que necesita por las mañanas y una muda. Yo le he dado la callada por respuesta. Se comienza así y acabas con hipoteca y dos hijos. No es lo que quiero. Al menos, no con ella. Es guapa, divertida e inteligente. A sus veintiocho años tiene una mente privilegiada para las finanzas. Dudo que se conforme con el puesto que ocupa: dirección del departamento de banca online de las tres ciudades que abarca la zona que yo gestiono. De hecho, así fue como nos conocimos. Trabajando. Algo muy normal en la actualidad. Sin embargo, sé que ambiciona llegar más alto. No temo perder mi silla, ella aspira a un cargo superior. Nuestra oficina es un trampolín para su carrera. Otro punto a mi favor para no permitir que nuestra relación personal se afiance. Tarde o temprano se mudará a otra ciudad, y la distancia no se lleva bien con el amor.


    Decido levantarme. Me doy una ducha y preparo café. Me gusta muy cargado y solo. Vuelvo a mirar el chat del grupo de amigos por si Bea ha puesto algo. Desde el viernes no ha escrito ni una palabra. ¿Se enrollaría con alguien la noche de su cumpleaños? No debería importarme, pero lo hace.


     —Cariño, ¿ya estás despierto? —me pregunta con afecto Pili al entrar en la cocina.


    —He quedado con Carlos para ir a correr un rato antes de ir a su casa.


    —¿Y no va a ayudarla con la comida? Vamos a ser unos cuantos. Además, tiene a Rafael dando guerra.


    —Ya conoces a Natalia, le gusta organizar las cosas a su manera, y si Carlos se queda por allí, terminarán discutiendo. Al pequeñín lo sienta en la trona con sus juguetes y listo.


    —Seguro que Beatriz y Ana van a ayudarla. Les voy a dar un toque y me uno a ellas. La cocina no es lo mío, pero por lo menos podré encargarme del niño. Así no les molesta.


    —Buena idea. 


    ¿Qué otra cosa puedo decir? Me gustaría gritar a los cuatro vientos: «no, no os quiero ver juntas en el mismo lugar. Me parece horrible que mi supuesta novia y la mujer a la que realmente quiero seáis amigas». Ninguna estaría muy contenta conmigo si supieran lo que pasa por mi cabeza. Aunque sé que debo mantener la mente fría y ser racional, no siempre resulta sencillo.


    Bea, con su arrolladora generosidad, le brindó la mano de la amistad a Pili y, como no podía ser de otra forma, «mi chica» la aceptó. Una forma de llegar a mi corazón es ser incluida en el círculo de mis amistades. Ya he dicho que no es tonta.


    —Tío, estás en las nubes —me recrimina Carlos, al que no estaba prestando atención y llevaba un rato hablando.


    —Lo siento. Una tontería del trabajo a la que no dejo de dar vueltas —afirmo sin pudor. Aunque no me gusta mentir a un colega, él conoce al objeto de mis desvelos demasiado bien. Bastante me juzgo yo como para echar más leña al fuego.


    —Ya te he dicho mil veces que no debes llevarte el curro a casa. Cuando cierres el banco, deja allí los problemas. Es la única manera de relajarse y disfrutar del tiempo libre.


    —Lo dice el enfermero que se pasa la noche de palique con todos los abuelitos que ingresan.


    —Me dan mucha ternura, allí tan solitos. Una vez dadas las medicaciones, y con el resto de pacientes durmiendo, no tengo nada mejor que hacer.


    —Abusan de ti. Sus hijos estarán felices de tener un cuidador particular que vele por sus mayores.


    —El problema es que algunos no tienen familia que les coja la mano un rato. O, si la tienen, pasan de ellos. Por cierto, hay uno que tiene problemas con su cuenta bancaria. Quizás puedas echarle una mano.


    Suspiro resignado. Si no es Carlos, será Natalia la que me pedirá ayuda con alguno de sus pacientes. Les he dicho mil veces que ni el banco ni yo somos una ONG, pero siempre termino echándoles una mano. Hasta le gestioné el crédito para comprarse un piso a Raúl, nuestro antiguo compañero de colegio, cuando se casó. Aunque mis padres están jubilados, no dudan en prestar asesoramiento legal gratuito, siempre que la pareja de sanitarios se lo solicita. Javier y Manuel han contratado en más de una ocasión a nietos o hijos de enfermos sin trabajo. Beatriz tampoco se libra, y no es raro que tenga en nómina como dependiente a algún «conocido» de nuestros amigos.


    Soy lo peor. Lo primero que he pensado al volver a mi piso es que era un alivio que Pili no estuviese allí. Querría que nos ducháramos juntos, y una cosa llevaría a la otra. Siento que le soy infiel a Bea cuando tengo sexo con mi pareja. Soy un iluso. Ella dejó bien claro que no quería nada conmigo. Debería ser sincero y decirle a Pili que lo nuestro se ha acabado, pero soy un egoísta que no quiere estar solo. 


    Margarita y Candela, las dos niñas de siete y cinco años de Javier, me han proporcionado un cálido recibimiento a mi llegada al chalet de Natalia. Cuando sus padres se separaron, al grupo nos preocupó la manera en que el divorcio afectaría a las pequeñas. El tiempo demostró que nos angustiamos en vano. Este fin de semana las chiquillas están con él, de modo que las tenemos correteando por el jardín tan felices. El peloncete que tengo en mis brazos quiere ir tras ellas, pero todavía no estoy listo para soltarle. Es mi ahijado y debe soportar la ración de mimos de su padrino, le guste o no.


    —¿Quién se va a comer estos mofletes? —le pregunto con esa voz de tontos que se nos pone a los adultos cuando jugamos con un bebé.


    Rafael hace pedorretas sin dejar de reírse. Es un amor de crio. Beatriz es su madrina, como no podía ser de otra forma al ser nosotros, los íntimos amigos de su madre.


    —A ver cuándo encargas uno para ti —me dice Natalia divertida al verme jugar con su hijo.


    —Es pronto. Aún no estoy preparado.


    —Tienes treinta y cuatro tacos. No solo se nos «pasa el arroz» a nosotras. Si te despistas, no podrás correr detrás de él cuando se escape. Será demasiado rápido para ti.


    —Yo seré el padre madurito atractivo del colegio de mi retoño —bromeo, levantando en alto a Rafita, simulando que es un avión.


    —Si vomita, lo limpias tú.


    —Vale, lo haré encantado. A propósito, ¿sabes que eres una mami muy controladora?


    —No tienes remedio —responde mi amiga negando con la cabeza—. ¿Y Pili qué opina de ampliar la familia?


    —Está centrada en su carrera. No creo que un embarazo entre en sus planes de ascender en el banco.


    —¿Se lo has preguntado?


    —No. Y tampoco le he pedido que vivamos juntos. Así que no te molestes en seguir con el interrogatorio.


    —A Beatriz y a mí nos cae muy bien. Tiene su mérito soportar a un hombre tan egocéntrico e insoportable como tú. No la pifies. Es buena chica. 


    —¿No como Eva? ¡Qué mal os caía!


    Eva fue un rollete de verano que se vino de vacaciones estivales con nosotros a Valencia, y allí se quedó, enamorada de un surfista. A mí me dio igual, pero mis dos amigas se enfadaron mucho con ella. Aunque se entrometan en mi vida más de la cuenta, me defienden como lobas si la situación lo requiere.


    —Esa rubia de bote de tetas postizas no se merecía ni que le dieras la hora. Cuanto más lejos, mejor.


    —¡Tata! —ha gritado Rafaelito en cuanto nos ha oído mencionar a su tía Beatriz.


    —Mi niño, ven con mami. Por cierto, ¿no tarda mucho Bea? Voy a llamarla.


    Pili se ha acercado a nosotros y el bebé se ha lanzado a sus brazos. Debo reconocer que la estampa maternal que tengo ante mis ojos me hace replantearme lo que le he dicho a Natalia. Mi novia y el pequeñín lucen adorables.


    —Nada, no responde —afirma la anfitriona de la reunión—. ¿Tú has sabido algo de ella desde la fiesta de su cumpleaños del viernes?


    —No. Ni un mensaje.


    Natalia se aproxima hacia la barbacoa donde Carlos y Javier están ejerciendo de cocineros. Ana se dedica a hacer brochetas de pimiento y cebolla que, bien doraditas, son una ambrosia en el paladar.


    —Chicos, ¿no tendría que estar Bea aquí ya? 


    —¿Cuándo se iba a Paris a por trapitos para la tienda? —inquiere Javier, recordándonos a todos que nuestra común amiga viaja al menos tres veces al año a la ciudad francesa a por diseños exclusivos que vuelven locas a sus clientas. Eso si antes Natalia y Ana no se quedan con la mitad de las cosas que trae.


    —Su avión salía el martes —asegura Ana—. Al menos, es el día que me dijo que fuera a regarle las plantas. 


    —Anita, si vas todas las semanas a regarlas —le corrige Carlos—. Sin ti, ya se le habrían muerto.


    —Bueno, ella dice que «se le suicidan» —responde Ana haciéndonos reír a los demás. 


    Aún recuerdo el primer día que Beatriz ejerció de niñera de nuestro ahijado, porque sus dos padres tenían guardia y sus abuelos no estaban en la ciudad. Natalia la llamó cada hora para recordarle que el bebé no se alimentaba solo de aire. Cuando volvieron a casa, los cansados progenitores vieron que su niño seguía entero y de una pieza. Nunca supieron que Bea me había telefoneado a los escasos treinta minutos de irse ellos a trabajar, desesperada porque los pañales no venían con instrucciones. Gracias al cielo, hay tutoriales de YouTube para todo.


    —A lo mejor te dijo que fueras el martes, pero el avión salía antes —sugiere Javier—. Siempre dice que está harta de ir con prisas y no disfrutar de un día de asueto en Madrid antes de partir.


    —Puede ser —dice Ana.


    —Pero no responde a las llamadas. La locución dice que el terminal está apagado o fuera de cobertura —insiste Pili con su móvil en la mano intentando contactar con Bea.


    —¡Tendrá el móvil en silencio! —exclamamos Natalia y yo a la vez al pensar en que es lo habitual en nuestra amiga. Eso, o quedarse sin batería.


    Desde la muerte de sus padres, a Bea no le gustan esos aparatitos que se han convertido en prolongación de nuestros brazos. Ni siquiera tiene fijo, ni en su casa ni en la tienda. Incluso borró los perfiles de sus redes sociales para no estar pendiente de su móvil. Solo lo usa cuando quiere hablar con nosotros o con un proveedor. Si quedamos la pandilla, alguno se acerca a su negocio para decírselo, ya que corremos el riesgo de que no vea los mensajes del chat. Durante años, la madre de Natalia trató de que superara la desazón que le supuso recibir la llamada de la policía avisándole del accidente. Si Beatriz no quiere atravesar ese puente, nadie puede hacerlo por ella.


    —Manuel y Luisa no venían porque se iban cuatro días al pueblo a ver a los padres de ella —nos recuerda Javier.


    —Entonces, estamos todos los comensales. Venga, vamos a comer que se nos enfría. Ya vendrá Bea si quiere —nos sugiere el improvisado chef, y al resto nos parece bien. Tenemos hambre.


    

  


  
    Capítulo 6


    10 de septiembre de 2015


    Javier


     


    A las nueve es la gran inauguración de mi nuevo bar de copas. Estoy muy nervioso. Mi socio, Manuel, dice que debo tranquilizarme, que todo va a ir bien. Le conocí detrás de la barra en mi último curro. Él me hizo ver que muchas de las responsabilidades que recaían sobre mis hombros como gerente, en realidad no deberían ser preocupaciones mías. Nuestro jefe escurría el bulto continuamente. Si había problemas con los proveedores o los camareros, yo debía resolver el marrón. Cuando había algún altercado por culpa de un borracho, la persona que daba la cara ante la policía era yo. Manuel, que se ocupaba de la seguridad, era el único que permanecía a mi lado.


    —No me importa echar más horas de las que estipula mi contrato, o tener que discutir con niños de papá pasados de copas cada noche, pero, si debo hacerlo, quiero más que unas migajas —afirmaba mi compañero cada vez que nos tocaba solventar una situación complicada, que casi era cada noche—. Quiero la tarta entera.


    Hace cuatro meses nos enteramos de que el propietario de un local cerca del que era nuestro lugar de trabajo, iba a jubilarse y traspasaba su garito. Un tío legal con el que me hubiese encantado currar. Lo pensamos, hicimos cuentas y, tras pedir dinero prestado al banco y a los padres de Manuel, nos asociamos. Seríamos nuestros propios jefes.


    El tiempo dirá si hemos hecho lo correcto abandonado un puesto fijo y un sueldo garantizado a fin de mes, a cambio de un montón de preocupaciones. Ambos conocemos el mundo de la noche y lo que funciona y lo que no. Las fiestas universitarias de los jueves son un filón, junto con las despedidas de soltero y soltera. Hemos pensado hablar con algún hotel para estudiar la posibilidad de crear un pack tipo «habitación más copas» a un precio económico, a fin de garantizarnos una clientela numerosa los fines de semana. Tenemos un par de hoteleros interesados. Veremos si llegamos a buen puerto con las negociaciones.


    Esta velada, sin embargo, nos hemos centrado en la gente de la ciudad que pueda traernos a sus amigos o compañeros de trabajo al pub. Hemos invitado a clientes del local donde hemos estado empleados hasta julio. Si el que era nuestro superior se entera, nos mata. Pero, como nunca aparecía por allí, no pudo ver cómo Manuel les daba tarjetas anunciado la próxima apertura de La Última, a las personas que salían del bar; o la manera en que, junto al posavasos, yo les pasaba invitaciones a los vips[4] que me pedían copas. Los otros camareros me veían, pero no decían nada. Al fin y al cabo, puedo acabar siendo yo su jefe en un futuro.


    Beatriz me ha prometido que vendría con sus compañeras de Zara. Sigue igual de guapa que siempre y continúa dándome calabazas. Sus ojos azules no han recuperado la chispa que brillaba en ellos el día que la conocí. La tristeza por la muerte de sus padres se ha instalado en sus pupilas, y no se quiere marchar. No obstante, como el Ave Fénix, ha resurgido de sus cenizas.


    Es cabezota y orgullosa. No permitió que los padres de sus amigos, Natalia y Mario, que ahora también son los míos, le pagaran los estudios.


    —Gracias, pero si no puedo afrontar los gastos de la carrera, es que no es mi destino. Debo aprender a valerme yo sola sin depender de la ayuda de nadie.


    Sé que se lo ofrecieron de corazón, pero también entiendo que no quisiera aceptar el dinero ajeno. En el pub no era extraño que hubiese vacantes, y durante un tiempo la tuve en mi lado de la barra. Aunque era un desastre, se confundía con los licores y ponía la copa al cliente equivocado en cuanto me despistaba, los habituales adoraban su sonrisa y admiran su escultural uno ochenta. Manuel tuvo que emplearse a fondo para quitarle de encima a algún que otro moscón. 


    Por suerte, encontró curro como dependienta y no le va mal. Posee una elegancia innata que hace que las compradoras de ropa acudan a ella en busca de consejo. Sabe combinar los colores y las prendas de un modo único y excepcional. Le han ofrecido ser la encargada de una nueva tienda de la cadena, que abrirá en breve en un centro comercial en la ciudad, y todos sus amigos la hemos instado a decir que sí.


    Ha colaborado con nosotros en la decoración del pub para darle un toque chic, que fusione la fiesta y la elegancia. Incluso fue de ella la idea del nombre de bar. Nosotros no acabábamos de decidirnos por ninguno. En cuanto al interior, el antiguo dueño no había modificado la estética del lugar desde los ochenta por lo menos. Los baños daban asco. Mi socio dice que los hemos dejado demasiado bonitos, y que no van a durar ni dos horas. Yo confío en que una buena limpieza diaria con lejía los mantenga en buen estado. Beatriz no ha querido cobrar nada por su trabajo. Le he prometido a cambio una botella de lo que ella prefiera en exclusiva. Aunque sus gustos no han cambiado, la ginebra le empieza a tentar. De todas formas, estoy seguro de que no va a ser la última vez que ejerza de decoradora de interiores. Vendrán los dueños de otras salas de fiestas, camuflados entre el público general, a cotillear, y no tardarán en averiguan quién ha sido la artífice de la ambientación de las diferentes zonas del local.


    Nuestra amiga sigue teniendo la misma compañera de piso: Ana. Ya casi llevan viviendo juntas cinco años. La peluquera se lamenta de que a Bea no le gusten las mujeres.


    —Seríamos pareja de hecho —suele comentar mitad en broma mitad en serio, puesto que estoy convencido de que le gusta su casera. Solo los que alguna vez hemos quedado atrapados por su embrujo sabemos reconocer cuándo el hechizo a alcanzado a alguien más.


    Hace prácticas en un centro de estética integral cerca del gimnasio al que suelo acudir, y no es raro que nos tomemos un café a media mañana en su rato de descanso. Mi monitora de musculación, por pura casualidad, se deja caer en la cafetería donde nos reunimos con frecuencia. Entre esas dos hay temita. La peluquera es bajita, con ojos verdes y pelo castaño. Lo opuesto a mi monitora, que es alta y grandota, pero ambas tienen el mismo carácter y no paran quietas ni un segundo. Vendrán a la inauguración y espero que no lo hagan solas. Cuanta más gente consigamos atraer hoy, más clientela lograremos.


    Nos ha costado, pero Natalia acudirá también esta noche. Desde que acabó la carrera y empezó a prepararse el MIR[5], apenas la vemos. Aunque se quemará las pestañas estudiando, no me cabe ninguna duda de que logrará plaza en la primera convocatoria a la que se presente. Yo le digo que no descuide la forma física y haga algo de ejercicio, porque tantas horas estudiando le acabarán pasando factura.


    —La doctora aquí soy yo —me suele responder.


    —Recuerda: Mens sana in corpore sano[6] —le replico, convencido de que su espalda se va a resentir—. Ven al gimnasio conmigo. Ana está pensando en apuntarse también.


    —Lo pensaré.


    Al que vamos a echar mucho de menos es a Mario. Se nos ha ido a Londres a terminar de formarse en la sede del Royal Bank. Nadie como él para navegar entre los entresijos de la Bolsa y asesorarte a nivel financiero. Sin su ayuda, La Última no habría abierto sus puertas. Nos indicó a Manuel y a mí los pasos a seguir y los documentos a aportar para la solicitud del préstamo. De hecho, fue al primero al que le contamos nuestra idea de asociarnos y dejar el trabajo que teníamos. Si él no lo veía aceptable, lo dejaríamos para más adelante.


    —¡Adelante, chicos! Es buen momento y vuestro plan es adecuado con la demanda actual de bares de copas. El número de estudiantes, españoles y extranjeros, no deja de aumentar. 


    Sus palabras fueron el empujón que necesitábamos para liarnos la manta a la cabeza y lanzarnos al vacío. Ya le he dicho que tiene mesa reservada de por vida en nuestro club. Un asesor financiero nos hubiera cobrado un dinero que hemos podido destinar a otro menester. Es un tipo genial. Los tres lo son: Beatriz, Natalia y Mario. Son como unos trillizos separados del útero al nacer, que se reencontraron tres años más tarde en el jardín de infancia.


    Las horas pasan y no cesa el flujo de personas entrando y saliendo. En algunos momentos hemos llegado a tener cola en la puerta de La Última. La gente de seguridad contratada por Manuel se está ganando el sueldo. No ha habido ningún altercado. Todo el mundo parece que se está comportando con cordura, y aguarda su turno en la barra con paciencia.


    A través de un conocido, hemos logrado que una fotógrafa de un periódico local se diera una vuelta en el momento de mayor afluencia. Una foto en la que se vea a clientes ansiosos por entrar, puede atraer la atención de los amantes de la noche. Luego la subiremos a las redes sociales. Unos cuantos «me gusta» y comentarios alabando La Última nos vendrán de lujo.


    —Javi, te vas a hacer de oro —asegura Bea al acercarse a saludarme con Natalia y Ana.


    —Gracias a ti —respondo dándole dos besos e inspirando su perfume sin que lo note, no vaya a creer que soy un salido.


    —¿Y esas copitas gratis de JB con cola para las amigas? —pregunta Ana sonriendo.


    —La botella es para la decoradora —afirmo mientras saco tres vasos y los lleno con cubitos de hielo.


    —Le puede sentar mal si se la bebe ella sola —asegura Natalia—. Nosotras le ayudamos. 


    —Tú mañana tienes que estudiar, así que mejor sigue con refrescos —bromea Beatriz apartando el whisky unos centímetros de su mano.


    —Correré el riesgo —contesta la doctora del grupo, apresando el cristal entre sus dedos antes de que sea tarde y Bea se lo beba.


    —Oye, tenéis cola en los baños —me dice Ana—, pero haciéndose fotos en las puertas, no meando.


    —La responsable es tu amiga —le explico a ella y a Natalia, orgulloso de Beatriz. Aquella ha sido otra de sus ideas geniales— que, en lugar de las placas normales con figuras de hombre y mujer, decidió encargarle al novio de una de sus compañeras de trabajo que pintara unos murales. 


    —Queríais un bar de copas chic, y no uno del montón —responde la aludida—. Créeme, la gente le da importancia al estado de los aseos. Por la noche, con varias cervezas en el cuerpo y a punto de tomarte una copa, necesitas vaciar la vejiga y hay algunos tugurios que tienen unos inodoros peores que estercoleros.


    —Ya, pero hacerse fotos en la puerta de un aseo para subirla a Instagram es de locos —insiste Ana.


    —¿Tú no te las has hecho? —le pregunta Natalia con incredulidad—. Yo en los dos. En la de chicas y en la de los tíos. Son lo más.


    La última va a ser un éxito. Lo presiento.


    

  


  
    Capítulo 7


    18 de junio de 2024


    Beatriz


     


    Han pasado cuatro días desde que fui violada por última vez. No me cabe duda de que la noche de mi secuestro sufrí abusos a tenor de las molestias con las que me desperté en mi celda. Sin embargo, no fueron nada en comparación con el dolor que me ha acompañado estas jornadas. Juro que, como pueda, le meteré a él un hierro candente por el ano y veremos si le gusta tanto como introducirme a mí su polla. Aunque casi peor fue sentir su semen deslizándose entre mis piernas. Obviamente, no ha usado protección. Como me pegue una enfermedad venérea o me deje en embaraza, me da algo. ¿La simiente de mi violador creciendo en mi interior? ¿Preñada en una prisión y humillada de manera continua? Una ventaja de morir sería que esas cuestiones no me preocuparían más.


    En cuanto a la mujer que me limpió después de la violación, y me trae una bandeja con comida tres veces al día, no tengo una opinión formada. Mientras me curaba, afirmaba sentir lástima, pero no sé si creer sus palabras. Quizá está fingiendo para ganarse mi confianza, y con el tiempo resulte que está compinchada con el psicópata del Amo. En este infierno en el que estoy metida, nadie es mi amigo.


    Vivo temblando. Cada vez que escucho la puerta abriéndose, me estremezco por si es mi verdugo. Sé que no saldré de aquí sin que me viole de nuevo varias veces. Mi único consuelo es que no sea a diario. No lo resistirían ni mi cuerpo ni mi psique. Karina, que así se llama mi carcelera, insiste en que debo cooperar y no ofrecer resistencia. ¡Lo lleva claro! Es superior a mí. Mi instinto será defenderme en cada ocasión en que me agreda. Al menos, lograré asestarle algún puñetazo que otro. O eso espero. Una patada en su entrepierna será lo mejor. Sin embargo, con un pie sujeto en una argolla, y descalza, poco daño le haré. Y seguro que logra inmovilizarme ante el menor atisbo de agresividad por mi parte.


    Durante unos meses estuve apuntada a clases de defensa personal en el gimnasio al que va Javier, y en el que trabaja Rosa, la chica con la que estuvo enrollada Ana unos años. No tengo muy claro que a la hora de la verdad valga de algo lo que aprendí. Una cosa es intercambiar golpes y patadas con tu monitora y tus compañeros de aula, en un ambiente distendido y relajado, y otra tener que vértelas con un energúmeno pirado dispuesto a todo con tal de doblegarte. Además, estoy en desventaja. Las heridas y los moratones que salpican mi piel, unidos a la escasa alimentación y al terror constante, son aspectos que debilitan la poca fuerza que pudiera tener.


    ¿Por qué me está pasando esto a mí? ¿Qué he hecho para llamar la atención de un secuestrador que se cree el protagonista de una novela sadomasoquista? ¿Le miré de forma diferente al resto de los hombres? ¿Fueron mis ojos, mi altura o mi ropa la que captaron su atención? No dejo de preguntarme si fue culpa mía. Si hice o dije algo durante la fiesta de mi cumpleaños que me haya traído aquí. ¡Maldita sea! No debo pensar así. Miles de veces he repudiado ese tipo de comentarios, típicos de una sociedad machista que acusa a una mujer de provocadora por querer disfrutar de la misma libertad que un hombre. Ha costado años desterrar esas creencias. No voy a caer en ellas ahora yo.


    No, tuvo que ser antes. Este sitio no se improvisa así como así. El tío salió de caza, en busca de un nuevo juguete. Sé que ha habido más víctimas antes, y no porque Karina me lo haya dicho. Los dedos de mis manos son largos y estrechos, y he podido deslizarlos entre el hueco que queda entre el camastro y la pared. Lo hice la segunda noche que estuve aquí, después de… Mejor no lo recuerdo. Al principio pensé que eran vulgares arañazos, si bien, al palparlos con cuidado, he descubierto que siguen un patrón. Son nombres grabados en el muro. Hay una S a la que siguen dos letras que pueden ser una O y una L. Debajo, un poco más a la izquierda, hay otra inscripción: Marta. Por la profundidad y la perfección que presentan sus caracteres, creo que mi antecesora estuvo aquí mucho tiempo, lo que me resulta aterrador. ¿Moriría en el lugar donde estoy sentada? ¿Vagan su alma y las de las otras de un lado a otro de mi prisión, penando una eternidad sin fin? ¿Me acompañan sus espíritus en mi encierro? ¿Me uniré a ellas? Quizá sea la única manera de salir de aquí, porque con el cuerpo cada vez me parece más complicado. Él no lo va a permitir.


    Estoy divagando. Me voy a volver loca aquí encerrada. Tengo que pensar en cómo escapar. Es una locura que puede llevarme a una muerte segura, pero ¿qué más da si ya estoy muerta? La soledad es un cobijo cuando es anhelada. Impuesta, es otra tortura.


    Oigo pasos. Reconozco los de Karina. He observado que luce una marca en el tobillo derecho. La misma que se empieza a formar en el que tengo encadenado. Su irrupción en mi celda sucede a intervalos regulares: desayuno, comida y cena. Cinco minutos después de llevarse la bandeja, se apaga la luz. Debo ser rápida si quiero acercarme al lavabo a enjuagarme la boca. Aunque la oscuridad no es total. Hay un resquicio de luminosidad que se filtra por la entrada. Además, el piloto rojo permanece encendido las veinticuatro horas del día. Lo odio. Siento su sucia mirada sobre mí. Con la tecnología actual, ese desagraciado es capaz de observarme a través de un móvil, a miles de kilómetros de distancia, cuando desee. Se regodeará en mi miseria.


    Salvo cuando me curó, mi servicial camarera no se adentra más que unos pasos en la habitación. Los justos para dejar la bandeja al alcance de mi brazo si camino todo lo que la extensión de la cadena me permite. Sé que esa es mi única oportunidad de huir. Debo intentarlo antes de que él regrese. Camelarla para que se acerque a mí lo suficiente.


    —Hola. Aquí tienes la cena —anuncia Karina depositando lo que parece un cuenco de caldo y un plátano en el suelo.


    —Voy. ¡Ah, qué dolor! —grito fingiendo un tirón en la zona alta del muslo, casi rozando el pubis.


    He recordado una noche que estaba tumbada en el sofá de mi salón, sobre el lado izquierdo de mi cuerpo, y decidí ponerme sobre el otro costado. Al levantar las piernas y girarlas, noté un pinchazo intenso e inmovilizador en esa parte de la cadera derecha, que me dejó sin aliento. Podía caminar, pero meterme en la cama o recostarme en los mullidos cojines fue una tarea complicada durante días que sobrellevé a base de calmantes. Natalia me dijo que sería una rotura de fibras o algo similar por un mal movimiento.


    —¡No puedo moverme! ¡Es horrible! 


    No paro de gimotear y retorcerme. Noto la incertidumbre de ella por sus dudas entre irse o no. Al final, sus ganas de auxiliarme se imponen y, apartando la bandeja, camina hacia mí. 


    —¿Dónde te duele?


    —Aquí. Creo que no puedo mover la pierna —afirmo mientras adopto una postura extraña que me va a causar molestias después, aunque con tal de salir de aquí, las daré por buenas—. Tal vez, si me sueltas un segundo y puedo flexionarla sin la tensión del tobillo, se me pase.


    —No debo soltare. El Amo se enfadará si lo hago.


    Karina inclina la cabeza hacia la cámara que, a modo de Gran Hermano, no deja de grabarnos. Me importa tres pimientos si queda constancia de que ella me soltó, con suerte estaré lejos para averiguar la reacción de mi secuestrador. Sin embargo, o la tranquilizo, o no valdrá de nada mi teatro.


    —Quizá, si te sitúas delante de mí, y me tapo con la colcha, no sé dé cuenta. ¡Ah! Me duele mucho.


    Estoy llorando por la desesperación y los nervios, lo que da mayor credibilidad a mis palabras. Debo conseguir ablandar su corazón. 


    —Solo unos segundos —dice bajito—. Te suelto, la mueves un poco, y te vuelvo a poner la argolla.


    —Gracias, gracias. Seré rápida.


    Karina se inclina sobre mi tobillo y, sintiéndome algo culpable por lo que voy a hacer, le asesto un golpe certero en la base del cuello que la hace caer inconsciente. Si Rosa y Javier me vieran, estarían orgullosos de mí. Cuando me enseñaron aquella forma de dejar cao a un posible agresor, dudo que pensasen que me vería obligada a usar sus enseñanzas en la vida real.


    La piel que recubre el tobillo presenta un aspecto enrojecido, pero no tiene ninguna herida que me impida caminar. Estoy descalza y desnuda, solo cubierta por la sábana. Aunque podría quitarle la camiseta a Karina, no me atrevo a moverla por si la despierto. No sé cuánto tiempo permanecerá inconsciente. Me da penilla. He abusado de su buena fe.


    ¿Se ha movido la cámara o son mis nervios jugándome una mala pasada? En cualquier caso, no me voy a demorar y me dirijo hacia la entrada. En el exterior de mi celda me aguarda un pasillo iluminado por dos focos de luz amarillenta que origina extrañas e inquietantes sombras de mi cuerpo sobre las paredes. Hay cuatro puertas con el mismo aspecto que la mía a mi derecha y una escalera que sube a mi izquierda. Huele a humedad y orines. Aunque sé que debería seguir ese camino, no puedo marcharme sin averiguar si hay alguien en las otras celdas. 


    En la parte superior, en la zona central, hay una portezuela que si se abre permite otear el interior por un ventanuco de cristal. Antes de entrar con la bandeja de comida, he observado que Karina echa un fugaz vistazo por él. ¡Como si encadenada pudiese irme a algún sitio! Las dos más lejanas a mi cubículo están vacías, puesto que la oscuridad en lo único que habita en ellas. Sin embargo, en la de al lado veo un bulto en un camastro. ¡No estoy sola! Hay otra mujer conmigo. Intento abrirla, pero un cerrojo la bloquea y no me deja hacerlo. Vuelvo a mirar, temiendo haber asustado a la prisionera, pero no percibo que se mueva. Quizá está drogada o dormida, o puede que la haya asustado y se esté haciendo la desentendida. Yo lo haría.


    Karina debe tener las llaves. Recorro el camino inverso y me doy cuenta que del cerrojo que cierra mi celda pende una arandela con cuatro piezas de metal. Alargo la mano para cogerlas cuando escucho un ruido arriba, seguido de unas pisadas rápidas y pesadas. Miro desesperada a mi alrededor. Allí no hay donde esconderme. Salvo las celdas, no hay armarios ni ningún otro mueble. Tampoco diviso nada que pueda valerme para defenderme.


    De pronto, me doy cuenta de que no estoy sola. Una figura de negro con un pasamontañas está detrás de mí. Sin mediar palabra, me asesta un puñetazo en el estómago que me corta la respiración. Caigo al suelo y no me da tiempo a levantar los brazos para protegerme el rostro. Una lluvia de puñetazos y patadas se vierte sobre mí. Cuando el agresor se cansa, me iza y me deja caer de golpe sobre el camastro. Da un tirón a mi maltrecha pierna derecha y me vuelve a colocar la argolla, la cual siento más ajustada que antes.


    Aunque estoy despierta, tengo los párpados hinchados por los golpes y solo logro medio abrirlos. Entre la cortina que forman mis pestañas, veo cómo se ensaña con Karina. La mujer estaba despertando en el momento en que mi secuestrador me lanzó contra el catre.


    —Lo siento, Amo. No volverá a ocurrir —promete inútilmente.


    El sonido del puño de nuestro secuestrador impactando en su carne, me hace llorar. Ya no tengo dudas. Ella está tan sometida a él como lo estoy yo. Por mi culpa, la única posible aliada que puedo tener en mi encierro está siendo torturada. Esto es el fin. Aquí moriremos todas.


    

  


  
    Capítulo 8


    18 de febrero de 2017


    Beatriz


     


    Hacía años que no tenía a tanta gente en casa. Desde que Ana se fue a vivir con Rosa, no he vuelto a alquilar la habitación. Con mi sueldo de encargada en la tienda de ropa puedo pagar los gastos del piso y mantenerme sin dificultad. Además, mi amiga llegó en el momento justo a mi vida, y no podría llenar su hueco con otra persona. Solo ella era la idónea para compartir mi techo ante la permanente ausencia de mis padres, y nadie más lo hará. Salvo que me vuelva tonta por un tío, aunque la idea de dejar entrar en mi castillo a alguien no me atrae. Tengo mis rutinas y mis manías, y no estoy demasiado dispuesta a cambiarlas. 


    —¿Hay más refrescos de cola en la nevera? —me pregunta Natalia, que soporta estoicamente los tirones de Ana. Le está haciendo un moño alto que requiere cepillar con detenimiento los largos mechones de su pelo, a fin de que no se suelte ninguno del recogido. 


    —Voy a por otra lata, pero ya has tomado dos —le recuerdo con mirada recriminatoria. Mi querida doctora siempre me regaña por beber refrescos azucarados en lugar de sanos zumos de frutas.


    —Acabo de salir de guardia, y debería estar durmiendo en mi camita hasta la hora justa de vestirme. Pero no ha podido ser. Así que estoy aquí, dejando que Ana me torture.


    —No te quejes, que te está dejando guapísima —responde Rosa besando a su chica. 


    Esas dos son súper empalagosas. Espero no ponerme así de babosa cuando me enamore de un hombre. En cualquier instante voy a ver salir de sus labios mariposas y corazones. Tanta dulzura me hace subir la glucosa más que el azúcar de unas galletas.


    —Lo sé —afirmo, conocedora del arte de mi ex compi de piso—. Seremos la envidia de las invitadas e incluso de la novia. Es una pena que no haya querido ponerse en tus manos. El maquillaje que me has aplicado es ideal, Anita. ¡Te has superado!


    —Gracias, Bea. Con tus ojos, es fácil hacer que tu rostro deslumbre. En cuanto a Cristina, ella tenía sus ideas y su madre ha preferido confiar en su peluquera de siempre. En las ocasiones importantes hay quien no quiere arriesgar.


    No respondo a Ana, pero Natalia, Rosa y yo cruzamos nuestras miradas. Javier es un buen hombre, encantador y con ese punto canalla que nos encandila a las mujeres. Al conocernos, tuvimos un tonteo sin importancia, que fue más un juego que una atracción real. No obstante, constituyó la base en la que se sustenta nuestra amistad. Se ha enamorado de Cristina, una «niña bien» que, sin ser mala chica, se da demasiados aires de grandeza. Eso hace que no termine de encajar en nuestra pandilla. Proviene de una familia de hoteleros acomodada, que ha tenido cuanto ha querido con solo pedirlo. Javier se ha ganado, con el sudor de su frente y su labia tras la barra, cada centavo de su dinero. Su futuro suegro quiere inmiscuirse en sus negocios, y no cesa de machacarle con ideas de proyectos apabullantes. Estamos tranquilas porque, siendo Manuel su socio, no se va a dejar deslumbrar por espejismos de montañas de oro. Hay que tener los pies en la tierra, que luego vienen mal dadas, y unas cuantas fortunas se han ido a pique por querer abarcar más de lo que se puede.


    Aunque Cristina nos tolera por ser amigas de Javier, no se mezcla con nosotras. Hemos tratado de integrarla en nuestros planes de chicas, pero siempre tiene una excusa para no unirse. No es porque tema que le robemos a su futuro marido, sino que la realidad es que somos poco para ella. Sus amigas son unas pijas que nada tienen en común con nosotras. Aparece en La Última, pavoneándose con ellas, en busca de copas gratis. A Javier se le cae la baba al verla, y se las sirve sin rechistar. Está enamoradísimo.


    —Bueno, quizá cuando se vuelva a casar puedas peinar a su novia —aseguro convencida de mi afirmación.


    —¡Beatriz! No digas esas cosas —me riñe Rosa, que adora a su alumno favorito del gimnasio.


    —No veo futuro a este matrimonio. En unos años estarán separados, y como Javi es un buen tío, espero que, si no ha sido a la primera, sea a la segunda cuando encuentre el verdadero amor.


    —Mira que eres mala —apunta Natalia—. Dale una oportunidad a Cristina. No la conocemos bien. Después de la boda, será diferente. Tendremos más trato con ella y descubriremos sus virtudes.


    —Muy ocultas las tiene, porque yo ni las vislumbro. De todas formas, ella no ha querido que la conozcamos —argumento con firmeza—. No seáis falsas. A vosotras tampoco os gusta. Nos comportamos de forma educada con ella por Javi, pero, si la hubiéramos conocido en una situación diferente, ni agua le daríamos.


    —Mujer, tanto como eso —ríe Ana, que da los últimos toques al peinado de nuestra doctora preferida. ¡Está guapísima! El corrector que le ha aplicado ha borrado de un plumazo las ojeras y los signos de cansancio de su cara.


    —Bueno, bueno. Ya me he cansado de hablar de Cristina. Aquí lo importante es cotillear sobre los acompañantes de algunos y algunas. Entre ellas, cierta joven aquí presente.


    Las tres nos quedamos mirando a Natalia, que se ha ruborizado hasta las cejas. El maquillaje suave y natural que le ha puesto Ana, ha subido dos tonos de color en un segundo. La interpelada sabe que tiene mucho que contar acerca de Carlos, el enfermero con el que asistirá a la ceremonia, y del que poco sabíamos el resto hasta que confesó que no asistiría sola a la boda de Javier y Cristina.


    —Solo es un amigo —comienza a decir jugueteando con las horquillas que le han sobrado a Ana.


    —Yo no me pongo colorada cuando hablo de mis amigos —le respondo, dispuesta a sonsacarle información.


    —Tú no te ruborizas por nada, bonita —comenta entre risas Ana coreada por Rosa.


    No soy una desvergonzada, pero no me suelo amilanar en casi ninguna situación. Haber perdido a mis padres tan joven, y verme obligada a valérmelas sola si quería tener comida sobre la mesa y un techo encima de la cabeza, me han hecho comprender que este mundo es de los valientes y decididos. Por desgracia, o eres así o hay muchos lobos dispuestos a comerse a los inocentes corderos despistados.


    —No te desvíes del tema. Al grano —insisto sin darle tregua.


    —Es un enfermero del hospital en el que trabajo, con el que suelo coincidir en mis turnos de guardia. Hay ocasiones en que no hay tiempo libre para nada, pero hay veces en que los astros se alinean y tenemos unos minutos de tregua. A ambos nos gusta subir a la terraza y relajarnos contemplando el cielo estrellado.


    —¡Qué romántico! —exclama Ana con sonrisa bobalicona. Es una sentimental. No tiene remedio. Nunca había visto tantas comedias románticas como durante los años en que compartimos casa.


    —Un día sugirió la idea de desayunar juntos a la salida de una guardia especialmente complicada. Le dije que sí, y después hemos quedado para ir al cine, cenar, ver alguna exposición…


    —Vamos, que estáis saliendo —dice Rosa, resumiendo el pensamiento del resto.


    —Como amigos, no es nada serio —recalca Natalia.


    No sé lo cree ni ella. La conozco. No es de la que dedica su tiempo a un tío si no le interesa.


    —Si «solo» fuerais eso, le habrías traído a las quedadas de la pandilla y no lo has hecho —le recuerdo apuntándola con un dedo—. Sabes que Mario y yo tenemos que darle el visto bueno. Somos tus amigohermanos, y sin nuestro beneplácito no puedes quedar con Carlitos.


    —Ni se os ocurra asustarlo. Más vale que os contengáis o no os vuelvo a dirigir la palabra —nos amenaza Natalia con tal ímpetu que se le suelta un mechón de su bonito moño.


    —Y como tú te estés moviendo así todo el rato, vas a destrozar mi trabajo —le reprende Ana rehaciendo el recogido.


    —Ha sido culpa de Bea.


    —Chicas, tranquilas —interviene Rosa conciliadora—. Haya paz. Seguro que conmigo también tuvisteis vuestras reticencias y ahora me adoráis.


    —Es que tú eres un amor —dice Ana antes de darle un beso. 


    Son una pareja perfecta. Se entienden y se compenetran, apoyándose la una en la otra en su faceta personal y laboral. Han decidido comprar un local para poner sus dos negocios y compartir gastos: una peluquería y un gimnasio. Yo me hubiera limitado a alquilar, pero ellas están seguras de que a la larga les será más rentable y, si las cosas van mal, siempre podrán rentarlo a un tercero.


    Mario les ha ayudado con el tema de la hipoteca desde Alemania, donde está ahora trabajando. La última vez que le vimos fue en fin de año. Estoy deseando reencontrarme con él en la boda. Echo de menos su compañía y su buen humor. Bueno, si soy sincera, lo que añoro son los momentos que pasábamos los tres: Natalia, Mario y yo. Me daba igual que fuera estudiar, ir a clase, salir o viajar. Si estábamos juntos, a mí me valía.


    —¿Y cuándo te decides a poner algo por tu cuenta, Bea? —me pregunta Rosa.


    Ana y ella me ofrecieron unirme a su proyecto y dividir el espacio en tres zonas. No me he atrevido. Aún no estoy preparada para volar sola. Sé que, si me lanzo, su proposición seguirá en pie, sea cual sea el momento. Son así de generosas conmigo.


    —Me da miedo dejar un puesto fijo con un dinero asegurado a final de mes. Si abro mi propia tienda de moda y va mal, lo perderé todo.


    —Sabes que, tanto en la peluquería como en el gimnasio, tendrías un trabajo en caso de necesitarlo —me recuerda Ana—. Un plato de comida caliente en la mesa nunca te va a faltar.


    —Lo sé, cariño —respondo dándole un abrazo.


    —Javier te admitiría encantado tras la barra de nuevo— apunta con picardía Natalia—. Su futura mujer, menos.


    —Ahora tiene a Luisa —digo mencionando a la nueva camarera de La Última, por la que estoy convencida que mi amigo Manuel bebe los vientos.


    —¿Esa chica jovencita? —inquiere Ana.


    —No es tan joven —contesto—, tiene unos veintitrés años. 


    —Manuel viene con ella a la boda. Me lo ha dicho Javier —nos informa Rosa—. Además, por lo que me ha contado, Luisa complementa el trabajo con los estudios de administración y contabilidad. No es una cabecita hueca.


    —Vamos a tener que hacer una quedada post boda, para comentar todo con detalle —sugiero a mis amigas. ¡Lo que nos gusta un buen salseo!


    —¿Mañana después de comer en casa? —pregunta Ana.


    —Venga, animaos, que así tengo disculpa y podré probar una receta de un bizcocho de naranja que he leído en una revista —nos anima Rosa.


    —Me gustaría mucho ir, pero tengo plantes —dice Natalia insegura.


    —¿Con Carlos? —inquiero yo arqueando las cejas.


    —Puede —responde sin querer entrar en detalles—. Recordad que no se chismorrea de las amigas cuando ellas no están —añade asustada.


    —¿Y cuándo lo vamos a hacer si no? —inquiero con inocencia.


    

  


  
    Capítulo 9


    21 de junio de 2024


    Catalina


     


    No recuerdo cuándo fue la última vez que me escapé a una casa rural un fin de semana con unos amigos. ¿En mi época de estudiante en la facultad de derecho? Fijo. A mi ex, Tomás, lo de ir al campo no le gustaba. Demasiados mosquitos, bichos y barro para su refinada piel. Tenía que haberme dado cuenta entonces de que era un sibarita, al que todo lo que no costara tres cifras le parecía poco. Hasta yo era insignificante para él. Los disgustos que me hubiera ahorrado de saberlo antes de casarme. Pero no, fui una tonta que no lo vio hasta que se lo encontró follando en la mesa de su despacho con su secretaria. Por cierto, un mueble de madera de nogal que adquirimos en un anticuario y que nos costó un dineral. Aquel día quise darle una sorpresa y la que la recibió fui yo. Desde luego, la ropa interior que lucía la que después supe que había sido la amante de mi marido durante dos años, no era de Woman Secret, más bien de Victoria´s Secret. Estoy segura que se la había comprado a cargo de los gastos de la empresa. Prefiero no pensar en los regalos que le habrá hecho a sus amantes, pagados con nuestra cuenta conjunta. Nunca se me ocurrió repasar los recibos de los centros comerciales por si había un importe de origen desconocido. Para mí. No para él.


    Ignoro de dónde saqué la sangre fría para hacerles una foto con el móvil que llevaba en la mano. Tomás es tan ladino que hubiese sido capaz de negar la evidencia ante el mismo Dios. El divorcio no se alargó gracias a que al casarnos firmamos la separación de bienes, y que yo no quería nada de él. Solo de pensar en que su secretaria o cualquiera de sus otras amantes lo hubiese podido tocar, me daba repelús. Aunque niega haberse acostado con una mujer en nuestra cama de matrimonio, no me lo creo. No hice una pira con todas sus pertenencias en el jardín del chalet en el que vivíamos, en una urbanización a veinte kilómetros de la ciudad, por no terminar detenida. No queda bien tener antecedentes si eres abogada. Si bien, ganas tuve. Y muchas.


    De modo que, antes de tener los papeles firmados, ya había encontrado un piso en pleno centro. Esa es otra cosa que odiaba: vivir en las afueras. A mí dame asfalto, tiendas y cafeterías donde perderme. Soy urbanita al cien por cien. Me encanta pasear al aire libre un fin de semana, pero de igual manera disfruto perdiéndome entre percheros y probadores. Al casarnos me persuadió de que la «gente de nuestro nivel» residía en las afueras para descansar de la gran urbe. Claro, y así evitas que la pánfila de tu mujer te vea con otras. ¡Pero si no podía ver ni una hormiga! ¡Qué ciega fui!


    Justo el día de la mudanza, conocí en el portal a Beatriz. Fue el sol que iluminó la negrura de mi corazón en aquellos tumultuosos días de la separación. Muchos de mis compañeros de profesión, a los que creía mis amigos, tomaron partido por Tomás. No les culpo. Al fin y al cabo, él está al frente del bufete más prestigioso de la ciudad, y yo comparto despacho con dos socias. No hay color. Bien fuese por interés o porque los contactos de la familia de mi ex no son los míos, los teléfonos se silenciaron, y no llegaron más invitaciones a reuniones o comidas. Esas últimas no las echo de menos.


    —Esa caja parece pesada, ¿te ayudo a subirla? Por cierto, soy Beatriz, tu vecina.


    Aquel inesperado encuentro nos unió. Ambas terminamos tarde de trabajar, y vivimos solas, por lo que es frecuente que improvisemos cenas frente al televisor un par de veces a la semana. Si nos descuidamos, nos dan las dos de la madrugada conversando o viendo una serie en Netflix. Es divertido, pero luego levantarse al día siguiente se hace muy cuesta arriba.


    Bea me presentó a sus amigos y, cuando me quise dar cuenta, estaba integrada en su pandilla. Todos son encantadores y me han abierto su corazón solo porque mi querida vecina se lo pidió. Son personas nobles y trabajadoras. Según me cuentan, la única nota discordante era Cristina, la exmujer de Javier. Sin duda, ella y Tomás se llevarían bien. De hecho, no me extrañaría que, al ser una ciudad pequeña, no hubieran coincidido alguna vez, puesto que se me mueven en los mismos círculos elitistas.


    Javier es una canalla de buen corazón. Por cómo me mira, creo que le gusto. A mi él también me atrae. Si no hemos dado un paso adelante, ha sido para no fastidiar el buen rollo del grupo en el caso de que la aún no iniciada relación se torciera. Al menos, es lo que yo pienso, e intuyo que él le da vueltas a lo mismo. Durante el cumpleaños de Beatriz, al estar en un ambiente relajado y con el alcohol del vino de la cena haciendo estragos en mis neuronas, le pillé desprevenido en el pasillo que da al almacén y le besé. Él tenía las manos ocupadas por dos botellas de ginebra y poco pudo hacer cuando le aplasté contra la pared y le planté los morros en la cara. Fue un «aquí te pillo, aquí te mato». Lo reconozco.


    —Lo siento —me disculpé después de mi asalto, el cual se podía considerar un abuso en toda regla.


    —Yo no —respondió, sonriendo con esos labios que sabían a pura gloria—. Puedes repetir. Me dejo acosar.


    No había sentido tanta vergüenza en años. Tuve que refugiarme en el lavabo y refrescarme. Aun así, no me encontraba con fuerzas para continuar en el club como si tal cosa. Busqué a Bea y me despedí de ella.


    —¿Te importa si me voy ya?  


    —¿Estás mal? Te veo acalorada —me respondió preocupada.


    —Me he revuelto un poco. Prefiero irme a casa y acostarme. No estoy como para seguir bebiendo, y no quiero arruinarte la fiesta.


    —Espera, te acompaño. Les digo a estos que ahora vuelvo.


    —No, Bea. Es tu cumpleaños. Sigue celebrándolo. Mañana nos vemos.


    Conseguí escabullirme sin que el resto de amigos me viese. Javier y Natalia me han escrito mensajes, preguntándome si estoy bien. Para evitar dar explicaciones, me fui el fin de semana a Madrid a ver museos y pensar con serenidad en si quiero tener algo con él. Volví el martes y no me he cruzado con ninguno de ellos. Ni siquiera con Beatriz. Es raro, porque habíamos planeado hacer un maratón de la tercera temporada de una serie de médicos que nos tiene enganchadas. Supongo que habrá estado liada en la tienda o que le ha tocado hacer inventario de cara a las rebajas. Ya me contará en la casa rural esta noche; de todas formas, me voy a pasar por su piso según bajo al garaje. Me quedo más tranquila. No vaya a estar caída en medio del pasillo, sin llegar al teléfono y sin poder pedir ayuda. Aunque, en ese caso, digo yo que gritaría y algún vecino la escucharía. En estas ocasiones, el intercambio de llaves viene bien.


    Menos mal que he venido, porque las pobres plantas estaban mustias. Es extraño que Ana no se haya acercado a regarlas como suele hacer cuando Bea se ausenta por unos de sus viajes en busca de artículos para la tienda. En el baño falta su cepillo de dientes y el estante de las cremas está vacío. La puerta del armario entreabierta me permite ojear el interior, y hay unas cuantas perchas sin prendas. Supongo que se tuvo que ir a la carrera. No recuerdo que me dijera que planeaba ausentarse, aunque, con lo ocupada que he estado con el trabajo, me lo pudo decir y yo ni enterarme.


    No esperaba tanto tráfico. Voy a llegar más tarde de lo que creía a la casa rural. El rato que he perdido en el apartamento de Beatriz me está pasando factura. Da la impresión de que nos hemos puesto todos los habitantes de la ciudad de acuerdo para salir a la vez.


    ¡Bendito GPS! El camino no es tan facilito como Luisa me aseguró. Manuel y ella han venido otras veces y lo conocen, pero yo he tenido que dar la vuelta en una rotonda al equivocarme de salida.


    ¡Puff! Ese es el coche de Javier. Confiaba en que tendría un rato para acomodarme antes de que él llegase. Es un calvo atractivo, de brillantes ojos azules. Natalia asegura que cuando le conocieron era un tirillas[7], pero ahora luce una musculatura de infarto. Ambos socios son uno de los principales ganchos de sus locales. Sé de unas cuantas, y unos cuantos, que acuden a ellos solo por verlos. El primero que abrieron fue La Última, pero a mí me gusta más Neptuno, con esa marítima decoración que te provoca la impresión de estar tomando una copa en el fondo del mar. Hace un año inauguraron Camaleón, más orientado a los jóvenes universitarios y a los centenares de extranjeros que llenan la ciudad en verano. Beatriz ha sido la responsable de la decoración de los tres. Los ha dotado de un carácter único que los hace distintos de cualquier otro pub. Mi amiga hace magia con cuatro telas y su imaginación.


    —¡Hola! —me saluda Luisa con dos besos en cuanto me bajo del coche—. ¿Alguna dificultad para llegar?


    —Nada. Con las cuatro orientaciones que me diste, me ha bastado —miento como una bellaca. Mi orgullo me impide reconocer que casi me pierdo.


    —¡Rafael! —escucho que grita Carlos corriendo detrás de su retoño. Un experto corredor que, desde que ha comenzado a caminar, logra que sus padres hagan ejercicio quieran o no.


    Natalia sale de la bonita casa rural seguida de Javier. Él me dedica un guiño y una sonrisa que por poco hacen que me derrita, y no por el calor de la tarde. Han bajado las temperaturas y la cazadora no estorba.


    —Yo te llevo las maletas a tu habitación —se ofrece Manuel. Siempre tan encantador y servicial. ¡Es un encanto de hombre!


    —Gracias.


    —Tú vas a compartir dormitorio con Ana y Bea, si es que viene. Hay tres camas —me explica Luisa.


    —Javier tiene un cuarto para él solo. A lo mejor prefieres quedarte allí —añade el sinvergüenza de Manuel.


    Menos mal que su socio está entretenido haciéndole fiestas al niño, acompañado de Carlos. Están hablando y no ha podido escuchar nuestra conversación. ¿De verdad mis sentimientos son tan trasparentes para los demás? ¿Él sospechará algo? A lo mejor piensa que soy horrible y tiene que hacer verdaderos esfuerzos por soportarme y no ser grosero delante de todos. La llegada de Ana me salva de seguir metida en el bucle de mis pensamientos.


    —Vamos, chicas. Os llevo a vuestra habitación —nos dice Manuel. Le escucho reírse y sé que es por la cara de susto que puse ante su sugerencia.


    —Catalina, ¿tienes noticias de Bea? —inquiere Ana según caminamos.


    —Nada. Me he pasado por su piso antes de venir. He regado las plantas y he visto que faltan sus cosas de aseo y algunas prendas de ropa. Se ve que se fue sin avisarnos. ¿O a ti te lo comentó?


    —¡Qué va! Me dijo hace unos días que se iría a Paris, pero no era hasta la semana que viene.


    —Puede que la llamaran sus contactos de Francia y le pidieran que fuese antes —apunta Manuel.


    —A mí me parece muy raro. No hay forma de contactar con ella por el móvil —digo inquieta.


    —Bueno, en el caso de Bea, eso no es tan raro —contesta Ana—. Por las plantas no te preocupes más. Ya me encargo yo, que las conozco y sé qué cuidados necesitan «las niñas».


    Dejaré que pase el fin de semana y, si el lunes sigo sin localizar a mi amiga, le pediré a la dependienta de su tienda que me dé los números de teléfono o los correos electrónicos de las personas a las que iba a visitar. Bea es mucho de ir a su bola, pero siempre mantiene cierto contacto. Esto no es normal.


    

  


  
    Capítulo 10


    12 de agosto de 2017


    Luisa


     


    Me miro en el espejo y no me reconozco. Ana, la amiga de Beatriz, ha hecho maravillas con mi pelo. Por no hablar del maquillaje: es absolutamente genial. Cuando me preguntó con timidez si me gustaría que me arreglara ella para la boda, le dije que podíamos hacer una prueba y ver qué tal. Sabía que mi hermana quería que contase con los servicios del mismo equipo de esteticistas que le había hecho deslumbrar el día de su enlace matrimonial, pero quería darle una oportunidad a mi amiga. Mi madre me acompañó al salón de Ana y el brillo que me devolvió su mirada al ver el resultado, me terminó de convencer de que aquella vez no haría caso de mi hermana.


    De modo que aquí estoy, sentada en un sillón, junto con Natalia, Beatriz y Rosa, esperando a que terminen de maquillar a mi mami. Cristina, la mujer de Javier, declinó unirse a nosotras. Según me han contado las chicas, tampoco quiso que Ana la atendiese el día de su matrimonio. Debo ponerle buena cara cuando la veo porque es la esposa del socio de mi marido, pero es inaguantable. Siempre que puede me recalca el dinero que tiene su familia y mi pasado como camarera. No soy la única que no cuenta con su beneplácito. A Beatriz la mira por encima del hombro. Sin embargo, yo creo que es un ejemplo a seguir. Empezó trabajando en La Última y bien que se las ha arreglado para salir adelante. 


    —¡Estás guapísima, cariño! —dice mi madre llena de orgullo y muy emocionada.


    —Y tú también. Me encantan los tonos de las sombras, van a juego con el color de tu vestido.


    Ana nos sonríe satisfecha. En un amor de mujer. Ha cerrado el salón solo para nosotras. Ha venido una de sus chicas a ayudarla a lavar el pelo y prepararle los productos, pero de lo demás se ha encargado ella. Dice que no me quiere cobrar, que es su regalo de bodas. Pienso recomendársela a todas mis amigas, además de invitarla a copas en el bar. Ella y Bea son nuestras clientas VIPs, se merecen eso y más.


    —Es una pena que tu hermana no haya querido venir —se lamenta mi madre, contemplándose por enésima vez en el espejo. Otra que no cesará de lanzar alabanzas a Ana entre las vecinas y sus amistades.


    —Ella se lo pierde —interviene Rosa, defensora a ultranza de su pareja. Opino lo mismo, aunque no lo digo en alto por molestar a mi progenitora. Somos una familia humilde, pero a mi hermanita se le han subido los humos.


    —Habrá ido al mismo salón pijo que Cristina. Ese que está tan de moda y te cobran veinte euros solo por entrar —comenta Beatriz haciéndonos reír a todas. Lo malo es que no le falta razón. A la tal Cristinita le cae mejor mi sister[8] que yo. Me da igual, con tal de no verlas por los bares demasiado a menudo, me conformo.


    Ahora me encargo de la contabilidad y la administración de la empresa que tienen a medias Javier y Manuel. Yo superviso los pedidos, la contratación del personal, los permisos al ayuntamiento y un sinfín de tareas más. Desde que tomé las riendas de la oficina, las cuentas están saneadas y los beneficios han aumentado. De milagro no han tenido un problema serio con el fisco por sus despistes y desorden con las facturas. Aunque quiero mucho a mi futuro marido, a veces de puro bueno es tonto. En cuanto a Javier, es un pedazo de pan. Van de gallitos y son unos blanditos.


    —Yo creía que el embarazo suavizaría su carácter —comenta Natalia—, pero está visto que las hormonas alborotadas lo han empeorado.


    —Lo bueno es que ahora viene menos por La Última con las repelentes de sus amigas —aseguro exasperada. Es el local en el que tengo el despacho, y en él suelo ejercer de encargada las noches en que los chicos me necesitan. Cuando aparecen Cristina y su pandilla infernal, nos tratan a todos como felpudos.


    —Hija, es la mujer del socio de Manuel —apunta mi madre tratando de calmarme. Ella no la conoce. De cara a la galería, es doña sonrisas, los malos modos los deja de puertas a dentro o en los negocios de su marido, donde se comporta como si fuese la reina del lugar.


    —Lo sé. Sin embargo, eso no le da derecho a pavonearse por el club, o a comportarse con el personal de modo despótico. Por no mencionar cuando pretender echar a los clientes que osen molestarla. Es un lugar público, no el salón de su casa.


    —¿De verdad ha hecho eso? —inquiere Beatriz atónita.


    —La otra noche. Había unas chicas celebrando una despedida de soltera que estaban bromeando con los integrantes de una de soltero. En plan sano, nada de malos rollos ni tonterías soeces. Simplemente, se estaban divirtiendo. Pues ya empezó ella a arrugar la nariz y a pedirle a Javier que los echara. Menos mal que él se negó, porque la hubiéramos tenido. Entre los dos grupos eran unas treinta personas consumiendo. Si estaban a gusto, tomarían una segunda ronda. No se puede mandar a la calle a tanta clientela porque a ella le moleste que se diviertan. La que estorba es Cristina.


    —¿Y qué dice Manuel? —quiso saber Rosa.


    —Es inflexible en lo referente a los negocios. En su vida privada, Javier que lleve su matrimonio de la forma que más le plazca. Si le gusta ser el perrito faldero de su mujer y su suegro, allá él. ¡Que se nos han ido dos camareros por su culpa! A una chica la hizo llorar. La insultó por no saber preparar un cóctel que no estaba en la carta. La gente no está dispuesta a aguantar según qué cosas.


    —Yo he apostado con Ana a que no duran un año —dijo Bea—. Se casaron en febrero, ya les queda poco.


    —Con un bebé en camino —afirmó mi madre—, da por perdida la apuesta. Esa mujer no es de las que cría un hijo sin padre. Le importa mucho «el qué dirán».


    —A propósito, la futura mamá va a celebrar una fiesta del bebé —nos comenta Natalia—. Me lo dijo el otro día. Nos invitará por obligación. Javier le dirá que lo haga.


    —No sé cuándo será, pero tendré mucho trabajo y no podré asistir —declara Beatriz negando con la cabeza.


    —Irás —sentencia Ana—, como todas, porque Javier es nuestro amigo y el bebé es hijo suyo también.


    —Niña, ayer me dijo Manuel que su socio espera una Cristinita en miniatura —les aclaró al punto.


    —Más le vale ser una Javiercita —sentencia Rosa haciéndonos reír a todas—. Cuanto menos se parezca a su madre, mejor para todos.


    —Chicas, de una boda sale otra boda. ¿Quién será la próxima? —pregunta mi madre en plan casamentera.


    —A lo mejor Natalia con Carlos —sugiere Ana.


    La pareja hizo su presentación oficial en la boda de Javier, y desde entonces salen juntos cuando su asfixiante trabajo en el hospital se lo permite. Las chicas le han abierto los brazos en la pandilla igual que han hecho conmigo. Da gusto ver a tres personas tan unidas desde la infancia. Aunque Mario no vive en España, no duda en coger un vuelo cuando la ocasión lo requiere. Hoy no faltará a nuestro enlace. Ana y Rosa son igual de encantadoras y buena gente. Los quiero mucho a todos.


    —Conmigo no contéis, que de momento solo puedo deciros que somos algo más que amigos y que Carlos me gusta mucho —se apresura a aclarar la doctora—. Sin embargo, ni boda ni hijos entran en mis planes. Antes debo labrarme un futuro profesional.


    —Niña, que luego se os pasa el arroz y tus padres querrán nietecitos —dice mi madre mirándome a mí en lugar de a Natalia.


    —Tengo veintitrés años. Ni siquiera he recolectado el arroz. No hay prisa —le respondo a mi progenitora antes de que se ponga a hacer patucos.


    Creo que las carcajadas se oyen desde varias calles a la redonda. Entiendo a Natalia cuando dice que no quiere pensar en bebés aún. Manuel y yo queremos hijos, pero estamos de acuerdo en aguardar un poco. Las rutinas de un niño no casan bien con el mundo de la noche. Habrá que ver cómo se las arreglan Javier y Cristina.


    Me giro en mi silla para observar a Beatriz. Lleva toda la mañana escaqueándose. La muy pilla nos da conversación, sin callarse ni un momento, porque no quiere que le preguntemos, pero no se va a librar tan fácilmente.


    —Bueno, ¿y tú, Bea? ¿Qué nos cuentas de David?


    —Eso, eso, ya estás largando —le dice Ana uniéndose a la petición de detalles de su nuevo ligue.


    —No hay nada que contar. Es solo un «amigo» —responde como si fuera tan normal ir del brazo de un hombre a una ceremonia, sin que el resto de sus verdaderos amigos sepamos quién es.


    —Pero le llevas a la boda de mi hija. Por algo será —añade mi madre, a la que le gusta un cotilleo más que cualquier otra cosa.


    —Por no ir sola, que luego parece que todo el mundo te mira y cuchichea —alega la interrogada.


    —Eso a ti nunca te ha importado —asegura Natalia, que es la que mejor conoce de todas a Bea—. Siempre vas del brazo de Mario, y hoy le dejas tirado al pobre. ¿No te da pena?


    —Uy, querida Natalia, estás desinformada —intervengo dispuesta a aclarar otro punto que nos no va a dejar indiferentes—. Viene desde Bruselas, donde vive y trabaja ahora, con una compañera del banco.


    —La conocí ayer —confiesa Bea, provocando que nuestras miradas se vuelvan hacia ella con curiosidad.


    —¡Cuenta, cuenta! —le suplicamos ansiosas.


    —Mario vino a última hora de la tarde a la tienda, en busca de una camisa que complementara el traje que se va a poner en la boda. La chica venía colgada de su brazo a modo de adorno. Es una alemana, alta, rubia y pechugona. Para mí que no son naturales. Son demasiados grandes y redondas para una valkiria como ella.


    —¿Eso son celos? —inquiere mi madre, que se lo está pasando en grande. Para ella, mis amigas y sus vidas son una telenovela en directo.


    —¡Qué va! Mario, Natalia y yo nos conocemos desde los tres años. Somos hermanos más que amigos. Además, yo ahora estoy con David. Es un chico muy majo que tiene un negocio cerca de donde yo curro. Nos vemos a diario y nos llevamos bien.


    Noto el guiño cómplice que intercambian Natalia y Ana. Ellas intuyen lo que los extraños vemos en cuanto Mario y Bea están juntos. Lo he hablado con Manuel y él cree que entre los compañeros de la infancia hay una tensión sexual no resuelta. Pienso que no es solo sexo. ¡Soy una romántica! Hay sentimientos acallados por parte del uno y la otra. Ninguno ha querido dar el paso por miedo a romper la amistad y perjudicar a Natalia. 


    Sin embargo, hay algo más que no he querido verbalizar ante nadie. Estoy segura de que Javier está enamorado también de Beatriz. Si se casó con Cristina, fue porque la antigua camarera no respondió a su amor. Bastaría una sola palabra de Bea, para poner fin a un matrimonio que nunca debió celebrarse.


    Debo dejar de darle vueltas a los líos amorosos de los demás y centrarme en el largo día que me espera. En unas horas seré la mujer del hombre más tierno y cariñoso del mundo: Manuel. Sé que seré muy feliz con él. Nada ni nadie enturbiará nuestra dicha.


    

  


  
    Capítulo 11


    24 de junio de 2024


    Karina


     


    Por culpa de la nueva esclava, el Amo me ha dado una paliza. Debería odiarla, pero no puedo. En ella aún subsisten las ganas de rebelarse. La envidio. Yo las perdí por el camino. En cuanto a él, si no hubiera sido por el engaño y posterior intento de huida de la chica, me habría golpeado por otra cosa. Los supuestos motivos no le faltan. Nunca sé de qué humor está cuando llega a la casa. ¡Es aterrador! Siempre usa la violencia en nuestros encuentros sexuales. Le va el sadomasoquismo, pero lo habitual es que el umbral del dolor sea soportable. O quizá ya me he acostumbrado a ello. No sabría decirlo. Después de dos años aquí encerrada, ya no recuerdo ni lo que me gustaba ni lo que era la libertad.


    En enero de 2022 era una joven normal de veintiséis años que vivía feliz con mis padres en Mariúpol, Ucrania. Daba clases en una pequeña escuela en el sur de la ciudad, a un grupo de niños y niñas sin recursos. Era un programa del Ayuntamiento para fomentar la educación en las clases más humildes que, por diversos motivos, no tenían fácil acceso a ella. Aunque en las noticias se hablaba de la inminente guerra, la mayoría de los habitantes no creíamos que fuera a desencadenarse el conflicto bélico. Confiábamos en una solución diplomática, que pasara por concesiones económicas, las cuales aplacaran el ego desmesurado de Putin, el presidente ruso. Nos equivocamos. ¿Quién iba a suponer que estaría tan loco? 


    El 24 de febrero comenzó la ocupación y con ella los bombardeos. La población nos resignamos a continuar con nuestras vidas, confiados en que sería algo que duraría unos días, hasta que el presidente ucraniano Volodymyr Zelenskyy se sentara a parlamentar con los que nos atacaban. Volvimos a equivocarnos. No estaba dispuesto a ceder ante Vladimir. Se sintió amparado por el resto de países europeos e hizo frente al invasor.


    Lo que sí hizo fue prohibir la salida de los hombres ucranianos de entre dieciocho y sesenta años. Mi padre tenía cincuenta y nueve. Por unos pocos meses, fue obligado a coger un arma y patrullar las calles. Él, un pacifista ecologista, se veía forzado a realizar tareas a las que siempre se había opuesto por conciencia. Mi madre se negaba a irse sin él, lo mismo que mi hermana sin su marido. Yo no podía dejar solos a mis pequeños alumnos, así que continúe dándoles clase, intentando que mis cuentos y las actividades que les proponía les hiciera olvidar por unas horas la pesadilla que nos rodeaba. Una hazaña, puesto que en los supermercados escaseaba la comida, y solo los más pudientes podían pagar los precios que pedían por artículos de primera necesidad. Yo les llevaba un paquete de galletas, o un litro de leche que repartía entre ellos. Otras compañeras hacían lo mismo, puesto que sabíamos que aquellas frugales comidas quizá fueran su única ingesta de nutrientes.


    El 10 de marzo, bombardearon el hospital materno infantil de Mariúpol. Varios de mis alumnos habían nacido en él. Supongo que Putin pensó que los biberones podían convertirse en misiles algún día, porque, en caso contrario, no logro comprender qué peligro suponían unos bebés en sus incubadoras. Dudo que fuese un error. Si su objetivo era desmoralizar todavía más a la población, lo consiguió. Teníamos el conflicto bélico en las puertas de nuestros hogares.


    Mariúpol se enclava en el óblast[9] de Donetsk, y por su situación portuaria siempre ha sido reclamada por la República Popular de Donetsk con el apoyo de Rusia. Desde el minuto uno de la guerra, la ciudad sufrió el asedio de los soldados de Putin. Pronto los supermercados se vaciaron, se impuso el toque de queda, y ya todos tuvimos la sensación de estar viviendo la Tercera Guerra Mundial. O, al menos, la mayoría, porque algunos ilusos seguían confiando en una solución diplomática. Solo el transcurrir de las semanas les hizo darse cuenta de lo errado de su razonamiento.


    La Cruz Roja y la OTAN se unieron a las innumerables peticiones de las autoridades ucranianas de establecer corredores humanitarios, mediante los cuales la población pudiera ser evacuada, y al mismo tiempo llevar alimentos y medicinas a los que quedaban en la urbe. En el primero de ellos, mi madre y mi hermana lograron huir al campo, a casa de una tía lejana. Yo iba a escapar de Mariúpol en un autobús con los niños a los que dábamos clase, acompañada de dos profesoras más de la escuela. No pudimos. Putin no respetó el alto el fuego. Había sido una burda mentira.


    Esa noche volví al edificio donde se encontraba el que había sido mi hogar desde que nací: ya no estaba en pie. No hallé más que escombros y cascotes en la calle que tantas veces recorrí. Durante largas y penosas jornadas, busqué infructuosamente a mi padre, sin dejar de atender a los pequeños que se habían quedado sin familiares en la ciudad.


    La víspera de un nuevo intento de huida a través de un corredor humanitario, me llegó la noticia del fallecimiento de mi progenitor. Al parecer, mientras nosotras tratábamos de escapar, él fue alcanzado por una bomba. No pude llorarlo ni enterrarlo. Sus restos quedaron esparcidos varios metros a la redonda, bajo toneladas de piedras y ladrillos. No tuve ni el consuelo de darle sepultura y rezar ante su tumba.


    Cuando me subí al autobús, mi mente estaba vacía y mi alma hueca. Mi única pertenencia era la ropa que vestía, y ni siquiera era mía, una de mis compañeras me la había dejado al no tener prendas con las que mudar mi atuendo, lleno de barro y sangre. Nos proponíamos llegar a Polonia en un viaje que superaría las veinticuatro horas, sin apenas comida y con catorce niños de entre cinco y doce años. Una locura que solo los que no tienen nada que perder osan afrontar.


    La primera etapa fue bien. Logramos acercarnos a Kiev y descansar en un albergue donde nos dieron algunos bocadillos y zumos. Los críos correteaban felices con los estómagos llenos. Para mis pequeños, aquella diáspora era una aventura. La segunda jornada la emprendimos animados, pensando que habíamos pasado lo peor. Sin embargo, no era nuestro sino llegar a nuestro destino sin pasar por un nuevo infierno. Estaba visto que en aquella maldita guerra era imposible que algo resultara sencillo.


    Dos vehículos nos cortaron el paso en una carretera secundaria que tuvimos que tomar para bordear un río, cuyo puente había volado por los aires. Los soldados que viajaban en ellos, de malos modos, nos obligaron a descender del camión. Sus ojos llenos de lascivia se pasearon impúdicos por las niñas que estaban a mi cargo. Ellas no entendían lo que se proponían, pero yo lo intuí al instante. Hoy me sigo preguntado si el puente que no pudimos cruzar no habría sido destruido a propósito por aquellos miliares.


    —¡No! —grité cuando uno de ellos, el que parecía el jefe, posó su mano en los pechos de una chiquilla de once años. Los pequeños empezaron a gimotear asustados.


    De un golpe me lanzó contra el suelo, para después agarrarme por el cuello y levantarme otra vez. No soy una enclenque, al menos entonces no lo era, pero aquel tipo era tan grande como un oso. Las curvas sinuosas marcaban mi figura, a pesar del racionamiento al que estábamos sometidos. Tengo el pelo rubio y los ojos azules, algo común entre mis congéneres, pero mido uno setenta y uno, lo que sin remedio me hace destacar entre otras mujeres.


    —Tú o ella —afirmó coreado por las risotadas del resto de los soldados. Era su sargento. Le seguirían y secundarían hasta la muerte, sin valorar si lo que hacían era correcto o no.


    Unos gemidos ahogados salieron de los labios de mis compañeras profesoras, sabían que ellas irían detrás. El único hombre que nos acompañaba, el conductor, había huido en cuanto el autobús fue obligado a detenerse. Los rusos le habían dejado escapar. No eran los ucranianos su objetivo, sino las tiernas ovejitas que viajan en el vehículo. ¿Por qué las mujeres somos las que siempre nos llevamos la peor parte en las contiendas bélicas? Nuestros padres, hermanos y maridos nos dejan en casa sin opción a empuñar un arma que nos defienda. Por una parte, es nuestra obligación cuidar el hogar, y por otra, somos demasiado débiles para usar un fusil. ¿Ellos habrían hecho lo mismo si hubiesen entrado en una ciudad rusa? No pondría la mano en el fuego por ninguno de los militares de mi país. El horror de la guerra hace aflorar las miserias de la gente, relegando la ética y la moral al olvido.


    —No tocarás a los niños, y no opondré resistencia —respondí, mirando al líder de aquella pandilla de salvajes a los ojos con fiereza. Estaba en sus manos. Iba a ser violada sin remedio. Si era lo que querían a cambio de salvar a los chiquillos, se lo daría. No tenía nada más que mi cuerpo para comerciar—. Después, nos dejarás marchar.


    —Cuando pruebes a un verdadero hombre, tal vez seas tú la que no quiera irse.


    —Ni en tus sueños —negué con mi último rescoldo de fortaleza.


    Las otras dos profesoras ayudaron a subir a los niños al autobús. Les dijeron que cantaran muy fuerte las canciones infantiles que tanto les gustaban, y así las hadas y los duendes de los bosques saldrían a jugar con ellos. A los mayores no logramos engañarlos, y con lágrimas en los ojos se hicieron cargo de los pequeños. Los hicieron sentarse en el suelo del autocar para que no vieran las violaciones por las ventanas. A aquellos pobres críos, sin familia ni hogar, les habían arrebatado la inocencia de golpe.


    Recuerdo cómo las piedras se clavaban en mi espalda mientras el jefe me penetraba y manoseaba mis pechos. No era tan ilusa como para pensar que cuando saliera de mí el tormento habría acabado. A él le siguieron otros dos. Los cinco restantes se dividieron entre mis dos compañeras. Una de ellas siguió mi ejemplo y cerró los párpados, dejando que su mente volara lejos de allí. Fuimos afortunadas. Los gritos de la tercera perdurarán en mis oídos para siempre; luchó y peleó con dos soldados hasta que uno de ellos le rebanó el cuello de un tajo. No les importó que estuviese muerta. La profanaron igual.


    —Idos —gritó el sargento al cabo de un par de horas. 


    Me vestí como puede sin hacer caso de la humedad que recorría mis piernas. El que había matado a mi amiga, nos había violado a las tres. Por desgracia, su capacidad de recuperar el deseo sexual era casi instantánea. 


    —¿Qué hacemos con…? —me preguntó mi compañera.


    —Nada —contesté sentándome al volante del autobús. Nunca había conducido ningún vehículo similar. Mi única experiencia consistía en lo que observé hacer a nuestro huidizo conductor—. No voy a arriesgarme a que mientras la enterramos, ellos descansen y vuelvan a abusar de nosotras o los niños.


    —Pero…


    —Nos vamos ya. Asegúrate de que todos están sentados en sus sitios.


    En cuanto arranqué el motor, el GPS se activó y conseguí llegar a la carretera principal. Unirnos a un convoy de personas que huían hacia Polonia era nuestra única manera de lograr nuestro objetivo. Y menos mal que lo hicimos, porque nos quedamos sin combustible al poco de tiempo, y tuvimos que abandonar nuestro transporte.


    En la frontera de Polonia había decenas de voluntarios dispuestos a ayudarnos. La Cruz Roja se hizo cargo de los niños, y un grupo de una parroquia de una ciudad de España se ofreció a darnos cobijo a nosotras. Aquel país era tan bueno como cualquier otro. Por el camino, el grupo se fue deshaciendo a medida que nuestros salvadores se desviaban hacia sus ciudades, acompañados de varios refugiados. Yo continué con otras siete personas. Mi amiga profesora tenía unos familiares en Francia y nos despedimos en silencio. Aunque en aquellos momentos no sabía si volvería a Mariúpol, intuía que nuestras vidas no volverían a cruzarse. Hacerlo, significaría recordar lo ocurrido en aquella carretera de Kiev. Aquel trauma no lo íbamos a olvidar jamás.


    Después de cenar en Zaragoza, me subí al coche de uno de mis salvadores. Era un hombre jovial, de sempiterna sonrisa y educados modales. Me dijo que tenía una casa en el campo y, si quería, podíamos ir para que me duchara y cambiara de ropa. Era bastante tarde, cerca de las tres de la madrugada, y unas horas de sueño nos vendrían bien a ambos. Al día siguiente continuaríamos, frescos y descansados, hasta la ciudad que me iba a adoptar como ciudadana.


    Acepté. Ignoraba que aquella sería la última vez que vería la luz del sol y sentiría su calor en mi piel. El amable samaritano resultó ser peor que el sargento y sus hombres. Al menos, ellos me dejaron ir tras obtener lo que querían.


    Aquella noche no me violó, pero sí me drogó, y cuando me desperté estaba atada a la misma argolla a la que ahora lo está Beatriz. Una colcha cubría mi desnudez, y unos apósitos tapaban las heridas que las piedras y las ramas del suelo me habían causado. Creo que pasaron un par de horas desde que abrí los ojos hasta que él apareció.


    —A partir de este momento, soy tu Amo y Señor. Me obedecerás en todo. Te daré techo, comida y ropa a medida que te lo ganes. Tu buen comportamiento será premiado.


    —¿Qué? ¡Estás loco! Las personas que venían con nosotros saben que viajaba contigo. Se extrañarán al no saber de mí y me buscarán.


    —No lo harán. Les he dicho que me pediste reunirte con tu amiga en Francia. Yo no podía oponerme, así que te compré un billete y te di algo de dinero. Era tu deseo. 


    —¡Mentiroso! ¿Qué pretendes? ¿Dejarme atada aquí para que satisfaga tus caprichos?


    —Quiero lo que les distes a esos soldados. Te sometiste por el bien de los niños. Bueno, ahora lo harás por ti. Descubrirás lo satisfactorio que puede ser entregar tu voluntad a tu Amo.


    Han pasado dos años.


    Por supuesto, logró su objetivo. Le di lo que quería con tal de salir de aquella celda en la que pasé tres meses. Al final tuvo razón, y resultó más ventajoso para mi bienestar ceder a sus exigencias. 


    Las persianas siempre están bajadas. Ni podemos ver el exterior ni pueden oírnos desde fuera. Los muros están insonorizados y la puerta que da acceso a la vivienda cuenta con varias cerraduras, entre ellas, una electrónica que solo se abre con la palma de su mano. He recorrido cada metro del este lugar y no hay otra forma de escapar de aquí. 


    No suelo estar sola. Lo habitual es que en el sótano haya otra mujer secuestrada. Sé que busca encontrar a otra esclava sumisa que le venere y lo idolatre, o al menos que finja hacerlo, como hago yo. No obstante, nunca lo logrará. Hay que haber pasado por una guerra y tener un gran espíritu de supervivencia para desprenderte de tu «yo» y dárselo a un hombre que sistemáticamente abusará de ti de todas las formas inimaginables.


    La muchacha de la celda dos morirá antes de salir de su prisión. Cuando parece que está dispuesta a ganarse el favor del Amo, hace algo que vuelve a desatar su ira.


    La nueva es distinta.


    El Amo cubre su rostro al entrar a «jugar con ella» y no le dirige la palabra. Me pidió a mí que le explicara las reglas del lugar, y eso no había ocurrido nunca. La conoce, y ella a él. No ha sido una elección al azar o fruto de la casualidad. Beatriz está aquí por algún motivo que se me escapa. ¿Por qué arriesgarse tanto secuestrando a una mujer de su entorno?


    Debo hablar con ella y lograr que confíe en mí. Puede ser la clave para salir de este encierro. No será fácil. Recela todo el tiempo, y las cámaras graban lo que hablamos y lo que hacemos. He de ser paciente. Solo un poco más en el infierno y seré libre.

  



  

    Capítulo 12


    25 de mayo de 2019


    Mario


     


    ¿Es de día? Creo que sí a juzgar por el sol que se filtra por las rendijas de la persiana. Me estiro y noto un cuerpo tibio a mi lado. Es la chica con la que me enrollé anoche. La conocí en el Neptuno, el nuevo club de Javier y Manuel. No sé cómo se llama. ¿Marta? ¿María? ¿Ana? ¡Puff! Era un nombre corto y común. Me voy a mover un poco, a ver si se despierta. Nada de desayunos ni de duchas juntos que puedan dar lugar a un equívoco. No quiero una relación. Una despedida cordial y educada. Hemos pasado un rato agradable y nada más. Solo dos adultos, libres de hacer con su cuerpo lo que deseen.


    No fue mi intención volver acompañado a casa, pero el exceso de copas y la falta de comida nublaron mi razón, y cuando quise darme cuenta estaba con una guapa morena morreándome en el ascensor. Tenía ganas de sexo y ella también, o no me hubiera comido la boca en la puerta del bar. Me pareció feo mandarla a su casa en aquellos calientes instantes, así que me dejé llevar.


    ¿Está roncando? Debería hacérselo mirar. Nada. Ni se inmuta. ¡Menuda marmota! Voy a subir la persiana a ver si la claridad del día la espabila, porque ni dando saltos en el colchón se despierta.


    El Neptuno me ha encantado. Nuevamente han contado con Beatriz a la hora de decorarlo, y creo que no soy el único en reconocer que nos ha dejado sin aliento. A los tres nos apasionaba ir al oceanógrafo con los padres de Bea de pequeños. No nos cansábamos de visitarlo. Cada dos o tres meses, nos montábamos en el coche de la madre de nuestra amiga, y pasábamos la tarde recorriendo sus salas. Nuestros dormitorios poco a poco se fueron llenando con peluches de diversos colores que adoptaban la forma de los peces y animalitos que habíamos admirado. Mi preferido era un pulpo azul, el de Natalia una tortuga y el de Bea un tiburón. Confieso que guardo el mío en una caja, en un altillo. No he sido capaz de desprenderme de él. Me trae magníficos recuerdos de nuestra niñez compartida.


    Con el visto bueno de los dos socios, las paredes del local de copas se han llenado de nudos marineros, redes de pesca, trampantojos que simulan el fondo marino, y acuarios donde diminutos peces de colores nadan a sus anchas. Las mesas y los asientos son barcas con cómodos bancos corridos para sentarse. Los reservados están diseñados en forma de submarino, donde tienen cabida unas seis personas. Son alucinantes.


    Igual que hizo en La Última, Beatriz ha contratado a un artista local que ha pintado un cachas Neptuno en la puerta del baño de hombres, y una atractiva sirena en el de mujeres. Natalia, Ana y Rosa se pasaron un buen rato haciéndose fotos en la zona de los servicios, junto con otras personas. Casi había más cola allí, que en la barra de copas de Javier. Aunque creo que el dios del mar va a causar furor con su «tridente», la doble de Ariel tiene dos poderosas razones ocultas con su larga melena pelirroja que harán babear a los clientes varones del bar.


    Luisa no solo es una excelente gerente, sino que también es buena en las redes sociales. Es lo que tiene ser tan joven. Hizo decenas de capturas a los locuelos que, imitando a nuestras amigas, posaron haciendo el tonto delante de los aseos. Hoy el Neptuno va a acaparar los perfiles de muchos, lo que será una rentable publicidad para Javier y Manuel.


    —Cari, ¿no te da vergüenza que se esté comportando así tu decoradora? —le preguntó Cristina a Javier arrugando la nariz, con ese gesto tan característico de desagrado. La pequeña Margarita, de dos años, es igualita en lo físico a su madre, pero, gracias al cielo, tiene el mismo carácter y desparpajo de su padre. Adora a su tía Bea, y solo por eso no se ha armado una trifulca entre las dos mujeres. La madre de la criatura no quiere disgustar a su retoño. Sería divertido ver de qué lado se ponía Javi. No estoy tan seguro de que le diera la razón a su esposa—. Ya te dije que llamáramos al interiorista que trabaja con mi padre. El sí que habría sabido darle el toque de gusto y distinción que atrae a los clientes.


    —Beatriz hizo un gran trabajo en La Última. No tenía sentido cambiar —respondió el barman preparando copas sin descanso.


    —Ahora necesitamos otro tipo de clientela. Más elegante y acomodada —insistió Cristina.


    —Esas personas —intervino Luisa, que se acercó a nosotros tecleando de forma frenética en su móvil—, no nos convierten en trending topic[10] en las redes sociales. ¿Veis esta foto? —nos preguntó mostrándonos a dos chicas con coletas sonriendo con una bebida azul en la mano—. Son @concoletas y @friskita. Juntas pasan de los diez mil seguidores, y acaban de subir un post del Neptuno a sus historias que ya tiene casi tres mil «me gusta».


    —Ya, pero no son gente de la que se deja cien euros en una noche de copeo con los amigos —alegó Cristina.


    —No —negó sibilina Luisa—. Son de las que vienen cada noche a ver y dejarse ver. Aunque puede que solo beban una ginebra con naranja o se tomen una tónica, lo harán cada semana. Y, detrás de ellas, aparecerán legiones de seguidores dispuestos a imitarlas. Tus amigos y tus conocidos tal vez se dejen caer por aquí un día contigo para que les invites a una copa. Por cierto, aquí tengo la cuenta de cuando viniste con los de tu empresa a celebrar la Navidad. ¿A nombre de quién hago la factura?


    Me di cuenta de que Javier lo había escuchado todo, si bien, tuvo el buen gusto de callarse. Buena gana de discutir con su mujer.


    Su suegro está furioso porque ni Manuel ni él han aceptado su propuesta de asociación. Hacen lo correcto. Los rumores que corren a sus espaldas aseguran que muchas de sus inversiones no son demasiado lícitas. Los dueños de Neptuno aciertan al mantenerlo alejado de su empresa. Prefieren tener el control en sus manos, aunque suponga menos ingresos.


    Bea y Natalia le dicen a menudo que debe divorciarse, pero Javier no quiere hacerlo por Margarita y por el nuevo bebé que está en camino. Anoche, al darnos la noticia del embarazo, le felicitamos con cara de circunstancias. El futuro retoño será otro eslabón de la cadena que le ata a Cristina. Ni ella ni su padre permitirán que Javier solicite el divorcio. Al revés, podría darse la situación, no obstante, el suegro de mi amigo no parará hasta hincarle el diente a sus bares de copas, para lo cual necesita que siga casado con su hija.


    Nada. Esta tía sigue roncando. Se acabó andar con cuidado. Voy a poner la música del móvil al máximo volumen y, cuando se despierte, fingiré que se me olvidó apagarlo anoche.


    —¿Qué hora es? —murmura la bella durmiente. No doy saltos de alegría, pero poco me falta. La estrategia ha funcionado.


    —Las diez y cuarto. Hora de levantarse. Tengo una cita a las once y debo irme enseguida.


    Es mentira. Aunque hasta las dos no he quedado para comer con Beatriz, quiero salir un rato a correr y desentumecerme. Mi ocasional amante se tiene que ir ya.


    —A lo mejor nos da tiempo a uno rapidito —afirma acariciándome el pecho.


    Dudo, por un rato más de placer no me va a pasar nada. Sin embargo, al percatarme de que mi entrepierna no forma la tienda de campaña bajo la sábana que, en otras circunstancias, por mucho menos levanta con vigor, intuyo que no está por la labor. ¡Y mira que está buena la tía!


    —Lo siento, pero debo darme prisa. En otra ocasión —aseguro. 


    Quince minutos después, me he quedado solo en mi piso. Estoy en la cocina haciendo pedazos el papel donde he anotado su teléfono. Mi experiencia me dicta que una segunda cita puede dar lugar a que la otra persona piense lo que no es. Solo fue sexo. No significó nada para mí, e intuyo que para ella tampoco.


     


    ***


     


    Beatriz llega a la carrera a la terraza donde vamos a comer. El aire corre fresquito, pero al sol se está a gusto. Es lo que más he echado de menos durante mi estancia en Londres y en Alemania: la luz y la vida que llenan las calles a cualquier hora.


    —Hola, guapo —me saluda dándome un par de besos. 


    Ella sí que está preciosa. Su castaña melena brilla bajo la luz del día. Camina con seguridad haciendo volver la cabeza a más de uno a su paso, y eso que no ven sus ojos azules ocultos por unas enormes gafas de sol. El aroma floral de su colonia es inhalado por mis fosas nasales con agrado.


    —¿Demasiados chupitos? —le pregunto al ver su cara abotargada.


    —Y demasiado JB. Fue una gran fiesta, pero estoy mayor.


    —Tenemos veintinueve años. ¡No seas exagerada!


    —Camino de la treintena. A partir de ahora, cuesta abajo. Empezaremos con los achaques y a preferir una cena tranquila en casa a salir por ahí. Por cierto, ¿cuándo inauguramos tu piso como se debe?


    —Dame unas semanas más para acomodarme y hacemos una fiestuqui. Quizás para tu cumpleaños el 14 de junio. ¿Qué te parece?


    —Me gusta la idea. Tiene que ser un sábado, porque me tocará trabajar por la tarde. 


    —Te explotan.


    —No todos podemos ser un alto cargo en un banco con muchos ceros en la cuenta corriente y un despacho tan grande como un apartamento.


    —Ya te lo hemos dicho mil veces. Deja Zara y pon una boutique por tu cuenta. Yo te avalaré si te hace falta un préstamo para empezar.


    Sé que, aunque mi amiga tiene un buen sueldo, los gastos de mantener el hogar familiar, más la comida y el vestir, le dejan poco margen para ahorrar. Los ingresos ocasionales que recibe por su asesoramiento a la hora de decorar bares, tiendas y algún piso, que le llegan gracias a Javier y Manuel, son los que la ayudan a darse algún capricho que otro. Normalmente rechaza nuestras sugerencias, pero hoy, algo en el tono de su voz al responderme, me dice que la idea empieza a calar en su mente.


    —No sé, tendría que hacer números.


    —¿Eso es un sí?


    —Es un me lo pensaré.


    Con eso me vale. Se lo diré a Natalia y a los otros para que sigan pinchándola. Es el momento de que abra su propio negocio y extienda sus alas. No quiero agobiarla más. Mejor cambio de tema.


    —¿Y ya sabes quién va a vivir en el piso de arriba del tuyo?


    Fue una pena que quedara vacío justo un mes después de que yo hubiera firmado el contrato de mi nuevo hogar. Hubiera sido fantástico ser vecinos y verla a diario. Habríamos podido compartir cenas y sesiones maratonianas de series en frente de la televisión. Por unas semanas, perdí la oportunidad.


    —Me ha dicho el portero que es una abogada. No tiene hijos y debe estar divorciada. Estoy deseando conocerla. Espero que no sea de las que se pasa el día taconeando por el pasillo.


    —Ten fe.


    Al menos, es una mujer. En realidad, da igual que fuese un hombre, pero no me gustaría. No son celos. Es solo preocupación por el bienestar de una buena amiga. Alguien fiable y de confianza es lo mejor que le puedo desear como vecina o vecino.


    


  



  
    Capítulo 13


    25 de junio de 2024


    Ana


     


    Espero que hoy tengamos más clientes en la peluquería que ayer, pero lo dudo. Es martes, y hasta el jueves no empieza a subir la recaudación. La gente espera al fin de semana para estar arreglada cuando quedan y salen por ahí. Acaba el mes, y se nota. Yo este sábado, salvo que Bea vuelva de su viaje, me quedaré en casa tranquilita.


    Desde que me separé de Rosa, me he convertido en una aficionada a la lectura, al sofá y a la manta viendo la tele. Aunque ahora, con los días tan largos y el calorcito, lo que apetece es salir fuera. ¡Qué bien nos lo pasamos en la casa rural! Por desgracia, la vida del currito no siempre puede ser así. Tengo dos chicas que ayudan en la peluquería, pero hay momentos en que me haría falta otra persona más. Sin embargo, también hay días que, como hoy, estamos prácticamente mano sobre mano, y no me podría permitir un tercer sueldo. Me voy a quedar sin vacaciones, pero no queda otro remedio.


    Gracias a las bodas, el verano no será una ruina. Hay varias novias, madrinas y acompañantes que confían en mi salón a la hora de peinarse y maquillarse para esas ceremonias tan especiales. La pandemia supuso un parón en lo referente a la celebración de ceremonias, pero poco a poco hemos ido levantando cabeza con mucho esfuerzo.


    El «boca a boca» sigue siendo lo mejor a la hora de ampliar la clientela. No obstante, las ideas de marketing de Beatriz son otra buena forma de captar a nuevo público. En su tienda, quien gaste más de sesenta euros recibe un vale descuento de un quince por ciento en mi salón, y a la inversa. Ahora estoy estudiando con Luisa, otra fiera de las redes sociales, un bono de cinco servicios y un sexto de regalo, con una copa gratis en el Neptuno. Además, Javier y Manuel dan tarjetas con ofertas del comercio de Bea y mi peluquería a sus asiduos noctámbulos. Entre los tres negocios, nos ayudamos y crecemos juntos. Eso es algo que la exmujer de Javier nunca comprendió. Se divorciaron sin que Cristina hubiera llegado nunca a integrarse en nuestra pandilla. Por supuesto, ni ella ni las pijas de sus amigas pusieron un pie jamás ni en la boutique ni en mi local. Ni falta que hacía. Eran y son insoportables. A espaldas de Javier, hicimos una fiesta las chicas, para celebrar que su exmujer no volvería a importunarnos.


    Voy a pasarme por la tienda de Beatriz a ver si ya está en la ciudad. Sigue sin responder a los mensajes ni en el grupo de WhatsApp ni por privado. He intentado llamarla y, si oigo otra vez lo de «el móvil está apagado o fuera de cobertura», es que me da algo. Mi única esperanza es que Rosalía, su dependienta, sepa de ella. Por fuerza tuvo que informarla de su repentina marcha.


    Cuando entro en la boutique, me encuentro a la joven rodeada de cajas, colocando prendas en el escaparate, y con el teléfono sonando. Si hubiera que ilustrar una entrada de la palabra caos en un diccionario, una foto de lo que tengo delante sería perfecta.


    —¿Una ayudita? —le pregunto mientras me dirijo hacia el terminal.


    —¡Sí! Por favor —responde la jovencita aliviada. La pobre no puede con todo. Menos mal que no hay ninguna clienta esperando a ser atendida. 


    —Butterfly[11], dígame.


    Es un representante de bolsos de fiesta y ceremonia que, al parecer, tenía concertada una cita con Beatriz el lunes a las ocho en el hotel donde tenía expuesto el muestrario y, extrañado por no saber nada de ella, llamaba a la tienda en busca de una respuesta. Mi amiga no es así. Nunca daría plantón a un comercial. Su negocio es lo principal, lo demás es secundario.


    —Es el tercero que llama —me explica Rosalía—. La semana pasada debía reunirse con una especialista en tocados y hoy con el que nos suministra las bolsas, porque Beatriz quería un nuevo diseño. Ya no sé qué decirles.


    Beatriz es una persona muy seria y formal en lo relativo al trabajo. Puede despistarse en lo referente a una cita con sus amigos o un plan conmigo, pero siempre avisa si se va a retrasar o tiene que cancelarlo. Nunca he sabido que le haya dado plantón a un viajante o a un cliente ni cuando trabajaba en Zara ni ahora que regenta su propio negocio. Es muy respetuosa con el tiempo de los demás. No le gusta que la esperen ni hacer esperar.


    —No es propio de ella este comportamiento —niego, preocupada—. Creíamos que había tenido que adelantar el viaje a París, pero, por lo que me dices, no iba a irse todavía.


    —¡Qué va! Al final ha decidido que cerremos una semana a finales de julio. Yo me cogeré ese tiempo como vacaciones y ella se reunirá en Francia con los diseñadores y modistos a los que desea visitar. Precisamente, no quería que pasase esto —añade Rosalía señalando las cajas y el escaparate—. Estar yo sola bregando con el género que empieza a llegarnos para la nueva temporada y preparando las rebajas.


    —Así que tenía citas concertadas aquí durante estos días —recalco pensativa. Beatriz nunca hubiese agendado compromisos si sabía que iba a ausentarse de la ciudad.


    —¡Sí! ¡Varias! Yo puedo solventar algunos temas. Incluso pagar facturas pendientes, si me ha dado autorización Beatriz, pero no soy quién para decidir qué artículos comprar o cómo hacer las nuevas bolsas. ¡Es una locura! ¡Estoy sobrepasada!


    Soy incapaz de no sonreír al escuchar el agobio de Rosalía. Es una jovencita de veintidós años, rubia, de ojos negros, con un desparpajo que ya lo quisieran muchos. Es espabilada, lista y de absoluta confianza. Beatriz «se la robó a Javier» una noche que estuvimos tomando una copa en La Última. Creo que se sintió reflejada en ella al saber que había perdido a sus padres a los dieciséis años, y desde entonces vivía con una tía abuela. No le falta el cariño ni un plato en la mesa, pero a Emilia, que así se llamaba la mujer, le gusta hacer su vida y no tiene muchas ganas de encargarse de una veinteañera inquieta. Rosalía quería tener su propia fuente de ingresos y por eso se puso tras la barra. Y allí seguiría si Bea no se hubiese metido por medio.


    La anterior dependienta de mi amiga era más serena y tradicional, sin embargo, la camarera le ha dado alas a la dueña de Butterfly, y las prendas que venden ahora son más divertidas y originales. Su nueva clientela, joven y creativa, termina cruzando muchas veces las puertas de mi peluquería en busca de cortes de pelo revolucionarios y coloridos tintes, así que, de forma indirecta, mi negocio también se está renovando. Voy a tener que robarle yo a Rosalía.


    —¿Vosotros no sabéis nada de Beatriz? —me pregunta esperanzada.


    —No —respondo observando el número que aparece al lado de su nombre en el registro de llamadas de mi móvil. ¡Treinta y cinco! A lo largo de los últimos diez días, esas son las ocasiones en que no he logrado hablar con mi amiga. 


    —¿Y Mario, Natalia o alguno de los otros? —insiste aumentando mi desasosiego.


    —Por lo que comentaron el fin de semana, ninguno había tenido noticias de ella.


    Decidida, escribo un mensaje en el grupo pidiéndoles a todos que respondan a la mayor brevedad si saben algo de Beatriz. Se lo enseño a Rosalía y asiente, no sin antes hacer un comentario.


    —No me vale un mensaje. Debe ser alguien que haya hablado con mi jefa. Si no, no me sirve.


    —¿Por qué? Da igual, al fin y al cabo, lo que queremos es tener noticias de ella.


    —Pues no. Alguien puede obligarla a escribir algo o, esa misma persona, enviar unas palabras haciéndose pasar por Bea.


    De repente, un escalofrío me recorre la espalda. ¿Hemos sido unos dejados, demasiado centrados en nuestras preocupaciones? Beatriz es un espíritu libre que no se ata a nadie. Por ese motivo, nunca han funcionado sus relaciones de pareja más allá de unos meses. No admite que le digan ni dónde colocar el cepillo de dientes. Lo sé bien por los años que compartí techo con ella. Las circunstancias la han hecho soberana de su vida, y muy, pero que muy, independiente. Sin embargo, ¿hasta qué punto hemos errado al suponer que se había ido de viaje?


    Mi móvil comienza a vibrar. Uno por uno, los integrantes de la pandilla van confirmándome lo que ya sé: desde la fiesta de su cumpleaños, Bea no ha vuelto a dar señales de vida. 


    —¿Nada? —inquiere Rosalía.


    —Falta Mario —respondo.


    Como si le hubiésemos invocado, el aludido no se conforma con un mensaje, me está llamando. Sin dudarlo, pongo el altavoz y le explico que estoy en Butterfly con Rosalía.


    —Hay que denunciar su desaparición —afirma la joven.


    —Mira que si se ha ido de viaje, y montamos un número, no nos lo va a perdonar nunca —les digo, ya que las dudas sobre qué hacer o no me siguen asaltando.


    —Ana, Bea siempre habla con alguno de nosotros a diario. Y, en cuanto a la tienda, es la niña de sus ojos. ¿Tantos días sin llamar a Rosalía para saber si todo va bien o darle alguna directriz? ¿No presentarse a citas concertadas de trabajo? Ella es una profesional y, salvo que este malísima con fiebre, no deja a nadie plantado.


    —En su casa no está. Confirmado —añado pensando en las cartas que he recogido en el buzón y he dejado en la mesa de la cocina.


    —Voy a llamar a la policía —nos dice Mario—. Ana, vete a tu peluquería, que ya tendrás clientas aguardándote. Estás al lado de la boutique y te puedes acercar en un segundo. Según lo que me digan, os llamo o me paso por allí.


    —De acuerdo. Luego hablamos.


    Le doy al botón de colgar y siento la mirada de Rosalía sobre mí. Observo que cambia su peso de un pie a otro. Quiere decirme algo y no se decide. 


    —Venga, suéltalo.


    —Pedro quizá pueda ayudarnos.


    Me está hablando de su novio. Un teniente que está destinado en el cuartel de la ciudad. Es un ingeniero de veinticinco años que estudió su grado una vez que entró a formar parte del ejército. Lo conoció un día que el chico entró en la tienda en busca de un regalo para su madre, y salió con el teléfono de Rosalía apuntado en un papel. 


    —No sé qué puede hacer un militar en este caso. Es una desaparición y, por tanto, será la policía quién se encargue de localizar a Beatriz.


    —Bueno, por tener más ayuda no pasa nada. Pedro conoce a gente que conoce a gente.


    Suspiro, resignada. Si hemos decidido dar el paso de avisar a las autoridades, será mejor hacerlo con todos los medios a nuestro alcance.


    —De acuerdo, llámalo.


    Sigo confiando en que, en cualquier instante, Bea aparezca por la puerta y nos eche la bronca por haber montado tanto lío. 


    Querida amiga, ¿dónde estás?


    

  


  
    Capítulo 14


    12 de junio de 2020


    Beatriz


     


    ¡Dos horas! ¡Solo faltan dos horas para la inauguración de Butterfly! Ahora entiendo la emoción y los nervios que embargaban a la gente que he ayudado a decorar sus negocios. No es lo mismo que verlo solo como interiorista. El día de apertura de puertas, te limitas a recibir los halagos por tu trabajo con una amplia sonrisa de satisfacción. Luego te vas a casa, y deja de ser responsabilidad la buena marcha de la tienda o del bar. Eso ya es asunto de los dueños, y tú te limitas a lavarte las manos. Si es un éxito o un fracaso, dependerá de ellos.


    Esta tarde siento que me lanzo al vacío como una equilibrista, sin red de protección debajo, que espera tocar con sus manos el columpio o se estrellará contra el suelo. En realidad, la locura la cometí hace unos meses, cuando se unieron dos circunstancias que desembocaron en la creación de mi propia empresa. No me arrepiento, pero me embargan las dudas.


    Por un lado, se produjo la ruptura sentimental de Ana y Rosa. Ninguno nos lo esperábamos después de casi seis años de relación. No hubo terceras personas, simplemente su amor se esfumó y la pasión dejó paso a la rutina. Sin malos rollos, la exnovia de mi amiga trasladó su gimnasio a la otra punta de la ciudad. Dijo que no encontró otro local más adecuado. No puede ser cierto. Buscó alejarse lo más posible de Ana y evitar verla a diario. Si quieres hacer ejercicio, la elección obvia es un sitio cerca de tu casa o lugar de trabajo. Dudo que muchos de los asiduos asistentes al antiguo centro deportivo, acudan al nuevo. Aunque no me gustaría perder el trato con Rosa, sé que la distancia y el transcurrir natural del tiempo nos llevarán por diferentes caminos. De corazón le deseo lo mejor en la vida. Es una buena persona.


    Ana se topó con un problema como consecuencia de la ruptura. En origen, la peluquería y el gimnasio eran un único espacio que las chicas dividieron en dos. El centro de estética ocupaba algo menos de la mitad que la zona destinada a las clases y a los aparatos. Sin la aportación económica de Rosa, le iba a ser complicado llegar a final de mes, pero no lo dudó cuando su exnovia le ofreció que ella comprara su parte a un precio justo. Cualquier otra opción hubiera resultado ser una fuente de tensiones para ambas. Si ya no eran pareja, no era viable que siguieran compartiendo área de trabajo.


    —Alguien acabará alquilándolo —le decía Natalia para consolarla—. Es una calle comercial que atrae a muchos transeúntes. 


    —Ya, pero no será igual de fácil compartir gastos —respondía Ana angustiada—. Con Rosa no me importaba si una época era yo la que corría con la mayor parte de ellos, porque sabía que, cuando fuera al revés, ella me respaldaría. Pero ahora…


    Las noches en blanco comenzaron a pasar factura a mi amiga, y ni las mejores cremas disimulaban sus ojeras. Su negocio pendía de un hilo. Una bajada en el número de clientes, y no llegaría a final de mes. No obstante, ella no era la única que no lograba conciliar el sueño.


    Había habido una reorganización en la empresa que me empleaba, con el consiguiente cierre de algunas tiendas del grupo, derivada del aumento de las ventas online. Hubo despidos y reubicación de altos cargos. Un nuevo gerente llegó a la ciudad, dispuesto a cambiarlo todo. Si algo funciona bien, ¿por qué tocarlo? Para fastidiar a los que tienes bajo tus órdenes, otro motivo no entra en mi cabeza. Desde el primer momento en que le vi, supe que sería una fuente de problemas. Con su gestión y sus «nuevas ideas», parecíamos un grupo de pollos sin cabeza. Empezó el descontrol de horarios y turnos, el personal trabajaba descontento, las modistas no recibían su retribución a tiempo y los repartidores encontraban trabas para descargar. Cuando nos llamaron al orden desde la central, el muy jeta, me culpó a mí por no ser capaz de seguir sus «directrices precisas». De nada valieron mis quejas ni los casi diez años trabajando sin descanso, sacrificando fines de semana si era necesario, y pringando turnos dobles: él era el niño bonito. No podía cometer errores. Cualquier descalabro era ajeno a su responsabilidad. Harta de comerme marrones que no me correspondían, decidí marcharme y, como tonta no soy, sabía que si me iba motu proprio no vería un solo euro, de modo que me relajé y me limité a cumplir estrictamente mis funciones y mi horario. Pasé de realizar cualquier tarea que no estuviera estipulada en mi contrato, la buena fe se había terminado. Por fin, un día el gerente me llamó a su despacho.


    —El sábado por la noche toca hacer inventario. Tenemos que enviar un informe exacto de las existencias antes de preparar la campaña de rebajas —me anunció el repeinado de mi jefe. El caradura era muy listo a la hora de delegar responsabilidades y escaquearse. Por mucho que empleara el nosotros en sus indicaciones, era el vosotros lo que estaba queriendo decir.


    —De acuerdo, pero yo tengo turno de mañana, así que no es asunto mío —respondí tranquila, sabiendo que estaba echando el pulso definitivo que decidiría mi futuro.


    —Eres la encargada de la tienda. Tu deber es venir a la hora del cierre y quedarte hasta que se termine de contar hasta la última camisa.


    —Lo siento, no puedo. He hecho planes y, como haré mis ocho horas por la mañana, no tengo obligación de hacer más. El gerente eres tú. 


    —Beatriz, te estás jugando tu despido —me amenazó, pensando en que sus palabras me harían recular.


    No lo hice, y él pasó a los hechos. Me despidieron con un finiquito con el que podría afrontar las reformas que requería convertir un gimnasio en una boutique. Me había salido con la mía.


    Mi buena amiga Ana se negó en rotundo a que yo asumiera todos los gastos. Ella también iba a hacer obras, puesto que yo solo necesitaba parte del espacio que ocupaba el antiguo gimnasio.


    —Los metros que tú no vas a usar los voy a trasformar en una sala de yoga. Una de las monitoras de Rosa me ha dicho que las alumnas que tenía aquí la echan de menos. Algunas siguen asistiendo a sus clases al nuevo centro, pero muchas no pueden desplazarse por falta de tiempo. De modo que, a partir de marzo, ofreceré esa disciplina hindú entre los diferentes servicios que tengo a disposición de mis clientas.


    Ajustamos la cantidad que le pagaría por el alquiler cada mes e inicié la remodelación, solo que, para variar, sería para mi negocio y no para el de otra persona. Eran vísperas de Navidad. Si los astros se alienaban y no ocurría ningún cataclismo mundial, Butterfly abriría sus puertas el 15 de marzo. ¿Qué podía ocurrir?


    Una pandemia. Porque claro, a mí las cosas no pueden salirme facilitas y rodadas. Siempre tiene que haber algún problema. En esa ocasión, fue un maldito virus venido de China el que nos metió a todos en casa. Lloré lágrimas amargas de desesperación al ver mis sueños frustrados. Mi maravillosa inauguración, que había preparado con tanta ilusión y cariño, no pudo llevarse a cabo. Las prendas se quedaron colgadas en las perchas a la espera de que sus futuras dueñas las compraran. Puse papeles en los escaparates, al igual que otros comerciantes del barrio. La calle quedó triste, vacía y desolada.


    Ana fue una santa y no me cobró alquiler, a cambio volvimos a ser compañeras de piso. Era ridículo estar confinadas solas en nuestros pisos. Las penas entre dos son más llevaderas, y así evitamos sufrir una subida de glucosa con tantos bizcochos como horneamos. De paso, probamos el aparataje que había adquirido para su nueva sala de yoga. Nos poníamos vídeos e intentábamos seguir las indicaciones de la monitora de turno. Éramos malísimas, pero las risas que nos echábamos nos levantaban el ánimo.


    La reclusión forzosa tuvo sus ventajas. Cada detalle de la tienda y de la fiesta de inauguración fue repensado y examinado al milímetro. Hacíamos videollamadas en grupo, en las que la pandilla entera aportaba su granito de arena. Incluso Natalia y Carlos aprovechaban sus escasos descansos en el hospital, del que apenas salían, para dar ideas. En realidad, resultó ser la excusa perfecta para vernos a diario y comprobar que estábamos bien. Nunca he lucido más un pijama como en aquellos meses. Decidimos que las flores y las mariposas inundaran las estancias, como símbolo de mi resurgimiento. Había sido demasiado tiempo una oruga metida en un capullo. Era hora de volar libre.


    Pospusimos la apertura hasta junio y reajustamos el aforo, haciendo un poco de trampa, puesto que sumamos el permitido en la boutique más el de la peluquería y la zona destinada a la práctica de yoga. Al fin y al cabo, dadas las circunstancias, era un nuevo comienzo también para Ana, en lo personal y en lo profesional.


    Natalia y Mario son mis amigos del alma, pero ambos saben que Ana se convirtió en parte esencial de mi existencia al morir mis padres. Nunca he convivido en pareja. No me aguanto ni yo con mis manías. Sin embargo, con Ana no siento que cedo o que transijo ante su modo de hacer las cosas. Me dio penita cuando a finales de mayo me anunció que regresaba a su piso. Comprendo que necesita su espacio igual que yo requiero el mío. No obstante, ahora nos vamos a ver a diario porque trabajaremos puerta con puerta. ¡Estoy emocionada! Ambas lo estamos.


    Faltan dos días para mi cumpleaños, es una señal de que la tienda será un éxito. No he hecho coincidir la apertura con mi aniversario, puesto que un viernes es más indicado para este tipo de fiestas que un domingo, máxime cuando hace buen tiempo y la gente busca el aire fresco y el sol del que no ha podido disfrutar encerrada en sus hogares. El optimismo y las ganas de vivir se palpan en el ambiente.


    Mario me ha ayudado con la parte financiera. Ya es tradición que sea él quien supervise los contratos de nuestros negocios, aunque, siendo Ana mi casera, en esta ocasión no era complicado. El banquero sigue igual de picaflor. Hoy va a venir con una clienta con la que estrechó lazos a través de videollamada durante el confinamiento. Natalia y yo pensamos que esos dos tuvieron algo más que conversaciones sobre el saldo bancario de las cuentas de ella. Él lo niega, pero no nos convence su fingida cara de inocencia. Sus monitores debieron de arder con el calentón de la pareja.


    Luisa se hizo cargo de los trámites de mi despido. Puedo estar segura de que he cobrado hasta el último céntimo que me correspondía. Si ella dio su visto bueno, es que todo era correcto. Es más eficiente que cualquier asesoría laboral a la que pudiera haber consultado. Manuel y Javier tienen mucha suerte de tenerla al frente de su sociedad. Me da pena que no haya podido tener descendencia. Se desvive por las hijas del Javier, pero ser tía postiza no es lo mismo que ser madre.


    Entre las obras y los artículos que llenan las estanterías y los percheros del Butterfly, se me ha ido un buen pico del finiquito. Confío en que hacerme un hueco en los armarios de las vecinas de la zona, y que luego estas hablen bien de mi a sus contactos. Mi idea es contratar a una dependienta en otoño para no estar tan ahogada con los horarios. En mis anteriores empleos solía hacer jornadas continuas. El turno partido puede llegar a dejarte exhausta, según me dice Ana. Espero acostumbrarme rápido.


    Llegan mis amigas a ayudarme con los últimos detalles. Los del catering están descargando la furgoneta y Ana ya ha venido tres veces a ver si está todo en orden. Le he dicho que haga alguna relajación de las que aprendimos en nuestros vídeos de yoga y creo que no le ha hecho mucha gracia mi idea.


    ¡Es la hora de la verdad! 


    Butterfly abre sus puertas.


    

  


  
    Capítulo 15


    26 de junio de 2024


    Lucía


     


    Oigo llorar a la mujer que hay al otro lado de la pared. Todavía retumban en mi cabeza los golpes que les propinó a las dos: a ella y a Karina. Esto está insonorizado de cara al exterior, pero no dentro de la casa ni en este apestoso sótano. Con las puertas abiertas de las celdas, se filtraron los sonidos ahogados de sus sollozos y sus quejidos. ¡Fue terrible! Yo permanecí encogida y en silencio en mi camastro. Sabía lo que ocurriría cuando terminase. 


    El «Amo», como le gusta que le llame, se excitó con la tunda que les dio y después vino a saciarse conmigo. Al menos, fue rápido. Se conformó con una mamada y con sodomizarme de nuevo. Es asqueroso. Cada día que pasa le odio más. Aunque intento mostrarme sumisa en su presencia, siguiendo los consejos de Karina, con el fin de ganar alguna prebenda, no lo consigo. Es superior a mí. Al final siempre la acabo liando.


    Hace un par de meses logré obedecerle sin rechistar durante una semana. Me dio unas braguitas y una camiseta, y obtuve permiso para subir a las estancias de arriba. Comer en una mesa un triste trozo de pan con queso duro, me hizo sentirme humana de nuevo y no un despojo olvidado por la sociedad. Poder ocultar mi desnudez con la ropa interior fue un verdadero alivio. Sin embargo, no pude evitar darle una patada en la entrepierna cuando dos días más tarde de su «misericordiosa liberación» quiso tomarme en esa misma mesa esposada a las patas de madera. Por supuesto, él se salió con la suya. O casi. El dolor no le dejó poseerme y usó uno de sus juguetes para martirizarme. La violación fue la misma, pero preferí sentir un objeto dentro de mí a su pene. El contacto piel con piel es repulsivo si no es deseado.


    La situación sería menos amarga si siguiera accediendo a sus exigencias. Sin embargo, los recuerdos que me traen sus abusos me impulsan a no hacerlo. Mi yo interior se acaba imponiendo a la razón, aun en contra de mi propio bienestar.  En esos momentos, la furia y la sed de venganza me invaden sin remedio.


    En realidad, no me llamo Laura, mi verdadero nombre es Isabel. Soy de Córdoba, aunque, hasta mi secuestro, residía en una casa de acogida de mujeres maltratadas de esta ciudad. Hace un año me dieron una nueva identidad y la posibilidad de labrarme un futuro lejos de mi exmarido. De nada me había valido divorciarme de él y presentar denuncia por sus reiteradas palizas. Él me buscaba cuando el alcohol embotaba sus sentidos y la orden de alejamiento del juez dejaba de importarle. En más de una ocasión, mi ex, embriagado, derribó de una patada la puerta del que había sido nuestro hogar.


    Acudí a una asociación que ayuda a las personas en mi situación, y ellos me aconsejaron que pusiera kilómetros de por medio. De ese modo, llegué a la capital con solo lo que me cabía en el bolso. Me dieron hospedaje en un piso donde residían tres mujeres en mi situación. Teníamos psicólogos, abogados y trabajadores sociales a nuestra disposición. Por primera vez en muchos años, vi la luz al final del túnel. Me había librado de mi maltratador.


    Comencé a sentirme a salvo y segura. Disfrutando de mi recuperada libertad, retomé la costumbre de salir a dar largos paseos bajo la brillante luz del sol por las orillas del río. Solía cruzarme con ciclistas, corredores y otros andarines como yo. Una tarde, sentada en un banco de madera, en un alto del camino que me permitía contemplar la ciudad a mis pies, le conocí a él. A mi secuestrador. Dudo que fuera casualidad que se aposentara a mi lado. Supongo que, en realidad, llevaba días observándome.


    Era educado, correcto, de sonrisa amable y modales tranquilos. Cuando me preguntó mi nombre, le di el de mi nueva identidad. Los comentarios intranscendentales sobre el tiempo fueron transformándose en conversaciones de varios minutos sobre libros, series y películas. No estaba ciega. Su anillo de casado brillando en su dedo no me pasó desapercibido, pero me tragué la lacrimógena historia de que se había separado recientemente porque su mujer le había engañado con otro. No podía creerme que un ser tan noble fuera desdeñado por su esposa, mientras que a mí me había tocado en suerte un maltratador. ¡Ilusa! ¡Qué bien supo engatusarme!


    Un día en que yo estaba algo más nostálgica, me sinceré con él y le conté la verdad sobre mí. Fue tan tierno y dulce, dándome su consuelo, que, cuando me invitó a cenar la noche siguiente, dije que sí al instante. No me importó incumplir la norma de la asociación de no saltarme una comida en el piso sin avisar. Mis compañeras o una supervisora debían saber en todo momento con quién estaba, por si mi exmarido daba conmigo. Puesto que no iba a quedar con él, no creí necesario dar mayores explicaciones. Primero mis padres, luego mi marido; todo el mundo había querido siempre imponer su voluntad sobre la mía. A mis treinta años, ya era hora de rebelarme. Sin embargo, está claro que no escogí la mejor ocasión para hacerlo.


    Lo último que recuerdo es el sopor que me produjo el vino de la cena. Al despertarme, estaba en esta húmeda celda. Poco después, descubrí que el amable corredor se había transformado en un ser sádico y despótico, al que le gustaba otra forma de correrse: dentro de mí, en cualquiera de mis orificios. Aunque mi ex me hacía daño, los látigos, fustas, potros y demás juguetes con los que someter a una persona no entraban entre sus caprichos. Él se bastaba con la fuerza de su puño.


    La mujer de la celda de al lado está llorando de nuevo. Oigo cómo repite una y otra vez que se quiere morir. Voy a intentar hablar con ella. Si el Amo se da cuenta, luego seré yo quien sufra las consecuencias. No obstante, después de lo que ocurrió con la última, no soy capaz de permanecer impasible. Era una chiquilla joven, de unos veinte años, que, al no aguantar más los abusos, se suicidó ahorcándose con la cadena del tobillo. Me siento culpable por partida doble: por no darle consuelo y porque estoy segura que él la trajo para sustituirme, después de que me sublevase con la patada en su entrepierna.


    —Deja de llorar —digo en voz no muy alta. El Amo tal vez no me escuche por el micrófono de la cámara, pero Karina podría estar cerca y decírselo. 


    La ucraniana no es mala chica. Procura distraer algo de comida entre su ropa para dármela cuando él me castiga sin comer. En cualquier caso, teniendo en cuenta lo bien que se me da juzgar a las personas, no debo fiarme. Puede que me esté engañando igual que lo hicieron mi exmarido y mi secuestrador. Ponen cara de angelitos y yo me creo cualquier tontería que salga de sus labios con la que pretendan embaucarme. Soy así de tonta.


    Beatriz, creo que ese es su nombre, ha parado de sollozar. Eso es que me ha oído.


    —Soy Lucía. Estoy al otro lado de la pared, sé que me viste al tratar de huir. Noté que alguien me observaba por el ventanuco de la puerta, pero no me moví por si era él. Preferí hacerme la dormida, y que el Amo pensase que no me había enterado de que habías escapado de la celda.


    —¿Cuánto llevas aquí? —me pregunta con la voz rota de tanto llorar. Aunque tampoco descarto que tenga los labios hinchados por un bofetón y eso le dificulte el habla.


    —He perdido la cuenta de los días. Me secuestró a mediados de marzo. La primavera no había comenzado aún. Sé que he estado inconsciente un par de veces. Pudieron ser horas o días. No estoy segura.


    —Ya es primavera, o verano, si han pasado once días desde el 14 de junio. Aquella noche fue la de mi rapto.


    —Doce, llevas uno más de lo que crees. No te extrañe. Es difícil hacer los cálculos en esta prisión.


    —¿Por qué tú estás encerrada y Karina no?


    —Ella dice que sí a todo. Mi mente me aconseja hacerlo también, pero mi cuerpo se rebela y actúa por su cuenta —añado, recordando cómo mi pie tomó el control. Escuchar sus gritos de dolor fue muy satisfactorio. Casi merece la pena seguir aquí metida solo por aquello.


    —No confío en esa rusa.


    —Ucraniana. No la juzgues. Su vida en los dos últimos años no ha sido fácil. Si le ayuda, es por una mera cuestión de supervivencia.


    Durante un rato, le hago un resumen de lo poco que sé sobre Karina. La semana en que estuve libre solíamos conversar mientras comíamos. Era el único rato en que el Amo nos permitía estar juntas. El resto del tiempo, cada una teníamos asignadas diferentes tareas de limpieza, rutinas de ejercicio y de aseo. Estoy convencida de que nuestro secuestrador se cree un señor Grey[12], sin embargo, le falta dinero y le sobran ganas de torturar. En las novelas, las sumisas están con el protagonista por voluntad propia, y nunca son obligadas a hacer algo que no desean. La «palabra de seguridad» en nuestro caso no existe. Un verdadero hombre no necesita retener a una mujer para lograr su satisfacción sexual. 


    —¿Tú de dónde eres? —le pregunto a Beatriz.


    —De aquí. Mi vida es completamente normal. Aunque no tengo familia, poseo una red de amigos que me apoyan y me dan cariño. ¡Espero que ya hayan llamado a la policía y me estén buscando!


    —¿Cómo te secuestró?


    —No lo recuerdo bien. Habíamos estado celebrando mi cumpleaños y ya nos volvíamos para casa. Yo caminaba sola, pero no me daba miedo. Era un viernes y las calles estaban llenas de gente. De pronto, comencé a sentirme mareada, me apoyé contra una pared y noté que alguien me agarraba por el brazo. Lo siguiente fue abrir los ojos, tumbada en este catre.


    —¿No te pincharon con algo o te pusieron un pañuelo en la nariz?


    —¡No! Nada tan peliculero. De repente, mis piernas se volvieron de gelatina y mi vista se nubló. 


    Era lo mismo que me había hecho a mí. Una sustancia que no cambiaba el sabor de lo que ingeríamos, pero nos dejaba cao. 


    —¿Estabas en un pub? ¿Alguien te echó algo en la bebida? —inquirí, buscando confirmación a mis sospechas.


    —Quizá. Si ocurrió así, ¿cómo es que nadie lo vio? Tuvo que ser una droga de acción lenta. Tardé en terminarme la copa.


    —O te la puso justo cuando escuchó que os despedíais. Pudo ser cualquiera. Habría gente a vuestro alrededor.


    —¡Puff! ¡Mogollón! No cabía un alfiler en el bar —asegura Beatriz—. ¿Ahora qué va a pasar?


    —No lo sé. Por lo que Karina me dijo, nunca hay más de una chica con ella encerrada en la casa. Si te ha traído a ti, o es que me va a matar o que tú le llamaste la atención por algo en especial. ¿Cómo eres?


    —Soy alta, mido uno ochenta. Mi pelo es castaño y mis ojos azules.


    —Podrías estar describiéndome a mí, salvo por el cabello. Soy pelirroja.


    —Y a mí, pero soy rubia —dice Karina desde el otro lado de la puerta, donde debe de llevar escuchándonos desde hace un rato. Sin querer, hemos elevado el tono de nuestra conversación. ¿Nos habrá oído él?


    —Pues el cabrito que nos retiene, ya posee un harén para él solo —comenta Beatriz.


    —En cuanto a eso —comienzo a decir, temiendo la reacción de mi compañera de encierro. Ha dejado de llorar y se la percibe más entera. No le va a gustar lo que voy a contarle, sin embargo, creo que es mejor que lo sepa—, aunque hasta ahora no le has visto más que a él, también hay una Ama. Es peor aún.


    —¿Por qué? —inquiere Bea con voz temblorosa.


    —Porque el Amo la teme —responde Karina.


    

  


  
    Capítulo 16


    20 de marzo de 2021


    Beatriz


     


    Me he despertado hace una hora y no me atrevo a moverme. Mi cabeza descansa sobre su pecho. El suave latido de su corazón me adormece y me relaja. Su olor se ha mezclado con el mío, y las sábanas huelen a sexo y a pasión. No tengo que madrugar, puesto que es domingo y no abro la tienda. No me moveré de aquí hasta que él lo haga. Me merezco mi dosis de felicidad. Nuestros cuerpos se adaptan de una manera prodigiosa.


    Mi mente racional me dice que solo ha sido una noche de lujuria, propiciada por el alcohol y las ganas que nos teníamos. La psicóloga que me trató durante el duelo por mis padres, solía decirme que no te debes quedar nunca con el «y si». Hay que hacer lo que te dicte el corazón. Después, ya acarrearás con las consecuencias. Bueno, pues le he hecho caso. Aunque no sé si cuando me lo decía se refería a tirarme a mi mejor amigo de la infancia. Aquel que nunca quise ver como a un hombre a pesar de que mi vista se alegraba cada vez que lo tenía delante.


    Anoche Javier y Manuel inauguraron su tercer bar de copas: Camaleón. Según ellos, el nombre le va como anillo al dedo porque se han reinventado con el transcurrir de los años. En realidad, en mayor o menor medida, todos los hacemos. Nuestra manera de entender el mundo que nos rodea va cambiando, condicionada por el trabajo, la familia, los amigos y las circunstancias ajenas a nuestro control, tales como la pandemia de la covid-19. Lo que nos parecía insustancial y sin importancia, pasa a ser valorado en su justa medida.


    Han vuelto a contar conmigo a la hora de la decoración de las estancias y el diseño del logotipo. He creado un pequeño camaleón, que adornará cada rincón del bar, las servilletas y el menaje. En esta ocasión, los baños, que ya son seña de identidad de los locales de ocio de mis amigos, son una jungla que atraviesas al cruzar sus puertas. Me he superado a mí misma. Lo sé. Aunque en ocasiones ayudo con el interiorismo en otros negocios, hacerlo para mis amigos es mucho más gratificante.


    Luisa ha tomado parte activa en la reforma, y nos lo hemos pasado en grande las dos, buscando objetos con los que dar un toque único a las paredes en multitud de tiendas y webs. Para que no hubiese malos rollos, le preguntamos a Cristina si quería unirse a nosotras en las tareas de diseño, pero su contestación una vez más me dio ganas de acogotarla. Javier tiene ganado el cielo con ella. Yo la hubiese mandado con su papaíto hace tiempo.


    —No. Las que tenemos hijos y responsabilidades importantes, no podemos andar con esas tonterías. Además, hay gente profesional y con gusto que puede encargarse de estos temas. No sé por qué tenéis que hacerlo vosotras.


    Lo de «los hijos» fue un golpe bajo para Luisa y, en cuanto a «las responsabilidades», se ve que gestionar dos bares y tener una boutique no cuenta como trabajo. Ir al salón de belleza, al spa y decirle al regimiento de niñeras y asistentas qué hacer en casa, son tareas agotadoras.


    —Nosotras hemos quedado bien —le dije a Luisa—. De esta manera no le puede ir con el cuento a Javier de que no la hemos querido incluir en las decisiones importantes. Y, por lo que respecta al resto de sus palabras, por un oído me entran y por otro me salen. 


    Por supuesto, ayudar, no ayudó, pero pavonearse ayer por el Camaleón como si fuese la reina del lugar, bien que lo hizo. Dudo que le sorprenda ya, a nadie que la conozca, su forma déspota de tratar al personal, incluyendo a su marido. Javier solo quiere proteger a sus pequeñas y asegurase de que crezcan felices, y por eso aguanta carros y carretas. No nos quiere escuchar cuando le decimos que, aunque se separen, los dos seguirán presentes en su vida. En el fondo, comprendo sus miedos. Su suegro es poderoso, y cuenta con amistades influyentes. No le costaría impedir la custodia compartida e imponer un severo régimen de visitas. Margarita y Candela son muy chiquitinas para comprender lo que ocurre a su alrededor. Lo que no sé es si Javier podrá aguantar sin mandar a paseo a su madre hasta que sean algo mayores. 


    Eso me recuerda que a la que voy a tener que darle una comisión, además de su sueldo, es a mi dependienta Mamen. Está casada y tiene una niña de doce años. Ha sacrificado horas de estar con ella este último mes, a fin de que yo pudiese estar más libre y encargarme de la decoración del bar, sin quejarse y con una sonrisa. Mucho trabajo lo hacía desde Butterfly, pero había aspectos que requerían la supervisión tanto de Luisa como mía. Anoche Mamen vino a la fiesta de inauguración con su marido.


    —¿Y la peque? —le pregunté al verla aparecer vistiendo un atrevido conjunto de la tienda, el cual le quedaba como un guante. Según me ha confesado, la maternidad la dotó de unas curvas que antes de engendrar a su pequeña no poseía.


    —En casa de sus abuelos, con sus primos. Fiesta de pijamas —me respondió, mientras ponía los ojos en blanco—. Sobredosis de azúcar y cafeína lo llamo yo. 


    —Cari, nosotros no tendremos que lidiar con cinco niños excitados que no querrán irse a dormir —añadió su marido picarón—. Mis padres han querido juntarlos a todos. No lo volverán a hacer, así que disfruta la noche libre, que esto no se repite.


    Van a por su segundo hijo, por lo que temo que, en cuanto se quede embarazada, dejará la tienda. No me importaría contratar a una sustituta mientras dure su baja maternal, pero algo me dice que, con un bebé en casa, no querrá trabajar. Es una madraza. Muchas veces su peque está jugando en el almacén o haciendo los deberes al salir del colegio. Me gusta tenerla por allí. Aporta alegría a la boutique con su parloteo y sus risas. Siempre me pide que traiga ropa para ella también, pero embarcarme en una línea infantil de moda ya sería demasiado jaleo.


    Mi colchón humano se está despertando. Es una pena. Era muy mullidito. Quizá debería levantarme y darle espacio. No. No lo voy a hacer. Los dos somos adultos y sé muy bien que, pese al alcohol, si ambos no lo hubiésemos deseado, no estaríamos bajo las sábanas. Así que, como la mujer hecha y derecha que soy, me quedo donde estoy.


    —Umm.


    —Buenos días, dormilón.


    —¿Qué hora es? —me pregunta Mario, que parece que tuviese la boca llena de algodón.


    —Las doce —contesto después de echar un vistazo al reloj de la mesilla. Reconozco que he perdido la noción del tiempo totalmente.


    —Le prometí a mi madre que iría a comer con ellos —anuncia Mario aún adormilado.


    —Lo sé. Recuerda que Natalia, Carlos y yo también estamos invitados. El terceto se ha convertido en un cuarteto. Nuestra médica favorita se ha enamorado hasta la médula.


    —Carlos es un tío legal. Hacen buena pareja —asegura mientras sigue sin hacer el más leve movimiento que manifieste incomodidad porque yo continúe tumbada sobre él. De forma distraída, las yemas de sus dedos recorren una y otra vez mi espalda. ¡Qué delicia!


    —¿Y tú vas a llevar a alguna churri? Me pareció raro que ayer no te presentaras con una clienta…


    —Bea…


    —…o compañera.


    —Para. No sigas por ahí. Los celos no te van —afirma el gallito de mi amigo haciéndome enfadar.


    Me siento en la cama envuelta en la sábana y le digo señalando con el dedo:


    —Esto es solo sexo. Seguimos siendo solo amigos. No me vengas con tonterías, que tú tenías tanto o más calentón que yo anoche. Estas cosas no pasan si dos no quieren.


    —¡Qué guapa estás cuando te enfadas! —exclama tan pancho.


    —Me voy a la ducha —anuncio en voz alta, pero sin hacer el más mínimo movimiento que corrobore mis palabras.


    —¿No hay café? ¿Ni tortitas? En las novelas románticas siempre alguno de los dos hace una torre de dulces para el otro. A mí no me salen, así que te toca a ti hacerlas.


    —En el bar de la esquina el café está muy rico. Pide un desayuno clásico, que te pondrán zumo natural y bollería casera. Si quieres otra cosa, a casa de tu mami, guapetón.


    Mario se ríe y se viste. Me da un beso en la coronilla antes de marcharse. Desde la ventana observo que ha seguido mi consejo y entra en la cafetería. Se le ve igual que cualquier otro día. Está claro que ha sido solo sexo. No hay que darle más vueltas. 


    El agua cayendo en mi espalda no ha logrado el efecto relajante que anhelaba. Cuando Mario dejó mi cama, con esa sonrisa canalla revoloteando en sus labios y en sus ojos esmeralda, algo se rompió en mí. Mi coraza se resquebrajó sin que yo pudiese hacer nada. Ningún otro hombre me entiende de la manera que él lo hace. Tiene una paciencia infinita con mis locuras y sabe calmar el remolino de mi ansiedad cada vez que trato de abarcar más de lo soy capaz. A su lado, la paz se instala a mi alrededor. Por el contrario, Natalia es tan nerviosa y culo inquieto como yo. Carlos nos teme en las ocasiones en que está de guardia y ella no debe trabajar. Una salida «en plan tranquilo» puede acabar con nosotras cantando a gritos en la Plaza Mayor o haciendo una escapada de veinticuatro horas a una ciudad vecina de compras. Desde los tres años, Mario era el único capaz de ponernos freno.


    ¿Los nervios que cierran mi estómago son consecuencia de que siento algo diferente a la amistad? No puedo pillarme por él. Complicaría no solo mi vida, sino la del resto de la pandilla. En cualquier caso, él no ha dado muestras de que esto haya sido otra cosa más que un alivio carnal. Ha sido otro hombre con el que he tenido buen sexo y punto. En realidad, fue magnifico, pero eso nunca se lo diré o cualquiera le aguanta después. Mejor me tomo una tila doble y me olvido de lo que ha pasado esta noche.


    De todo.


    Porque luego está lo de Javier poniéndome ojitos desde detrás de la barra. ¿En qué estaba pensando el muy idiota? Ya sé que no está bien con Cristina, pero a mí que no me meta en medio. No quiero ser la tercera en discordia. Además, como se me ocurriera corresponderle, aunque solo fuese con el pensamiento, y ella lo sospechara, sería mujer muerta. Ella le pediría a su padre que enviase a dos sicarios a romperme las piernas y destrozarme la cabeza. Es mala y peligrosa. A Natalia tampoco le gusta. La muy cobarde huye al otro extremo del hospital donde trabaja cada vez que ella aparece por allí.


    Una vez que fui de viaje a Francia a comprar vestidos y bolsos de ceremonia, se presentó en Butterfly. La muy ladina nunca había ido antes estando yo detrás del mostrador. En cuanto supo que había vía libre, le faltó tiempo para ir a curiosear. Mamen la reconoció por las fotos que yo le había enseñado del grupo de amigos. Según me contó, no compró nada, pero se probó varias prendas. Por eso he querido que a la inauguración de Camaleón viniese mi dependienta. Así ya le queda claro que será reconocida si repite la visita. No quiero que vuelva a hacerlo aprovechando una ausencia mía. Cuanto menos contacto con la mujer de Javier, mejor.


    

  


  
    Capítulo 17


    30 de junio de 2024


    Beatriz


     


    No puedo respirar. Un nudo atenaza mi pecho impidiendo que entre el aire y llegue a mis pulmones. Las lágrimas resecas se mezclan con las húmedas que resbalan por mis mejillas. Ignoro cómo soy capaz todavía de verterlas. He llorado tanto que deberían haberse vaciado las fuentes de las que manan. El antifaz con el que Karina cubrió mi rostro, ha empapado la mayor parte de ellas. En sus ojos vi resignación y pena cuando me lo colocó. 


    —Va a hacerlo de todas formas. No te opongas o será más cruel aún —escuché que me susurraba mientras me ponía una mordaza con una pelota de goma en la boca. 


    Una hora antes entró con la cena y yo me la tomé sin pensar en que pudiera haberme echado una droga en el zumo de naranja que venía en la bandeja. Noté un regusto amargo, que no me extrañó por ser característico en ocasiones en los cítricos. Transcurridos unos minutos, noté la lengua pastosa, y entonces supe lo que había ocurrido.


    —Lucía —logré decir, llamando a mi único consuelo en aquella aberrante soledad. No me respondió. Sin duda, a ella también le había puesto un tranquilizante en la comida. Esa noche, las dos íbamos a ser torturadas sin descanso.


    Sin embargo, su efecto no fue como el del narcótico que usó el sádico del Amo cuando me secuestró. Solo me atontó lo suficiente para no oponer resistencia a lo que Karina me hacía. Sentada en una silla de ruedas, me llevó a una sala pintada de negro. Allí me trasladó a otro asiento: un columpio. Su aspecto era similar al de los parques infantiles, pero había visto suficientes películas eróticas como para saber que su uso allí dentro sería diferente. Me sujetó por las muñecas y los tobillos, y a continuación elevó y separó mis piernas. Salió de la habitación después de tapar mis ojos y mi boca. 


    Me sentí indefensa, humillada y desesperada. Las ganas de fallecer volvieron a mi mente, y no me han abandonado desde entonces. No pienso comer nada de lo que me traigan. Prefiero morir de inanición. No tengo valor para enrollar la cadena del tobillo en mi cuello o golpearme la cabeza contra la pared, pero sucumbiré a la muerte sin ingerir alimento ni bebida. Aunque no será agradable, no puede ser peor que lo que he pasado esta noche. Ha sido el infierno en vida.


    Estuve sola, en aquellas míseras condiciones en que me dejó Karina, varios minutos. Supuse que él me estaría observando a través de una cámara, excitándose con mi involuntario sometimiento. Anticipándose a lo que me esperaba, mi corazón latía sin freno. Deseé que el tranquilizante siguiera circulando por mis venas. Por desgracia, su efecto ya me había abandonado. 


    La puerta se abrió y me encogí temiendo su llegada. El repiqueteo de unos tacones sobre el suelo me descolocó. Karina caminaba siempre descalza. Como mucho, unos calcetines de algodón cubrían sus pies, por lo que ella no podía ser. Y entonces habló. Al principio no supe quién era. Su voz me era conocida, pero mis nervios no me permitían ubicarla. Sin embargo, ella se encargó de dejarme clara su identidad.


    —Hola, Beatriz. Por fin estás donde debes. Atada a mi merced, como la zorra que eres.


    —Crurghe —intenté pronunciar. No fui capaz. La mordaza me lo impedía, y solo conseguí apretarla más. Escuchar su risa disparó mi tensión.


    —No te esfuerces, rata inmunda. No puedes hablar, aunque me encantaría oírte gritar, tus gruñidos ahogados van a ser mucho mejor.


    Era Cristina. La exmujer de Javier. 


    ¿Sera él quien me ha secuestrado, violado y golpeado con anterioridad? ¿Su divorcio es solo ficticio? ¿Una mentira para la galería? ¿Siguen juntos a espaldas del grupo?


    Me resulta imposible unir en una única persona al amigo amable que conozco desde mi juventud, con el vil hombre que me ha raptado. Aparte de que su cuerpo no me parece tan musculado. Esta más en forma que a los veinte, entonces era bastante delgaducho, pero no tanto como el sádico que me retiene. Cuando hemos ido a la playa o nos hemos bañado en alguna piscina, he vislumbrado una pequeña barriguita cervecera en torno a su cintura. El sádico que ha abusado de mí no la tiene. Aunque podía haberse puesto a dieta. 


    —Bueno, ahora que ya hemos hecho las presentaciones, voy a anunciarte el programa. Primero te azotaré con la fusta hasta que se me canse el brazo, y después me pondré un arnés y te violaré las veces que quiera sin que puedas hacer nada para impedirlo. Así sabrás lo que se siente al tener que guardar la compostura cuando ves a tu marido sonriéndole a una estúpida que no fue capaz de acabar una carrera y que no posee la mínima clase o distinción, como si fuera un oasis en el desierto. O qué te creías, ¿qué no me daba cuenta de los ojitos que te pone? Dudo que si te viera en el estado en el que te dejó mi compañero o en el que pienso dejarte yo, te encontrase deseable o atractiva.


    Y cumplió su palabra. El dolor me hizo perder la consciencia en un par de ocasiones. Cristina, aguardó pacientemente y esperó a que yo me recuperara para seguir con su siniestra tortura. Si Karina o el Amo entraron en la sala en algún instante, lo desconozco. Mi escasa razón estaba puesta en cada uno de los poros de mi piel. Me ardían y escocían. A ellos se unieron mi ano y mi vagina. Cuando dio por finalizado su castigo, me dejo allí, cual marioneta desvencijada. Los hombros y tobillos apenas sostenían mi cuerpo. Sin las argollas, hubiera caído fulminada al suelo.


    —Tranquila, soy yo —dice una voz femenina en mi oído, haciendo que me encoja. Estoy envuelta en una bruma de dolor y oscuridad—. Soy Karina. 


    ¿Qué importa que sea ella? Sus manos han sido las que me han drogado y las que me han esposado. Fingía ser mi amiga y es una traidora. ¿Y Lucía? ¿Será otro engaño? ¿Cristina con otra voz, haciéndose pasar por una víctima más? ¿Y si me contó la terrible historia de Sol para que no me suicidara? Se quedaría sin su juguete predilecto.


    —No tuve opción. O hacía lo que ellos me pedían, o hubiera ocupado tu lugar —asegura quitándome el antifaz y la mordaza—. Voy a soltarte, pero tendrás que ayudarme. Pesas demasiado para cogerte en brazos. La silla de ruedas está cerca. Solo hay que bajar un escalón.


    Mis rodillas se doblan al posar las plantas de mis pies en el suelo. A pesar de la tenue luz, mis pupilas están deslumbradas y me cuesta levantar los párpados. Un latigazo de dolor atraviesa mi cabeza.


    —Venga, por favor. Haz un esfuerzo. En tu celda podré lavarte y ponerte una pomada en los verdugones. 


    Creo que es su ruego lo que consigue que me mueva. Una palabra amable entre tanto odio puede ser muy efectiva. Caminamos despacio, acercándonos centímetro a centímetro a mi medio de transporte. A continuación, hace que ruede hasta la puerta de la mazmorra, porque eso es donde estoy: el lugar de recreo de una siniestra Ama. Cristina no tiene nada que envidiar a los inquisidores de ataño. Ella es más sádica y cruel.


    —¿Lucía? —acierto a preguntar.


    —En su celda. No está tan mal como tú y se puede limpiar ella sola. El Amo se ha ensañado menos en su caso.


    —¿Se han ido?


    —Sí. Hace un rato. Tal y como estás, tardarán en volver. Él la ha parado.  Cuando acabó con Lucía, vio por las cámaras lo que ocurría y entró en el cuarto donde te dejé. Ella hubiera seguido. Estoy segura. Nunca la había visto tan fuera de sí y descontrolada.


    —Como se te ocurra decirme que él es bueno, es que te han lavado el cerebro. —El enfado que me causan sus palabras, me da fuerzas para hablar—. Si crees que la ha detenido por piedad hacia mí, estás muy confundida. No le gustará la mercancía dañada o tener que buscar a otra.


    —Ellos te conocen —insiste Karina—. Esto es personal. Con Lucía y conmigo tienen suficiente. Por mucho que proteste la pelirroja, es pronto para que se deshagan de ella. En el fondo, al Amo le gusta. «Domesticar a una esclava» le excita. Siempre es igual. Solo somos dos las mujeres que habitan la casa. Pero aquí estás tú. ¿Quién eres?


    —Una mujer que ha tenido la mala fortuna de tener como amigo al marido de una celosa víbora. Lo que no entiendo es porqué ahora, cuando llevan separados más de un año. ¿Qué más le da lo que haga o no su ex?


    —Ya sabes lo que dicen: la venganza es un plato que se sirve frío.


    Bajo la luz de los focos de mi celda, veo las heridas de los latigazos en el interior de mis muslos y en mis pechos. Por lo que poco que conozco sobre la práctica de la dominación[13], sé que siempre es consentida, y que un Amo nunca le haría algo así a un sumiso que se ha puesto en sus manos. La mutua confianza es esencial. Lo que hacen estos dos es tortura. Supongo que sus gustos perversos no serán bien acogidos entre los que se complacen con este tipo de relaciones, y se han creado sus propias mazmorras. 


    —El Ama es peligrosa. Si has tenido la mala fortuna de cruzarte en su camino, lo de hoy se repetirá—me advierte al ucraniana.


    —Se llama Cristina. Es una soberbia, hija de papá, que está acostumbrada a conseguir todo lo que desea. Se casó con un buen amigo con el que tiene dos niñas. Dudo mucho que en el interior de su dormitorio se comportase igual. Javier no tiene aspecto de ceder el control entre las sábanas.


    —¿Y has tenido algo con él? —me pregunta mientras me ayuda a sentarme en el camastro.


    No aguanto el dolor. Creo que tengo desgarros en el ano y en la vagina. Lo que me hizo el maldito Amo el primer día, no es nada en comparación con lo que he experimentado esta noche.


    —¡Por supuesto que no! Es un buen amigo desde hace años. Uno más de la pandilla. Tiene tres bares de copas que le he ayudado a decorar. Nunca ha habido nada entre nosotros.


    —Tal vez tú solo le veas así, pero él no —asevera Karina—. El Ama ha debido de notar algo que le ha provocado unos celos terribles. Seguramente, te culpa a ti de su divorcio. Si fue él quien tomó la iniciativa de separarse, no le haría ninguna gracia. Lo vería como una humillación. ¡Un hombre que la deja por otra mujer!


    —Javier no la aguantaba más. No hubo terceras personas. Ni yo, ni ninguna otra.


    —Da igual, Beatriz. El Ama te hace responsable, y te ha colocado en el centro de su diana de odio.


    Me quedo en silencio, dejando que Karina me limpie las heridas con una toalla suave. Reflexiono sobre sus palabras recordando que Natalia y Ana han comentado en más de una ocasión que Javier me mira igual que cuando yo tenía dieciocho años, e intentó ligar conmigo aquella noche en que celebrábamos que la etapa escolar había finalizado. Nunca le he dado mayor importancia porque él jamás ha traspasado los límites de la amistad. No se han creado situaciones incómodas entre nosotros. Intercambiamos bromas y reímos juntos porque nos conocemos bien. ¿Desde fuera se verá de otra manera? Si mis mejores amigas han dudado, ¿qué habrá podido pensar Cristina? Está claro que lo peor.


    En lugar de hablarlo conmigo, ha guardado su odio en un rincón de su corazón, pergeñando la forma más cruel de vengarse. Dudo que sienta deseo sexual por mí. Lo único que quiere es destruirme física y moralmente. Por desgracia, lo ha conseguido. Esto no va a acabar bien para mí. O de su mano o de la de su socio psicópata, mi destino es la muerte.


    

  


  
    Capítulo 18


    14 de mayo de 2022


    Beatriz


     


    Hoy es día de chicas. Nos hemos juntado Ana, Luisa y yo en casa de Natalia para una sesión de películas románticas, cuanto más lacrimógenas, mejor, confidencias y comida calórica. Me he apropiado de la tarrina de helado de chocolate y no le voy a dar a nadie ni para probarla. Es mía y solo mía. Cuando te separas de un tío con el que has estado saliendo casi un año, tienes derecho a una para ti sola. Es una regla no escrita que todas las asistentes a las reuniones de amigas conocen. El resto pueden compartir otra.


    —¿No me das un poquito? —me pide Natalia con ojos golosos. Desde que está embarazada, a poco que nos descuidemos, nos quita la comida del plato. Las raciones de patatas bravas desaparecen en dos minutos si está ella cerca. Carlos la ha amenazado con poner un candado en la nevera.


    —Eres médico, deberías saber que hay alimentos que no convienen en tu estado —le recuerdo. 


    —¡Bobadas! Nuestras madres nos tuvieron sin tantas tonterías. Dame una cucharita, que si te lo zampas todo te va a sentar mal —me dice, alargando la mano hacia donde yo estoy.


    —Correré el riesgo —afirmo sin soltar mi preciado botín, el cual aprieto contra mi pecho con fuerza. Parezco Golum, el personaje de El señor de los anillos, solo me falta repetir una y otra vez: «mi tesoro».


    —Ese vestido tan mono que has traído de París, no te va a entrar como ensanchen tus caderas a cuenta del helado —apunta Ana, que también desea meter la cuchara en la tarrina.


    —Tú lo que quieres es el modelito para ti, pues va a ser que no —le respondo entrecerrado los ojos—. Además, tiene vuelo. Un kilo más o menos no se va a notar. Las mujeres con curvas triunfan.


    —Van a ser tres o cuatro si sigues comiendo así —añade Luisa riendo.


    Es una gran alegría escucharla reír. Si ella me lo pidiera, le daba la tarrina entera. Sus sueños de ser madre se han frustrado una vez más. Un nuevo aborto tras la quinta fecundación in vitro. ¡Lo siento tanto por ella y Manuel! Él intenta quitarle hierro al asunto, asegurando que sus «niños» son los clubs de copas, pero no es cierto. Una lástima, porque estoy segurísima de que serían unos padres magníficos.


    Luisa ha estado unas semanas apagada y tristona. Natalia no se atrevía a anunciar su embarazo. Solo nos lo contó a Mario y a mí justo antes de que rompiéramos. Carlos y ella han decidido que es el momento de tener un hijo. Mi amiga por fin tiene su plaza fija como médico internista en un prestigioso hospital público de la ciudad, y él realiza sus funciones de enfermero en el mismo centro sanitario. En realidad, su idea fue ir a por el bebé hace un par de años, si bien, la pandemia de la covid-19 frenó sus planes. Las largas jornadas de trabajo, unidas al riesgo continuo de contagio al que estaban sometidos, les disuadieron de hacerlo. El bicho sigue dando guerra, pero no han querido esperar más. Así que, ahora, mi amiga de la infancia es una feliz mujer embarazada que está deseando que se le empiece a notar la tripita.


    Resulta paradójico que la alegría de una pareja haya supuesto el distanciamiento de otra. Cuando, durante una comida, Natalia nos dio la noticia, noté cómo Mario me miraba contento. Entonces no intuí que su sonrisa ocultaba algo. Sin embargo, al regresar a casa, se desató la tormenta que provocaría nuestra ruptura.


    —Carlos está feliz. Llevaba dos años esperando a que Natalia se decidiera —comentó Mario mientras preparaba una ensalada en la cocina para cenar.


    —Bueno, es que hay que comprender a Natalia. Ella ha tenido dos veces el virus y él uno. ¡Como para cuidar a un bebé!


    —Bea, no exageres. Hay millones de familias en el mundo con niños que han tenido que hacer malabares durante estos dos años de pandemia. Los bebés siguen naciendo. El virus no va dejar de formar parte de nuestras vidas durante mucho tiempo, querámoslo o no.


    —Y la gente seguirá muriendo por la covid.


    —¡No seas ceniza! —me riñó Mario con toda la razón. Había sido un poco brusca al responderle.


    —Vale, lo siento. Me he pasado.


    Nos besamos y mi libido se encendió. Bajé mi mano juguetona hasta su cintura, pero él me detuvo. No pude evitar fruncir el ceño. Mario poseía un feroz apetito sexual y no solía pararme cuando yo mostraba ganas de tener sexo. Más bien, ocurría al revés. Era yo la que le frenaba porque debía irme a trabajar o algo similar. De modo que aquella reticencia por su parte, implicaba que algo serio ocupaba su mente.


    —¿Qué ocurre? —inquirí suspicaz. 


    —Tesoro, debemos hablar.


    Había dicho las palabras malditas y no quería sexo. Aquello no era bueno. Resignada, me senté en una silla, dispuesta a escuchar lo que deseaba decirme con la mejor de las disposiciones. Procuraría no enfadarme, porque estaba claro que no me iba a gustar lo que tenía intención de exponerme, y dialogaríamos hasta llegar a un acuerdo.


    —Tú dirás.


    —Estamos bien juntos. Me has dejado dos cajones de la cómoda y una balda de la estantería del baño.


    —No me has dado otra opción. No iban a quedarse tus cosas encima del tocador para siempre. En alguna parte había que guardarlas —respondí divertida, constatando una evidencia.


    Mario había sido listo, y cada noche traía un par de artículos: una camisa, una muda, una maquinilla; era la excusa para no tener que ir a su casa a cambiarse cuando se quedaba a dormir conmigo. Me solía preguntar: «No te importa, ¿verdad?», y yo le dejaba hacer volviéndome blandita entre sus brazos. Era fácil quererle y enamorarse de él. Tampoco era tan malo ver sus pertenencias junto las mías.


    —Estoy más tiempo aquí que en mi piso. Tal vez ha llegado el momento de dar un paso adelante en nuestra relación.


    —No sé yo —contesté insegura.


    —Si vivimos juntos, ahorraremos gastos, algo que nos vendrá bien en un futuro. Cuando seamos padres, habrá que ajustarse el cinturón —soltó de sopetón ante mi asombro.


    —Espera, que tú corres mucho —le dije exaltada, poniéndome de pie. ¿Compartir gastos? ¿Hijos? Yo no estaba preparada para aquello—. De disfrutar unas horas al día en nuestra mutua compañía, estás pasando a hablar de dejar tu apartamento y venir aquí, algo que ya es un cambio grande. Y, por si fuera poco, me hablas de hijos como si fuera lo más normal. ¿A qué vienen esas prisas? Hay tiempo. Somos jóvenes.


    —Natalia está embarazada, Javier ya tiene dos niñas, a Manuel y Luisa les gustaría, y hasta Ana habla de ser madre soltera. ¿No me digas qué tú no has pensado nunca en tener un bebé? ¿Te imaginas una niña con tus ojitos? Sería una muñequita adorable.


    —Mira, Mario, te informo que estamos en el año 2022 y que no a todas las mujeres se nos activa el reloj biológico al llegar a la treintena. No siento la necesidad de ser madre todavía. Si algún día, en un futuro muy lejano, ocurre, será genial. No obstante, ahora mismo no entra en mis planes.


    —¿Por qué no? —inquirió extrañado—. Te gustan los niños. 


    —Los de los demás. Un ratito y luego para sus padres —afirmé sin dejar de dar vueltas por la cocina como un león enjaulado.


    —Cambiarás de idea —declaró jactancioso—. Un chiquitín de los dos al que mimar y cuidar. ¿No te parece maravilloso?


    —Puede, pero de momento no sueñes con verme con un bombo. Y, en cuanto a lo de vivir juntos, olvídalo también. No es el momento.


    —Beatriz, no me fastidies. Según tú, ¿cuándo lo va a ser? ¿Qué te da miedo? Me conoces. Sabes que te quiero. No entiendo tus dudas. 


    —Y yo también te quiero, pero no deseo vivir con nadie. Me gusta mi libertad —afirmé muy segura de lo que decía.


    —Con Ana no te importó. Es más, diría que es cuando más feliz has sido —alegó enfadado Mario.


    —Era diferente. No tenía suficiente dinero para pagar los recibos y comer. Fue cuestión de necesidad.


    —¡Madura de una vez! —exclamó él, enfadado, comenzando a perder la paciencia—. Somos pareja. Residir bajo el mismo techo es algo natural.


    —Creo que deberías recoger tu ropa y el resto de tus cosas, e irte —aseguré conteniendo las lágrimas de ira y pena.


    De la cocina me fui al balcón y allí me quedé una hora. Al regresar de nuevo al interior, Mario se había ido. Le hice daño a él, y me lo hice a mí. Me sentí presionada y sé que no actué correctamente. Me arrepiento de los malos modos, pero no de mi decisión.


    Las chicas, al saber lo que había ocurrido, no tardaron en organizar la quedada femenina. Supongo que, en otra casa, tal vez en la de Mario, habrá otra masculina. Si por mi culpa, el unido grupo de amigos se rompe, no me lo perdonaré jamás. 


    —Os prometo que llamaré a Mario mañana y hablaré con él. Volveremos a ser amigos sin derecho a roce.


    —Espero que arregléis las cosas —me dice Natalia muy seria—. No quiero tener que quedar con uno sin poder avisar al otro.


    —Ni yo tampoco —le aseguro a mi embarazada amiga.


    —Cielo, creo que lo que te da miedo de formalizar una relación, es lo que pueda depararte el destino —comienza a decir Luisa—. Tus padres fallecieron siendo tú muy joven. Ana fue como tu hermana durante los años que vivió contigo, pero acabó marchándose a su propio piso. Así que temes encariñarte y perder a la persona que amas, o por enfermad o porque el amor se acabe.


    Siento la mirada de las tres sobre mí, analizando las palabras de la mujer de Manuel. Mi primera reacción es decirle que no sabe de lo que habla. No obstante, en el rostro preocupado de Luisa veo que teme mi contestación. Las tres me quieren y me están dando su cariño sincero.


    —Nunca, pase lo que pase, dejaré de estar a tu lado —afirma Natalia muy seria—. Si decides no volver a hablarle a Mario, lo respetaré. Aunque sé que eso no va ocurrir. 


    —Sabes que eres más que mi amiga, eres mi hermana —añade Ana—. Independientemente de donde esté viviendo.


    —Yo no te conozco desde hace tanto tiempo como ellas, pero te quiero mucho. Me hiciste un hueco en tu corazón en cuanto me conociste, y no lo voy a olvidar nunca —asegura Luisa, a punto de romper a llorar.


    La que lo hace soy yo. Lloro, y lo hago como si no hubiera un mañana, por mi relación rota, por mis miedos y por mis inseguridades. Mis fieles amigas me rodean con sus brazos y hacemos una pelota de amor fraternal.


    No me las merezco.


    

  


  
    Capítulo 19


    1 de julio de 2024


    Javier


     


    Es la tercera vez que reordeno las botellas de ron. Debo parar. Voy a volver locos a los camareros. No van a saber dónde están los licores cuando mañana vengan los clientes. Hoy es lunes y permanecemos cerrados para que descanse el personal después del jaleo del fin de semana. Por eso le he dicho al inspector que viniera hoy al Neptuno, estaremos más tranquilos sin ojos indiscretos. Solo la pandilla, los amigos más íntimos.


    Nos ha citado a todos los invitados al cumpleaños de Beatriz. Quiere que le digamos el lugar que ocupábamos en el local y los movimientos que ella hizo esa noche. Las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad ya están en poder de la científica. Manuel y yo nos hemos quedado con el original. Nunca se sabe.


    —Has hecho bien en darles una copia —le digo a mi socio, que ha venido con Luisa. Está pálida y tiene los ojos rojos de tanto llorar. Su rostro es un fiel reflejo de la angustia por la que estamos pasando el grupo de amigos de Beatriz, ante la falta de noticias sobre su paradero. 


    —Pensé que mi gente de seguridad y nosotros conocemos mejor a los clientes. Podremos detectar cualquier conducta sospechosa con más facilidad que la policía.


    —¿Has visto algo raro en las imágenes? —inquiero ansioso. Yo las he revisado decenas de veces sin detectar nada extraño. ¡Es desesperante!


    —¡Qué va! —responde Manuel—. La mayoría de los que acudieron aquella noche al bar, son de los asiduos. Claro, hay desconocidos, pero están a lo suyo. Divirtiéndose con sus colegas sin más.


    —Tampoco recuerdo altercados con borrachos —añado pensativo. 


    Los camareros tienen absolutamente prohibido servir copas a quien presente síntomas de embriaguez. Preferimos perder esos ingresos a que el resto de personas se vayan por estar incómodos. Sobre todo, vigilamos el comportamiento de los que acuden a una despedida de soltero o soltera. Aunque nos encanta que vengan porque son consumiciones numerosas, sabemos que suelen estar más dispuestos a hacerse notar sobre el resto, de ahí que procuremos que se queden en la terraza exterior. Diversión sí, pero con control.


    Natalia viene con Carlos, que trae a Rafaelito en brazos medio dormido. Son las diez de la mañana y se está echando una siesta. Cuando se despierte tendremos que hacer turnos para que juegue y toquetee cada adorno del Neptuno. Manuel se ríe cuando le digo que podríamos hacer un horario especial para padres con niños. Estoy seguro que unos cuantos estarían encantados de tomarse tranquilos un café mientras sus retoños alucinan con la decoración. Beatriz ha convertido cada uno de nuestros locales en un parque temático. Mis hijas adoran perderse en la jungla del Camaleón. Cada vez que las llevo, me cuesta un triunfo hacer que salgan del bar. Lo hago a primera hora de la tarde, cuando el interior está tranquilo y la clientela se acomoda en la terraza. No quiero darle a Cristina ninguna razón para que me reduzca el tiempo que puedo estar con ellas.


    —Lo siento, no teníamos con quién dejarlo —se disculpa Natalia, besando la cabecita del pequeño.


    —Somos muchos, le cuidaremos entre todos. No creo que al inspector le importe —le digo mirando al muñecote, que, por la placidez con la que respira, va a seguir durmiendo un buen rato.


    —Al inspector no le molesta un bebé —anuncia una masculina voz, la cual pertenece al policía que lleva la investigación de Beatriz.


    Le acompañan Mario y Catalina. El primero fue el que puso la denuncia, y la segunda está utilizando su influencia en los juzgados para presionar a los responsables del caso de nuestra amiga. Hay demasiados trámites que seguir que dificultan que avance la investigación. No encontramos ni una diminuta pista de la que tirar.


    —Tiene pinta de modelo —susurra Luisa a mi lado.


    —Ya te digo —le respondo.


    Hasta yo, que soy hombre y adoro a las mujeres, he de reconocer que su cuerpo bien formado, su altura, sus ojos verdes y su brillante cabello, resultan muy atractivos. Con pesar, me acaricio mi calvorota. También brilla, pero no es lo mismo.


    «Los calvos tenéis vuestro puntito», escucho que afirma Beatriz en mi cabeza, de igual forma que si estuviese cerca de mí. Me ha repetido lo mismo una y mil veces desde que me separé de Cristina. Según ella, mi media naranja está ahí fuera, solo que todavía no la he encontrado. Mi exmujer era un limón, ella no cuenta.


    Catalina lleva un traje muy elegante y unos tacones de vértigo. Es raro verla vestida tan formal. Sin duda, tendrá que asistir a algún juicio, o puede que lo haya hecho para dejarle claro al inspector que con ella no se juega. No va a permitir que abandonen el expediente de la desaparición de Beatriz en un rincón de un atestado escritorio.


    —Perdón por el retraso.


    Es Ana, que, como es habitual en ella, llega con retraso. Sus ojeras son un calco de las de resto de la pandilla. Ninguno podemos dormir desde hace días. Este fin de semana he tenido a mis hijas y no he sabido qué decirles cuando preguntaban por su tita Bea. Les mentí, asegurándoles que se había ido de viaje a Francia. Con su tierna inocencia se han puesto imaginar qué regalos les traerá del otro lado de los Pirineos. ¡Ojalá fuera ese el motivo de su ausencia!


    —Si necesitas algo, dímelo —me dijo Cristina al recoger a las pequeñas anoche—. Mi padre tiene contactos. No dudéis en llamarle.


    —Gracias —le respondí.


    Aunque soy consciente de que nunca se integró en el grupo, y que las chicas solían excluirla en sus reuniones, sé que es sincera. Nadie puede permanecer inmune ante la desaparición de alguien cercano. La llamé en cuanto Mario interpuso la denuncia. Preferí ser yo quien le diera la noticia antes de que la leyese en un periódico o la escuchase en la radio. Además, debíamos estar de acuerdo en lo que les íbamos a contar a las niñas. Sin embargo, temo que acabarán sabiendo la verdad. Un compañerito del campamento de verano al que acuden este mes les preguntará por su tía, o verán su rostro en la televisión en un descuido. Vamos a intentar que sea lo más tarde posible. No pierdo la esperanza de que suceda un milagro y Bea vuelva a nuestro lado.


    La noticia saltó a los medios al día siguiente de que Mario pusiese la denuncia. A la policía no le gusta, pero Catalina nos ha asegurado que es la única forma de que destaque entre las más de sesenta personas que desaparecen a diario en España. Dice que no fue cosa suya. Apuesto a que alguno de los que estamos hoy en el Neptuno fue el chivato. En cuanto averigüe quién, le voy a convidar a un buen vino.


    —¿Estamos todos? —pregunta el inspector observándonos con atención. No he hecho nada y me siento como si hubiese cometido un delito grave. ¡Qué forma de intimidar tan sutil tiene este hombre!


    —Sí —le responde Catalina—. Era una celebración para los más allegados. Estábamos en un privado.


    No debería estar pensando en lo guapa que está la abogada, y en lo bien que le quedan esos pantalones. Aunque en vaqueros, marcando trasero, arranca más de un suspiro. No soy un pervertido, ni un insensible. Me gusta. No lo puedo remediar. Su apoyo me ha ayudado a salir del bache emocional en el que me hundí al divorciarme. Ella ha pasado por lo mismo y me comprende. Sin embargo, no es exactamente igual, puesto que Catalina no tiene hijos. Es muy duro ver cómo afecta nuestra separación a las niñas, si bien, dudo que oírnos discutir a diario fuese mucho mejor para sus tiernas cabecitas. 


    —Quiero ver el lugar donde se reunieron —nos pide el inspector haciéndose el amo y señor del local en cuanto entra.


    Noto que Manuel se envara. Puede ser muy territorial. Cristina y él chocaban a menudo cuando mi exmujer trataba de imponer alguna de sus ideas sobre la decoración o cualquier otra cosa. He de reconocer que me resultaba más fácil decirle a ella que no, sabiendo que mi amigo me apoyaba. Ahora, en la distancia, no me explico cómo aguanté tanto casado. Era una mandona insoportable en todos los aspectos, tanto en la intimidad como en lo referente a las niñas. Ni su padre la soporta a veces, y eso que es un clon suyo.


    —Parece un submarino, es muy original —afirma el policía sentándose en la mesa en la que celebramos el cumpleaños.


    —Beatriz lo decoró —le explica Luisa—. Este y los otros dos bares que tenemos. Tiene una imaginación desbordante. 


    —Son buenas amigas.


    —Mucho —responde la esposa de mi socio.


    Nos hemos quedado en silencio. Solo puedo hablar por mí, pero intuyo que la mente de ellos también ha evocado los buenos momentos vividos en su compañía. Aunque te exaspera en ocasiones con su cabezonería, siempre acaba dando su brazo a torcer en las discusiones. Es una blandita de buen corazón, recubierta por una dura corteza, la cual ha creado a modo de defensa frente a los problemas con los que ha debido bregar desde que murieron sus padres.


    —Es curiosa la forma en la que se ha filtrado a la prensa la desaparición de Beatriz Montagu. 


    —¿Por qué lo dice, inspector? —intervine Catalina, que no permite ni un comentario fuera de tono de nadie respecto a nuestra amiga.


    ¡Estoy fatal! He de centrarme y pensar en Beatriz. Nos hemos reunido para ayudar al investigador, no para que yo babee en cuanto la abogada mueve los labios. Aunque su voz es modulada y suave, es de las personas que sientan cátedra cuando hablan. Pobres de los fiscales que se enfrenten a ella ante el juez, llevan las de perder. Sin embargo, el inspector Areso es inmune a sus encantos, puesto que ha levantado una ceja al escuchar la pregunta de Catalina. ¿O es lo contrario? A ver si es que le gusta, y trata de seducirla sin importarle que estemos el resto delante. Una abogada tiene más en común con un inspector, que con el dueño de tres bares de copas, divorciado y padre de dos niñas. Beatriz diría que me estoy rallando. 


    —Porque la foto que tienen los medios de comunicación —comienza a explicar el investigador—, no es ninguna de las que ustedes nos han dado a la policía, ni está publicada en sus redes sociales. Solo ha podido salir de su círculo más próximo.


    En ese detalle no había caído. Miro a mi alrededor buscando al culpable y enseguida me percato de quién es. El rostro de Luisa tiene el mismo color que un tomate maduro. Avergonzada, baja la cabeza y entre murmullos confiesa la verdad.


    —Mi única intención ha sido ayudar a Bea. 


    —Lo sé —asegura calmado Areso—, pero deme la oportunidad de encontrar a su amiga sin interferencias.


    —¿Has ido a los periódicos? —inquiere un incrédulo Manuel, que observa atónito a su mujer.


    —No hace falta. Todo está en la red si se sabe buscar. Además, con la ayuda de una veinteañera enganchada al móvil, es sencillo.


    Sin duda, habla de Rosalía. Ninguna de las dos es de beber vino, pero se han ganado la caja de bombones más grande que haya en el supermercado. Diría que Catalina no está demasiado sorprendida. Me da que algo ha tenido que ver también. 


    Beatriz, aguanta, te encontraremos. Todos unidos lo vamos a lograr.


    

  


  
    Capítulo 20


    8 de abril de 2023


    Beatriz


     


    Se ha quedado dormido en mis brazos. Rafaelito es el bebé más bonito del mundo. Mario y yo somos sus padrinos. Sus abuelos protestaron por no ser los escogidos para tan importante papel, pero Natalia no cedió a sus presiones. Les dijo que, como hermanos putativos suyos, era lo justo. Hoy es su primer cumpleaños y nos hemos juntado los amigos y su familia para festejarlo. Estaba un poco protestón, de modo que he buscado un rincón tranquilo y le he acunado hasta que el sueño le ha vencido. No puedo evitar babear al sentir su calorcito contra mi pecho. Es la palabra ternura en carne y hueso.


    —Tic, tac, tic, tac —dice Ana sentándose a mi lado. Como haga un ruido que despierte al niño, me la como.


    —¿Qué haces? —le pregunto, haciéndome la tonta. Aunque sé bien por dónde van los tiros. 


    —Es tu reloj biológico, llamando a tu puerta.


    —Pues el timbre debe estar roto, porque yo no oigo nada. Será a otro piso al que llaman.


    La cara de tonto de Mario contemplándome desde el otro lado del jardín, me está poniendo de los nervios. Lleva así desde el bautizo. Tuvimos que ensayar con el cura un par de días antes. Yo pensaba que era ir a la iglesia y poco más, pero ya descubrí que no. El sacerdote me hizo una entrevista personal que ni la CIA. Natalia nos había aleccionado sobre lo que debíamos decir, sin embargo, mis nervios no se dieron por enterados. Ante la pregunta:


    «¿Sois pareja?», que el curita nos hizo, yo dije un rotundo «No», mientras que Mario carraspeó.


    ¿Qué se piensa? ¿Que lo nuestro tiene futuro? Bastante me costó separarme de él antes de que nuestra relación se pusiera seria. Según Javier, ya llegué tarde. Mario se había enamorado de mí y en su mente éramos novios formales. En la mía no, así que yo no soy culpable de que nos siga imaginando como los protagonistas de un cuento de hadas, con todo el equipo: casa en las afueras y varios churumbeles corriendo entre los árboles con un perro detrás de ellos. ¡Pero si a Mario le gusta cualquier mujer que pestañee delante de él! Lo suyo no es el matrimonio. Lo mío tampoco. Más le vale dejar de ver corazoncitos flotando en el aire. Además, yo prefiero los gatos. Son independientes y no tienes que sacarlos a pasear tres veces al día.


    —¿Y por qué no tienes tú un bebé? —le pregunto a mi querida peluquera con mucha guasa—. Creo que es tu reloj el que está sonando.


    —No te creas, que me lo he planteado —afirma, sorprendiéndome por su contestación—. Más de una noche me dan las tantas buscando información en las redes sobre clínicas de fertilización e inseminación.


    —No hay nada que te lo impida. ¡Adelante!


    —Me da miedo no ser capaz de compaginar el trabajo con el cuidado de un niño. Ser madre soltera sigue siendo complicado a pesar de lo que digan. No es una decisión que puedas tomar a la ligera. 


    —¡Tonterías! Puedes habilitar en la peluquería un cuartito a modo de guardería improvisada mientras sea pequeñito y no vaya al colegio.


    —¿Con el ruido del secador constante y los tintes por allí? No es sitio para un recién nacido.


    —Mira Rafaelito, se duerme en cualquier parte. Dudo que no pudiera hacerlo en tu peluquería. El único problema sería que entre tus clientes y tus ayudantes lo mimarían demasiado. En la zona donde imparten yoga y pilates tampoco estaría mal.


    —No sé.


    —En unas malas, me lo dejas a mí en la tienda. Si no estoy yo, está Rosalía. Allí estaría más tranquila.


    —¿Tranquila? —ríe Ana.


    —Ya tenemos un nene, ahora nos hace falta una bebita. Quiero la parejita de sobrinitos. Al final voy a tener que pensar en serio lo de poner una sección de ropa infantil en el Butterfly.


    —Las niñas de Javier te adoran —me recuerda mi amiga, y sonrío al pensar en ese par de duendecillos de cuatro y seis años que me tienen loquita. Son una ricura de crías.


    La pena es la tonta de su madre. Si hay un plan del grupo en el que las pequeñas puedan venir, Cristina a última hora pone cualquier pretexto para no asistir y, por supuesto, sus hijas tampoco. En raras ocasiones logra Javier traerlas pese a las protestas de su progenitora. A ver, que no digo que las lleves de copas a los bares de su padre, pero, por un rato tranquilo de tapeo, en una terraza llena de chiquillos jugando, no pasa nada. Hoy, por ejemplo, están correteando por el jardín de Natalia perseguidas por Carlos y Javier. Sus grititos de felicidad se deben escuchar en toda la urbanización.


    —Oye, ¿no te resulta raro que Margarita y Candela hayan venido, pero su madre no?


    —¿No me dirás que echas de menos a esa estúpida? —inquiere Natalia, que se ha acercado hasta nosotras para ver cómo está su hijo.


    —Para nada —respondo pasándole a Rafaelito, que sigue feliz en el mundo de los sueños—. Es que es extraño estar todos juntos y que ella no esté con su cara de vinagre, observándonos desde una esquina.


    —No te pases —interviene Ana, que es una buenaza y nunca pone mala cara ante los desplantes que le hace la mujer de Javier.


    —Bea tiene razón —dice Natalia, a la que Cristina le cae igual de mal que a mí—. En cuanto se baja del coche, arruga la nariz como si estuviera oliendo algo desagradable. Solo con Mario es más sociable.


    —Porque le gusta —afirmo, señalando lo evidente.


    Una cosa es que considere que entre él y yo no es posible una relación diferente a una buena y sana amistad, y otra que no reconozca que nuestro compañero de colegio está como un queso. El transcurrir de los años le ha transformado en un atractivo hombre que tiene locas a sus clientas. Me consta que van al banco a preguntarle hasta la consulta más ridícula, con tal de verle. Mi amigo respiró durante la pandemia, pero ahora su agenda está completa cada día. Cristina no iba a ser inmune a sus encantos. 


    —¿Eso son celos? —me pregunta Ana.


    —¡Mira que sois pesaditas! Ya no sé de qué manera deciros que Mario no es mi novio, ni mi pareja, ni mi amigo con derecho a roce.


    Me callo porque veo a Javier caminado hacia nosotras. Hoy le noto diferente. Hay tristeza en su mirada. No es la jovial y alegre persona a la que estoy acostumbrada. Si sus hijas están cerca, cambia el rictus de su cara, pero, si no le ven, un velo de preocupación la cubre.


    —Hola, chicas —nos saluda, sentándose en la única silla libre que quedaba bajo la sombrilla.


    —¿Te pasa algo? —inquiero sin hacer caso de las miradas de reproche de Natalia y Ana. Aunque estoy segura de que ellas también han notado que le ocurre algo, les da apuro preguntarle. Pues a mí no. Los buenos amigos de tanto en tanto deben meter el dedo en la llaga por mucho que duela. La indiferencia no es una opción si hay verdadera amistad entre dos personas. Por supuesto, cuando es a mí a la que someten al tercer grado, no me hace tanta gracia.


    —Tengo que contaros una cosa —anuncia Javier con un suspiro de resignación—. Los chicos ya lo saben. No he podido contároslo antes porque las niñas estaban delante. Cristina y yo nos vamos a divorciar.


    —¡Por fin! —exclamo en voz alta tras unos segundos de silencio durante los cuales las tres hemos asimilado la noticia. No estaría bien que me pusiera a dar saltos y a ejecutar una danza de victoria, pero ganas tengo. 


    —¿Eso significa que ya no la tendremos que ver más? —inquiere Ana sonriendo.


    —¿Puedo mandarla a paseo cuando aparezca por el hospital? —pregunta Natalia.


    Javier nos observa con la boca abierta. No es tan tonto como para no haberse percatado de que su mujer nos cae de pena. Sin embargo, me da que no sabía hasta qué punto la teníamos atragantada. Él la idealizaba. El amor nos vuelve ciegos y nos hace ver lo que queremos. En su caso, le impedía darse cuenta de que Cristina era y es una auténtica arpía.


    —Chicas, intuía que no erais amigas, pero no que la odiabais tanto —dice mirándonos confuso.


    —Hombre, odiarla, lo que se dice odiarla, no —respondo, mientras siento que Natalia me está pisando. Teme que sea una bocazas y diga algo de lo que después me pueda arrepentir. Hago un esfuerzo y me contengo por el bien de esas dos pequeñas que ríen felices cerca de nosotros—. Nunca se ha integrado del todo en el grupo. 


    —Lo hemos intentado, de verdad —asegura Natalia—. Y te prometo que, si es por las niñas, la atiendo de mil amores en la consulta. Lo que no puedo hacer es colarla delante de los pacientes que acuden citados y esperan su turno en la sala de espera. Debe aguardar a que tenga un hueco, o los haya recibido a todos.


    —No sabía que hacía eso —balbucea Javier. El pobre va a descubrir aspectos de Cristina que desconocía y hemos callado por no hacerle daño.


    —En la peluquería lo intentó una vez, pero como me hizo aquel feo el día de vuestra boda, conmigo no le funcionaron sus falsas alabanzas. Si no fui buena para peinarla en aquella ocasión, tampoco lo soy si tiene prisa y no la cogen en ningún sitio.


    —En Butterfly sabe que no es bienvenida. Mamen, mi anterior dependienta, le prestó un bolso de fiesta creyendo que éramos íntimas. Solemos hacerlo con las clientas fieles, pero ella no entra en esa categoría. Y mucho menos cuando te devuelven la prenda destrozada y se niegan a abonar el artículo.


    —¿Por qué no me lo dijisteis?


    —Porque somos tus amigas —le contesto sin dudar—. Bastante complicada debe haber sido la convivencia con Cristina estos años como para irte con cuentos. No necesitabas preocuparte por detalles insignificantes de los que no eras responsable.


    —¿Qué va a pasar con tus hijas? —pregunta Natalia.


    —Voy a pelear por la custodia compartida. No va a ser fácil. Me ha amenazado con no volver a dejármelas ver, amparándose en los contactos de su padre. No sé qué haré si las pierdo.


    —Eso no ocurrirá. Ni siquiera lo pienses —niego, convencida de mis palabras—. Catalina es una buenísima abogada. Pídele consejo. Entre ella y tu abogado le pondrán las cosas difíciles a Cristina. No aceptes ningún acuerdo si no contempla cada detalle. Si tienes que ir a juicio, vas.


    —Me da miedo que alegue que, como trabajo por la noche, no podré cuidar bien a las niñas.


    —Tus padres te ayudarán, o contratas una niñera —le sugiere Ana—. Además, sabes que cualquiera de nosotras nos podemos encargar de ellas siempre que sea necesario. 


    —Hasta Mario es capaz de cuidarlas —añade Natalia—. En serio, no me miréis así. Un par de noches que teníamos guardia los dos y mis padres estaban con la gripe, se quedó con Rafaelito. No encontramos al niño llorando con el pañal sucio al volver a casa. Estaban tan contentos los dos, desayunando en la cocina con cereales y zumo de naranja esparcidos por la encimera y la mesa.


    ¿El ocupado banquero dando biberones y cambiando pañales? Eso tengo que verlo.


    

  


  
    Capítulo 21


    20 de julio de 2024


    Beatriz


     


    Karina revolotea a mi alrededor tan emocionada como una novia el día de su boda. Se ha empeñado en maquillarme, igual que haría una amiga con sus damas de honor. No lo hace mal, se nota que está acostumbrada a embellecer a las muñecas de trapo en que el Amo nos convierte. Que no se engañen ninguno de los dos. Ni es sumisión ni es aceptación. Es pura supervivencia. A mí me da igual llevar colorete o pintalabios, ninguna de las dos cosas va a hacer que me parezcan menos humillantes sus abusos.


    He pasado más de un mes encerrada en mi celda, en un sótano frío y húmedo cuyas paredes lloran por las humillaciones que un sinfín de mujeres sufrieron allí y que otras continuamos experimentando. Sol fue mi antecesora, según me ha explicado Lucía. A Marta no la conoció, y Karina se niega a hablar de ella ni de ninguna de las otras víctimas de Cristina y el Amo.


    Después de que la psicópata de la ex mujer de Javier casi acabara conmigo en su mazmorra, permanecí tres días negándome a comer o a beber. Entré en un sopor en el que nada me importaba. Incluso hice mis necesidades por inercia sobre el colchón. Me daba lo mismo que mis heridas se infectaran y no sanaran. Una muerte por septicemia no podía ser peor que el infierno de vejaciones que me aguardaba al otro lado de la puerta. La parca estaba cerca, y era una opción muy apetecible en aquellos momentos.


    Karina, al descubrirlo, maldijo en su idioma y en el mío. No comprendo el ucraniano, pero, si era como lo que soltó por su boquita en español, fue una ristra de variados y coloridos insultos. Salió de la celda y volvió a entrar con una jeringuilla que me clavó en el muslo. No sé cuántas horas estuve inconsciente. Lucía no me lo pudo decir, porque, ante mi lamentable estado, el Amo se entretuvo jugando con ella. Creo que Karina aprovechó las circunstancias para lavarme, curarme las heridas y cambiar la ropa del catre. Un suave olor a limpio inundó mis fosas nasales al despertar sumida en la oscuridad. Una vez adaptadas mis pupilas a la falta de luz, vislumbré un plato con un zumo envasado y un yogurt. Si alargaba el brazo y lo cogía, estaría aceptando mi situación. Si no lo hacía, la muerte ganaría una batalla más, y pronto vendría a pedir mi vida como botín.


    —Vive —escuché que me decía Lucía desde el otro lado de la pared. Debía de haberme oído moverme. No era extraño en el silencio que nos rodeaba. Aunque el edificio estaba aislado de los ruidos del exterior, y tampoco permitía que salieran sonidos de allí, el tabique que separaba nuestras respectivas prisiones era de construcción más reciente. Creo que Cristina y su compinche lo levantaron para dividir el espacio original, al duplicar el número de ocupantes. 


    No respondí. No tenía ni ganas ni fuerzas. Una fría tumba resultaba para mí un destino seductor en aquellos penosos instantes. Volví a cerrar los ojos, como si así pusiera una barrera más entre Lucía y yo.


    —Si mueres, ellos ganan. El Ama habrá logrado su propósito de acabar contigo. Su deseo de apagar cualquier hálito de esperanza y vida en ti, se habrá realizado. Recuerda a tus seres queridos. ¿Quieres volver con ellos? Lucha. Te están esperando fuera.


    —No puedo —afirmé entre sollozos.


    —¿Crees que yo quiero regresar al lado del maltratador de mi exmarido? Por supuesto que no. Pero no he escapado de sus garras para caer en las de otros peores. Saldré de aquí, y me llevaré a esos dos por delante. Incluso a Karina, si se interpone en mi camino hacia la libertad.


    La cara de Mario surgió deslumbrante entre los recuerdos de las violaciones y tormentos que había sufrido a manos de Cristina y el Amo. La risa de Rafaelito cuando le hacía cosquillas en su barriguita. Las tertulias interminables con Natalia y mis amigas. ¿Me estarían buscando? ¿Llorarían por mi ausencia? La respuesta era un rotundo «sí». Ninguno de ellos dejaría una piedra sin remover o una puerta sin abrir hasta dar conmigo. No podía defraudarles. Debía lograr mantenerme cuerda y con vida, a pesar de las vejaciones y el sufrimiento.


    Despacio, entre dolores y llena de miedo, alargué el brazo y cogí la frugal cena que Karina me había dejado en la celda. Aquel día empecé a comer todo lo que me traía sin protestar. Aunque me aterraba que de nuevo hubiera vertido una droga en la bebida o en la sopa, si era lo que aquellos desgraciados deseaban, lo iban a lograr igual, con o sin mi consentimiento. No obstante, la ingesta de alimentos ayudó en mi recuperación. Los seis días que transcurrieron sin que mis secuestradores aparecieran por allí, contribuyeron a mi mejoría. 


    A la semana de mi fatal reunión con Cristina, el Amo reclamó mi presencia. En aquella ocasión, cual marioneta, dejé que usara mi cuerpo a su antojo, si bien, mi mente voló lejos de allí. Eran otros labios y otras manos las que me acariciaban. A pesar de la venda que cubría mis ojos, unos iris marrones me contemplaban con ternura. Los estallidos de dolor cuando la fusta golpeaba mi tierna carne, eran acallados por mi cerebro, evocando el mecer de las olas al bañarme en el mar las cálidas tardes de verano.


    Lo que no pude evitar fue el tormento que me carcomía al experimentar los orgasmos que mi traicionero cuerpo tenía bajo el experto toque de mi torturador. Aquello se convertía en el más duro de los castigos. ¿Por qué sucumbía al placer en contra de mi voluntad?


    —Es una reacción fisiológica normal. Tus zonas erógenas responden a los estímulos —me aseguraba Lucía desde el otro lado de la pared al escuchar mis lamentos—. Se acumulan en ellas muchas terminaciones nerviosas. El Amo es un desgraciado que sabe lograr que nos corramos. Es pura química, resulta imposible de evitar.


    —Claro, y por eso debemos estarle agradecidas. Tiene un ego tan grande como para que, aunque nos esté violando, quiera que disfrutemos. ¡Es el colmo del hedonismo!


    —¿Prefieres al Ama? Ella es todo lo contrario. Si ve que disfrutas, se ensaña más.


    —¿Te pasó? —quise saber, espantada. Mi mente todavía no había conseguido asimilar que Cristina fuese una sádica que disfrutaba atrapando mis pezones con diminutas tenazas que retorcía con saña.


    —Una vez —recordó Lucía—. Jugó conmigo y yo caí en sus redes como una tonta. Sus palabras fueron dulces y me confié. Estaba en medio de un orgasmo cuando me introdujo un consolador por el ano que producía descargas eléctricas.


    No lo ha usado aún en mi cuerpo, pero sé que lo hará y la próxima vez no habrá nadie para detenerla. Por eso debo escapar de aquí antes de que vuelva a encapricharse conmigo. He seguido los consejos de Karina y he sido buena. Aunque a Cristina no puedo engañarla, quizá con él tenga una oportunidad. Seré la perfecta sumisa en apariencia, que en su interior sueña con meterle al Amo por el culo una fusta y dejarlo atado a la cama, tirando la llave al salir a una cloaca para que nadie pueda entrar a ayudarle. Eso me ha llevado a estar sentada en mi cama, mientras la ucraniana me maquilla. Voy a cenar con el Amo en el salón. Pienso aprovechar mi visita a la parte superior de la casa, para buscar una salida viable. Ella dice que es imposible. No la creo. Mi carcelera se ha resignado a su suerte, y la acepta sin rechistar. Yo no lo voy a hacer. Ya no. Aunque no puedo prometerme a mí misma que no derramaré más lágrimas, es imposible dada mi situación, así que voy a jugar todas las cartas a mi alcance para no regresar esta noche a la celda.


    Al parecer, la cena es una prueba. Si logro superarla, seré libre de moverme por el primer piso, tal y como hace Karina. Procuraré ser una buena actriz, puesto que él está acostumbrado a que las mujeres le satisfagan con tal de mejorar su situación. No siempre lo consiguen. El ejemplo lo tengo en mi vecina de cuarto. Hace una semana era ella quien estaba siendo maquillada. Por tercera vez desde que fue secuestrada, compartiría mesa y mantel con nuestro secuestrador. Me aseguró que por nada del mundo dormiría en el catre de nuevo. Sin embargo, cuatro horas después, la escuché maldecir y gritar mientras el Amo volvía a encerrarla. Aprovechando que Karina se había ido a la cocina a por algo, Lucía le lanzó su plato a la cara del Amo; no contenta con aquello, le clavó el tenedor en la mano y corrió hacia la puerta. Los cerrojos que la bloqueaban estaban firmemente echados. El Amo la alcanzó, la puso sobre su hombro y se la llevó a la mazmorra. La tortura a la que fue sometida no aplacó su ánimo. Sé quedó afónica de lo que chilló aquella noche. Dos días después, Cristina le infligió un castigo ejemplar que la mantiene tumbada en su catre desde entonces. He tratado de consolarla, tal y como ella ha hecho conmigo en tantas ocasiones, pero me temo que he fracasado. Las palabras suenan huecas en el infierno en que moramos.


    No quiero que sea otra marca en la piedra que unos dedos temblorosos descubran una noche de insomnio y desesperación. Me niego. Si yo salgo, ella lo hará conmigo. Espero que Karina nos acompañe. No me gustaría tener que sacrificarla para lograr nuestra libertad. Sin embargo, haré lo que sea necesario sin vacilar. Voy a volver a ver la luz del sol brillando en el cielo, le pese a quien le pese, aunque no sé no ni cómo ni cuándo.


    —Estás muy guapa —asegura el objeto de mis pensamientos, tendiéndome un espejo para que vea mi rostro.


    Lo dice con sinceridad. Siento mucha lástima por ella. ¡Veinticuatro meses en este encierro! ¿Cuándo aceptó la derrota? No hay brillo en su mirada, y en lugar de los casi treinta años que debe estar próxima a cumplir, parece que sean cuarenta. ¿Me pasará a mí igual? ¿Seré como ella en un futuro? Sé que no, porque Cristina no me va a dejar en paz. Me llevará al límite de mi resistencia, haciendo que desee morirme, para después permitir que me recupere y me confíe. Soy su juguete y lleva tiempo guardando sus ansias de venganza. No entiende que Javier solo es mi amigo. Salvo aquella lejana noche en que celebramos el fin de los exámenes de acceso a la universidad, y terminamos tomando copas en su barra, nunca hemos vuelto a tontear. Los celos enfermizos de Cristina han confundido el buen rollo y la complicidad con el ligoteo. La única solución posible hubiera sido dejar de ser amiga de Javier, y por ende del resto de la pandilla. ¿En qué cabeza cabe? Por lo que se ve, en una muy desquiciada. Es una caprichosa que quiere tenerlo todo bajo control, y cuando no puede por las buenas, lo hace por las malas. ¿Qué diría su soberbio padre si supiera a lo que se dedica su adorada hijita? Conociéndole, trataría de ocultar las actividades siniestras de su niñita, a pesar de lo viles que le pudiesen parecer.


    —Gracias —respondo con una tibia sonrisa en los labios. Karina se siente orgullosa de su trabajo, y soy incapaz de no agradecérselo. Sería una excelente esteticien en el salón de Ana.


    Ni la gruesa capa de maquillaje que ha distribuido de forma admirable en mi rostro, puede disimular mis ojeras y las marcas de los moratones. Me ha dado un vestido largo, negro, de finos tirantes, pero sigo descalza. Aunque creí que iba a arrastrarlo por el suelo, me queda perfecto. Ni hecho a medida. Desde luego, mi secuestrador conoce mi talla a la perfección.


    —Sígueme —me pide recogiendo la bolsa de cosméticos que ha traído—. Mantén la vista baja hasta que el Amo te lo indique. No hables sin que él te lo diga, sin embargo, procura no quedarte callada durante la cena. Si se aburre, no te considerará compañía aceptable y volverás a tu celda. El Ama no está durante las cenas en el salón, así que tranquila. Yo serviré la mesa. Permanece atenta a mis señales.


    Camino asustada detrás de Karina, escuchando su lista innumerable de consejos. Ha llegado el momento anhelado. El primer paso que me acerca a la salida de aquella cárcel está dado. Si todo resulta bien, tendré que soportar sus abusos y sus retorcidos juegos en la mazmorra, y después podré dormir en una habitación cercana a la de Karina. Me ha dicho que las primeras noches me encerrarán en ella, pero después, gradualmente, obtendré ciertos beneficios. Me da igual comer mejor o peor, o dormir en un catre o un colchón, pero tener calzado con el que poder huir y la posibilidad de hacerlo, será mi mayor recompensa.


    Haré saltar las alarmas, prenderé fuego a la casa o cortaré la luz. Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa, incluso soportar en silencio las humillaciones y sentir su asquerosa polla en mi vagina o en mi boca. Si quiere un florero que le haga compañía y le diga lo guapo que es mientras cena, lo tendrá. Porque eso es algo a lo que me voy a enfrentar también. Descubrir la faz de mi secuestrador. ¿Será un completo desconocido o le habré visto en alguno de los clubes de Javier? ¿Quién es el compinche de Cristina?


    Las escaleras del sótano desembocaban en una alacena. Unas marcas en el suelo me indican que la estantería de madera que hay a mi izquierda se desliza, ocultando la entrada a las celdas. Una puerta verde nos conduce a la cocina: antigua y funcional. Estoy en una casa vieja, restaurada, pero conservando la estructura con la que fue diseñada. En otras circunstancias me resultaría un lugar precioso para una escapada de fin de semana. Proseguimos nuestro camino hasta un pasillo, pobremente iluminado, de suelo de madera y paredes pintadas en un suave ocre. Antes de llegar al salón, pasamos por una escalera que supongo que lleva a las plantas superiores. Una gran mesa de madera preside la estancia, engalanada para una especial ocasión. Un hombre, el Amo, permanece de espaldas a nosotras, escribiendo algo en su móvil. Despacio, se vuelve y me saluda. No soy capaz de responder. Mi vista se nubla y no caigo al suelo porque Karina me sostiene. Lo he reconocido.


    —Beatriz, me alegro mucho de que por fin nos veamos las caras.


    Es Manuel.


    

  


  
    Capítulo 22


    14 de junio de 2024


    Beatriz


     


    Hoy es mi cumpleaños. Aún no sé cómo me he dejado convencer para salir de fiesta teniendo que trabajar mañana. Encima le he dado el día libre a Rosalía porque tiene una boda de un compañero de su chico. Ha sido un desafío encontrar algo de Butterfly que se adecuara a su estilo y no desentonara en una ceremonia en la que la que la mayoría de los invitados masculinos irían de uniforme. Un par de veces en que Pedro ha venido a recogerla directo del cuartel, ha revolucionado a las clientas de la tienda y de la peluquería de Ana. He de reconocer que está imponente con su atuendo de teniente. Él tan clásico y ella tan moderna, son como la noche y el día. 


    Natalia se ha encargado de organizar la cena de mi celebración en un restaurante japonés que han abierto nuevo y que las chicas estamos deseando probar. Mario y Manuel no están muy contentos con la elección. Son unos tragones que, si no se meten entre pecho y espalda un chuletón de un kilo, les parece que no han comido lo suficiente. Las gyozas[14] van a ser poco para ellos. Puesto que es una cena, y yo soy la homenajeada, han tenido que ceder. Javier y Catalina vendrán juntos, pero no revueltos. Solo me falta coger un bol de palomitas cada vez que nos reunimos el grupo, para observar la manera en que se sus miradas se buscan entre la multitud. Ni una película romántica de la televisión, de las que Netflix pone en navidades, es tan ñoña y dulzona. ¡Son tan monos! Su timidez y su vergüenza resultan adorables.


    —Hay que asegurarse de que se sientan uno al lado del otro esta noche —me dice Ana mientras caminamos hacia el restaurante. Estamos decididas a darles el empujón que les falta para pasar de la amistad al amor.


    —Sí, sí. Natalia le ha advertido a Carlos que nada de liar a Javier con conversaciones de fútbol. Se ponen a hablar del partido de mañana, y al dúo de futbolistas frustrados no hay quien los separe —le respondo a mi querida peluquera.


    Mis amigos crecieron chutando balones en la calle y en los campos de entrenamiento. Si no se dedicaron a su adorado deporte profesionalmente, fue porque de mediocres no pasaban. Sin embargo, su pasión ha seguido inalterable con el transcurrir de los años para escarnio de los que nos aburrimos viendo la pelotita moviéndose de un lado a otro. Cuando decoré el Neptuno, Javier quería que le diera una estética deportiva y llamarlo Por pelotas. Luisa, Manuel y yo nos mantuvimos firmes y no le hicimos caso. Intenta inculcarles la afición a sus hijas, pero de momento ha fracasado.


    Mario odia el fútbol, dice que le aburre. Yo digo que es por la benefactora influencia de Natalia y mía en su infancia, pero mi amiga afirma que es porque era un jugador malísimo. Va a venir con Pili, la chica con la que está saliendo. Me cae bien. Tiene claro que solo se están divirtiendo. El banquero todavía no ha madurado lo suficiente como para sentar la cabeza. Ahora que ha pasado tiempo desde nuestra ruptura, soy capaz de ver que cuando me ofreció formalizar lo nuestro lo decía en serio. Él pensaba que conmigo podría tener algo similar a lo que hay entre Natalia y Carlos. Sé que no hubiera sido así. Nos habríamos acomodado, y a la larga habríamos fracasado como pareja. No obstante, estoy convencida de que soy la única de sus novias con la que Mario hubiera sido capaz de intentarlo. 


    —Catalina va directa al restaurante —le explico a Ana—. Le di un toque por si quería venir ya, pero tenía que cambiarse. Sus atuendos de abogada son demasiado formales para una fiesta de cumpleaños.


    —Javier acaba de enviarle un mensaje ofreciéndose a recogerla —ríe mi amiga, que camina sin dejar de teclear en la pantalla de su teléfono—. Lo ha puesto en el grupo. ¡Qué caballeroso!


    —¡Pues nos podía haber traído a las tres! —exclamo en alto.


    Los pies me están matando. Me he puesto unas cuñas altas de esparto, atadas con cintas a la pierna. El nudo se suelta cada dos pasos que doy, y el peso del bloque hace que haya cierta fricción. Me van a hacer unas heridas de cuidado. Aunque con unas sandalias planas o unas zapatillas hubiera estado más cómoda, si no me hubiera puesto un vestidito, maquillado y arreglado un poco, Ana habría dejado de hablarme. Se enfada cuando salgo a la calle con lo mismo que estoy por casa. Asegura que la dueña de una tienda de moda debe ir siempre glamurosa. ¡Puff! Fuera del trabajo quiero confort y estar a gusto, sin nada que me apriete o me roce.


    —¡Mujer! Dos son compañía y tres, o cuatro en este caso, multitud. No nos necesitan.


    —Desde luego, la mayor alegría va a ser celebrar mi cumpleaños sin ver las caras largas de Cristina. ¡Qué mujer más odiosa!


    —¡Ya te digo! Nada que ver con Luisa. Es un encanto. Manuel tuvo suerte —afirma Ana.


    No puedo hacer menos que asentir. Los dos son un matrimonio que funciona a la perfección como pareja y en el trabajo. Sus bares de copas son sus niños consentidos. Él es algo más serio que Javier, pero es un buen tío. Ella, aunque tiene un aspecto dulce y delicado, se sabe bandear a la perfección entre proveedores, camareros y clientes pesados.


    —¡Felicidades! —gritan al unísono mis amigos cuando me ven entrar en el restaurante. Los otros comensales sonríen divertidos al escuchar cómo me felicitan, no obstante, también veo alguna cara de fastidio. Sin duda, prevén que un grupo tan numeroso y con ganas de fiesta no va estar calladito durante la cena. Intentaremos comportarnos.


    Por ser la cumpleañera, me toca presidir la mesa. A mi izquierda tengo a Natalia y a mi derecha a Ana; Mario está a su lado acompañado por Pili. Parece que no hemos comido en años, porque los entrantes duran un suspiro en la mesa.


    —¿Pedimos otra ración de empanadillas? —pregunta Javier.


    —Son goyzas —le digo divertida—. No sé si con una sola habrá bastante. Mejor que sean dos.


    —Lo que sea. Y más tempura con langostinos.


    La idea inicial de ordenar tres entrantes comunes, y que luego cada uno pidiese un plato principal para él o ella sola, pronto tenemos que desecharla. Queremos probar todo, y no somos capaces de decidirnos por uno solo. Al final, seleccionamos varias cosas y probamos una gran variedad de delicatesen japonesas. De modo que, al introducirme la última cucharada de arroz en la boca, estoy que reviento. El sábado y el domingo tendré que salir a caminar, porque si no se van a quedar las calorías en mis caderas hasta mi próximo cumpleaños. Y aún falta el postre. Para él siempre tengo sitio. Es ver el dulce, y mi estómago se encarga de hacer un hueco. En menos de un mes salgo para Francia. Los creps y la deliciosa repostería que me aguardan en el país galo no van a favorecer nada a la operación bikini de este verano.


    Estoy riéndome de un chiste que ha contado Manuel y no me he dado cuenta de que a mi lado tengo a dos sonrientes camareros, que han traído un carrito sobre el que descansa una impresionante y deliciosa tarta de chocolate y nata, con dos velas rojas en forma de un tres y un cuatro, de un tamaño que logrará que no pasen desapercibidas. 


    —Muchas gracias, Natalia, pero creo que ya va siendo hora de poner unas velitas normales. No hace falta pregonar a los cuatro vientos nuestra edad —le susurro a mi amiga, al notar las miradas del resto de comensales fijas en mí—. Dos o tres pequeñas hubieran sido suficientes. 


    Sé que aparento menos años de los que tengo por mi forma de ser y la ropa que suelo llevar. Aun así, desde que me adentré en la treintena, no veo necesario aportar datos personales a terceros, que solo me incuben a mí. No quiero ni pensar qué ocurrirá a los cuarenta.


    —¡Bobadas! Estamos estupendas —responde Natalia, quitando importancia a mis palabras con un gesto de negación de su cabeza—. Lo que hay es mucha envidiosa suelta, querida amiga.


    El hecho es que no dejamos ni las migas de la tarta. Si hubiera habido más, habría repetido y algún otro hasta «tripitido». No rebaño con el dedo el plato, no por falta de ganas, sino por vergüenza. Si no llego a estar llena, me la zampo yo solita. Pedimos unos cafés y alargamos un poco la sobremesa. La cafeína me va a venir bien, porque, con el estómago repleto, me está empezando a entrar un agradable soporcito. De estar tumbada en el sofá viendo la televisión, caería grogui en el reposabrazos, para luego, al despertarme, arrastrarme hasta mi cama, donde permanecería desvelada varias horas. Me he planteado dormir en el salón cuando me vuelva a ocurrir. Entre que me lavo los dientes y me pongo el pijama, el sueño me abandona.


    —¿Continuamos la fiesta en el Neptuno? —nos pregunta Manuel, a lo que el resto respondemos con un sonoro sí.


    Insisto en pagar mi parte de la cena, pero se niegan, dicen que soy la homenajeada. Intentaré corresponderles con una ronda de copas en el bar de mis amigos, aunque sé que, en las dos primeras, no me van a dejar hacerlo.


    —Luisa, una ronda de cócteles me la cobras sí o sí —le digo a mi amiga, que me sonríe desde detrás de la barra, donde está agitando con salero la coctelera.


    —De eso nada, es nuestro regalo.


    —Ya me habéis comprado entre todos uno bien bueno. Toma el billete y cóbrate.


    Llevaba tiempo queriendo tener un portátil nuevo, porque el mío iba a pedales, pero siempre había agujeros que tapar. Una factura de un proveedor, bolsas nuevas de papel para Butterfly o una avería en casa. Sin ordenador podía vivir, sin nevera no. Así que el supermegaregalo, ha sido fantástico. Nada como tener buenos amigos, que sepan qué es lo que necesitas. Carlos se lo va a llevar para instalarme un par de programas que le he pedido. Le he dicho que sin prisa, me vale con tenerlo cuando vuelva de Francia, de cara a la nueva colección de otoño.


    Durante un par de horas bailamos como si fuéramos quinceañeros. Hay muchos universitarios de fiesta que nos observan asombrados. ¡Ni que les molestáramos en la pista! Me da igual lo que piensen, yo quiero divertirme, que es mi cumple. Ellos salen de marcha varias veces cada semana, y nosotros, con suerte, una al mes. La madurez nos ha asentado y cambiado las rutinas. El trabajo y los niños hacen difícil que podamos trasnochar tanto como hemos hecho hoy, salvo los dueños del bar de copas donde estamos, que lo hacen por obligación.


    —Chicos, nosotros nos vamos, que mañana Rafaelito no entiende de horarios y a las ocho estará pidiendo el desayuno —dice Natalia a las tres.


    Catalina y Ana se han marchado hace un rato, Javier ha ido a acompañarlas. Pueden ir solitas perfectamente, pero mi barman favorito deseaba estar un rato más con la abogada, aunque fuera con la excusa de que la peluquera estaba algo «perjudicada» para llegar a casa sola. Yo la he visto en condiciones mucho peores, caminado recta como un soldado.


    Manuel nos invita a una última ronda de chupitos antes de abandonar el Neptuno, de un nuevo licor de hierbas que han adquirido. A mí me parece muy amargo, pero a los demás les encanta. Será cuestión de gustos. 


    Apuro mi trago y me despido de Luisa con un gesto de cabeza. Está ocupada atendiendo la barra, ya que ha llegado un grupo numeroso y no dan abasto. Hoy tendrán que echar a los clientes cuando llegue la hora del cierre.


    —Ha sido una noche fantástica, pero me muero por irme a dormir —me dice Pili cuando le doy un par de besos de despedida—. Llevo desde las ocho trabajando. Además, para rematar el día, toda la tarde de reuniones online. Casi son más cansadas que las presenciales. Terminas de la pantalla del ordenador hasta la coronilla.


    —Yo lo que quiero es descalzarme. ¿Sería muy raro si voy sin zapatos por la calle? —le pregunto, valorando en serio quitarme las sandalias y llevarlas colgadas de la mano.


    —Venga, tengo ahí el coche. Te llevamos —afirma Mario señalando su vehículo aparcado a unos metros de la puerta del Neptuno.


    Ha sido muy sutil, sin embargo, la mueca de disgusto de Pili, que su novio no ve, para mí es evidente. No sé si ella sabe que Mario y yo estuvimos liados un breve periodo de tiempo, pero intuye que hubo algo. Por mucho que quiera negarlo, él no me mira igual que a Natalia, ni me trata del mismo modo. Debo hablar con mi amigo antes de que estropee lo suyo con Pili.


    —No hace falta, chicos —niego con intención de darles espacio—. En cinco minutos estoy en casa.


    Sin darle opción a que reitere su ofrecimiento de acercarme en coche, camino hacia mi hogar. Espero que el aire frío me despeje un poco. Antes de acostarme me voy a tomar un ibuprofeno con una manzanilla. Noto la cabeza embotada y el amargo regusto del chupito no se me va de la boca. Tenía que haberle que dicho que no a Manuel, pero insistió tanto que me dio pena hacerle el feo. De repente, la vista se me nubla. Alargo mi mano derecha en busca de algo para asirme y toco un brazo desnudo. Es la musculatura de un hombre. Aunque mi instinto me dice que me aleje, trastabillo por culpa de las dichosas cuñas sin poder reaccionar a tiempo. Quiero ver quién es la persona que hay junto a mí, pero mis pupilas no logran enfocar su figura. Todo se vuelve negro, caigo en un profundo abismo y me pierdo en él.


    

  


  
    Capítulo 23


    21 de julio de 2024


    Beatriz


     


    No, no y no. Esto no puede estar pasando. Es una pesadilla. Voy a despertar en cualquier momento y descubriré que he estado durmiendo un mes. Eso es. Tengo alucinaciones porque estoy en coma. Al salir del Neptuno, me desmayé por el alcohol y me golpeé la cabeza contra el bordillo. Llevo desde entonces tumbada en la cama de un hospital y nada de esto es real. Es fruto de la conmoción y las drogas que me dan. 


    —Beatriz, Beatriz. Soy Lucía. Háblame. Estoy preocupada. No deberías estar aquí. ¿Has hecho algo que haya molestado al Amo?


    Es mi compañera de encierro. Su voz llega hasta mí entre el runrún de mi cabeza. Si ella está al otro lado de la pared, es que no estoy soñando. Abro los ojos. En unos segundos se adaptan mis pupilas y veo que me rodea la misma miseria del último mes. No puedo respirar, estoy hiperventilando, me ahogo. ¡Odio esta maldita celda con todas mis fuerzas!


    —¡Tranquila! ¡Inspira! ¡Espira! Vamos, Bea. Conmigo, coge aire y suéltalo despacio.


    Su angustia se une a la mía. Voy a morir. Ahora sí. Mis pulmones se niegan a recibir el aire que entra por mi nariz. Me duele la espalda, y no es solo por los latigazos de Manuel, el Amo, sino por el esfuerzo que hace mi musculatura por insuflar oxígeno a mis bronquios. ¿Me ha dolido más la tortura porque veía su rostro mientras me golpeaba con el látigo? La mordaza de mi boca me impedía gritar, pero, al no cubrir mis párpados con el antifaz de costumbre, he visto su cara brillando de excitación ante mis lágrimas. Cuando me penetró, dio tal grito de satisfacción que nunca olvidaré la nota estridente de su alarido. 


    ¿Cómo he estado tan ciega? El día que me violó sobre este catre, debí de reconocerle. Su complexión y su altura me son de sobra familiares. ¿Por qué no lo supe ver?


    ¿Le provoqué en alguna ocasión? No recuerdo haber tonteado con él jamás. Siempre ha sido un tío educado y correcto conmigo. ¿Por qué yo? ¿Me tomé demasiadas confianzas con él? ¿Qué ha ocurrido para desembocar en esta situación?


    La luz del techo se enciende, y la puerta de mi celda se abre. El miedo a que sea él de nuevo, hace que mis dedos agarren la sábana que me cubre y se cierren mis puños. 


    —Beatriz, soy yo. Karina. Tranquila. Respira, cariño. Estamos contigo —me dice mi carcelera acariciando mi espalda. Lucía sigue alentándome desde el otro lado del muro. No puedo verla ni tocarla, pero la siento tan cerca como a la ucraniana—. Ya paso, ya está.


    Lo que ha hecho es del todo irregular, y será castigada por ello. No debe entrar en nuestras celdas una vez apagada la luz, es más, ni siquiera debería haber salido de su habitación. Si Cristina lo sabe, la castigará con dureza. Puede que Manuel se apiade de ella. Ha infringido las normas por ayudarme. Él sabía muy bien lo que iba a causar en mí desvelar su identidad. No sería justo que su propia canallada salpicase a la ucraniana.


    —Era mi amigo —sollozo acunada por Karina—. Confiaba en él. Siempre ha sido leal, cariñoso y amable conmigo. ¿Por qué me ha hecho esto? Salimos juntos en la misma pandilla. ¡Estuve en su boda!


    —¿El Ama lo conocía? —pregunta Lucía, que empieza a atar cabos en esta peculiar relación de deseo y odio.


    —Javier, el exmarido de Cristina, y Manuel son socios. Tienen tres bares de copas que yo he ayudado a decorar.


    Poco a poco, les voy desgranando mi historia y cómo mi vida se fue trenzando con las de nuestros secuestradores. Hay momentos en que tengo que parar la narración, atenazada por el llanto, pero, como si fuera un exorcismo, la presión que no me dejaba respirar va cediendo. Hablar me está haciendo bien. Me escuchan atentas entre muestras de sorpresa y enojo.


    —Al Amo le atrae tu personalidad desenvuelta y tu físico. Las tres somos altas, con ojos azules. Las otras chicas también lo eran —conjetura Karina—. Eso fue lo que hizo que se fijara en ti y lo que ha ocasionado tu secuestro.


    —Además de Sol, he palpado otras iniciales. Creo que pone Marta —les comento por si ese dato puede darnos más pistas.


    —Ella estaba al cargo de la casa y de las esclavas del sótano, como lo estoy yo ahora, cuando llegue aquí. 


    —¿Qué fue de esa chica? —inquiere Lucía desde la celda contigua a la mía.


    —El Amo dice que la liberó por buena conducta —responde la ucraniana con un tono de voz que demuestra que no piensa que sea cierto lo que afirmó Manuel—. Pero…


    —Ninguna salimos de aquí con vida —continúa Lucía.


    —No. Si te adaptas, puedes lograr mejorar tu situación, pero cuando alguno de los dos amos se cansa de su juguete sexual, su víctima desaparece sin más —nos confirma Karina.


    —Creí que te llevaría a una habitación, pero has vuelto al sótano. ¿Qué ha pasado?


    —Ese malnacido dijo que, teniendo en cuenta el cambio de «nuestra relación», en mi caso el periodo de prueba se iba alargar —le explico a Lucía—. Casi prefería haber seguido en la ignorancia. Con Cristina nunca me llevé bien, pero él era una persona en la que confiaba. Ver su cara de placer es casi la peor de las torturas. Me hace añorar más mi vida en libertad.


    —Disfrutará más a partir de ahora, mirándote a los ojos sin antifaz de por medio —añade Karina confirmando mis sospechas.


    —Hay otra cosa que me inquieta —les digo, dispuesta aclarar una imagen que me ha venido a la mente mientras me violaba Manuel—. No sé si lo soñé, pero diría que, cuando me secuestró, me tomó unas muestras de sangre y de mi vagina para analizarlas.


    —Siempre lo hace aprovechando vuestra inconsciencia, para asegurase de que no tenéis ninguna enfermedad, y después, cuando ya corrobora que estáis limpias, deja de usar condones.


    —¿Y un embarazo? —pregunta Lucía alarmada por lo que oye—. Solo faltaría tener un hijo de ese bastardo en esta prisión.


    —Tiene hecha la vasectomía. Me lo dijo una noche mientras cenábamos —contesta la ucraniana. 


    He ahí el motivo por el que Luisa no se queda en estado. Por muchos tratamientos de fertilidad que se haga, nunca logrará su propósito. Aunque eso implica algo peor: Manuel debe tener amigos, en la clínica de ginecología en la que tratan a su mujer, que le están guardando el secreto. Dudo que él posea tantos contactos. Cristina se habrá encargado de ello a cambio de tener acceso a su harén de esclavas. ¡Cabronazo!


    —Pues es un alivio saberlo —afirma Lucía—. A mí me preocupaba. No solo por la dificultad de gestar en estas condiciones de reclusión, sin atención médica. ¿Y si se deshicieron de las otras chicas por esa causa? Gordas y preñadas no somos tan atractivas.


    —Tú ahora debes mantener la calma —me recomienda Karina—. Sé que no va a ser fácil, pero continúa siendo sumisa y lograrás que te deje quedarte arriba. Eso vale para las dos. No digo que vayamos a hacer fiestas de pijamas cada noche, solo que es más llevadera la situación con ropa puesta, acceso a una ducha y comida de mejor calidad.


    —¿Has convivido con otras mujeres arriba muchas veces? —inquiero suspicaz, puesto que dudo que Manuel y Cristina permitan que confraternicen sus prisioneras. Es menos arriesgado para ellos que nos mantengamos aisladas en celdas.


    —Sí. Pero durante periodos cortos de tiempo. La paciencia se les acaba y hacen algo que enfada al Amo o al Ama, y las devuelven aquí abajo.


    —¿Hablas de mí? —pregunta ofendida Lucía.


    —Tú te lo buscas solita. Aunque enojar al Ama no es complicado, lo tuyo con el Amo es increíble. Haces lo que él quiere hasta que te manda arriba, y luego te las ingenias para fastidiarlo en un minuto. No hay manera de que aguantes ni una semana conmigo.


    —Yo conseguiré hacerlo —aseguro convencida de lo que digo. Conozco a Manuel y voy a utilizar todo lo que sé, o que creía saber, sobre él, para lograr que después de la segunda cena me deje quedarme en una habitación—. Pondré la mente en blanco, pensaré que es otro hombre, incluso le rogaré por mi vida, cualquier cosa menos volver a esta celda.


    Si quiero engañar a Manuel, a la primera que debo convencer de mi sumisión es a Karina. No sé hasta qué punto es sincera con nosotras. ¿Y si ha sido enviada por ellos a sonsacarme lo que pienso o soltarnos la lengua? Ninguna mujer lograría soportar durante meses tales abusos sin presentar una mínima batalla en alguna ocasión, con la consiguiente expulsión del paraíso que supone ascender al piso superior. ¿Cuál es el secreto de Karina? Quizá solo es la necesidad del Amo de contar con alguien que limpie y mantenga la casa ordenada. No van a contratar a una asistenta que pueda descubrir a las pobres secuestradas del sótano. 


    El problema será fingir ante Cristina. Es muy lista. Sospechará que oculto algo si no muestro cierta rebeldía. Bueno, eso no va a ser tan difícil. Ella lograba sacar lo peor de mí en condiciones normales, así que, bajo presión y tortura, voy a saltar a la mínima. Por eso debo ser inteligente y persuadir a Manuel. Enfrentarlos a los dos puede ser otra forma de alcanzar mi objetivo.


    —Me alegra oír tus palabras —dice Karina feliz—. Con suerte, el fin de semana que viene, podremos estar arriba juntas.


    La ucraniana, al verme más serena, se va a su cuarto. Lucía no ha dicho nada desde hace un rato. No creo que se haya dormido. 


    —¿Lucía? ¿Estás despierta?


    —¿Se ha ido Karina?


    —Sí. Hace unos minutos. ¿Por qué lo preguntas? ¿Ocurre algo?


    —¿Lo has dicho en serio? ¿Te vas a someter por voluntad propia? Creí que albergabas más orgullo.


    —¿No lo has hecho tú antes? —le espeto rabiosa—. Si has cenado con él, ha sido tras ceder a sus caprichos.


    —Quiero salir de esta celda, pero mi mente se rebela y acabo haciendo algo que me vuelve a traer aquí.


    —Ya, supongo que es normal. Deberé mantener mis pensamientos a raya y evitar que tomen el control de mis actos. El próximo sábado dormiré en una habitación —añado convencida. Seré fuerte y no sucumbiré a la desazón. No puedo permitir que la desesperación se apoderé de mí. Si quiero vivir, debo luchar, y eso solo lo lograré en el piso superior, con menos restricciones.


    —Me has decepcionado, Beatriz. Eres como Karina. Creí que eras mi amiga.


    Me duele que Lucía piense así de mí. Sería sencillo contarle mis propósitos, sin embargo, la opción más sensata es callar. No sé el alcance del micrófono de la cámara que hay sobre la puerta. Karina asegura que, hablando en susurros, a la distancia que está del catre, no capta las voces. No me fío. Ayudaré a mi compañera de encierro, pero no le voy a hacer partícipe de mi plan, por mi seguridad y la de ella.


    Saldré de esta maldita casa, y haré pagar a Manuel y a Cristina por todos sus abusos y retorcidos juegos. Cueste lo que cueste.


    

  


  
    Capítulo 24


    22 de julio de 2024


    Manuel


     


    Un día que no tengo que madrugar, mi querida mujercita me pide que me levante a las siete de la mañana para unirnos a la batida que se va a realizar por los alrededores de la ciudad en busca de Beatriz o alguna pista de su desaparición. Me dan ganas de ponerme a gritar por la ventana:


    «No la vais a encontrar. Volved a vuestras casas».


    Solo Cristina y yo sabemos dónde está y, desde luego, de nuestros labios no va a salir nunca su ubicación. No tengo la culpa de estar rodeado de un grupo de infelices que no ven la realidad ni teniéndola delante. ¿Por qué no piensan que está muerta y vuelven a sus anodinas vidas?


    —Claro, cariño. ¿Te parece si preparo un termo de café y lo llevo en la mochila? —le pregunto a mi tierna esposa como el más solícito de los maridos—. Seguro que nos viene bien. 


    —¡Magnifica idea! —responde Luisa, besándome con pasión.


    Es dulce e inocente como una niña. Ella es mi tesoro y mi más preciada posesión. En cuanto la vi detrás de la barra, no dudé en quedármela antes de que algún otro hombre pusiese sus sucios ojos en ella. A pesar de su aparente desenvoltura, era virgen cuando nos conocimos. ¡Me dio su pureza a mí! Me sentí un varón afortunado. Hoy, la mayoría de las chicas de quince años ya han entregado su virgo a jóvenes de alborotadas hormonas, que no saben valorar el regalo que les hacen. Por eso sé que no puedo traer una hija al mundo. Querría meterla en una urna, donde ninguna persona pudiera poner sus sucios ojos en ella. Como eso no sería posible, Luisa no me dejaría, y la sociedad me tacharía de loco, he decidido que no tendré descendencia. En cuanto anunció sus ganas de ser madre, me hice la vasectomía. Aproveché que durante los dos primeros días de sus menstruaciones no quiere tener sexo porque tiene muchos dolores. No sospechó nada cuando fingí una ligera gastroenteritis hasta que pude recuperarme del todo y jugar bajo las sábanas. Es vergonzosa, y suele preferir que apaguemos la luz del dormitorio al tener relaciones. Lo cual es una ventaja cuando alguna de mis gatitas me ha dejado marcas con sus uñas en la piel. Por eso prefiero atarles las manos, bueno, y porque me excita mogollón verlas indefensas.


    Como buen amigo, he imprimido carteles con el rostro de Beatriz, los cuales diligentemente he puesto en un lugar bien visible en mis bares de copas. Javier está cabizbajo desde que su adorada decoradora despareció. Cristina tiene razón cuando dice que mi socio estuvo pillado durante años por la dueña del Butterfly. Él mismo me confesó que, si bien se casó enamoradísimo de su mujer, la convivencia y el carácter de su esposa lastraron la relación. Aguantó por las niñas. He de reconocer que Cristina puede ser insoportable a veces. Supongo que en la cama con su marido no se podría en plan Ama, de igual manera que yo no lo hago con Luisa, pero es innegable que nos gusta llevar la batuta. Por eso necesitamos liberar nuestro verdadero yo en otra parte.


    Desde mi adolescencia supe que el sexo sencillo no me satisfacía. Quería más de mis amantes, y ellas no estaban siempre dispuestas a complacerme. Cuando puede, me pagué unas buenas putas que por dinero hacían cualquier cosa que les pidiera. No obstante, llegó un punto en que tampoco me bastaba. Mi entrada en el mundo BDSM fue pura casualidad. Había observado a una extraña pareja que acudía asiduamente a La Última. Ella solía permanecer en silencio, y miraba con adoración a su acompañante antes de hablar, como si requiriera su permiso para hacerlo. Una noche vino solo, y el alcohol le soltó la lengua. Me contó que había un par de locales en las afueras, y otro en el centro, donde ciertos juegos se llevaban a cabo. No era sexo para cualquiera. Había gente que fantaseaba con el sadomasoquismo o el bondage[15], influenciados por alguna novela o película de moda. Acudían allí pensando en convertirse en los reyes del lugar y acababan huyendo, asustados como niños de pecho. No fue mi caso.


    En aquellos sitios podía ser yo mismo, sin cortapisas y sin que nadie me juzgara. Siempre había sumisas dispuestas a agradarme. Lo intenté con algún sumiso, pero no me ponía igual. Hay Amos que, como Cristina, se sienten atraídos por ambos sexos. Bien por ellos. En la variedad está el gusto. No es mi caso.  A mí me gustan las gatitas. 


    A Luisa le decía que estaba en alguno de nuestros bares haciendo el cierre, y a Javier que mi mujer me había pedido que volviera pronto. Incluso me he escaqueado del trabajo un par de horas si la excitación me superaba y no podía aguantarme. Es una pulsión que me ciega y debo saciar. Imágenes de cuerpos sonrosados y sudorosos, retorciéndose de dolor y placer bajo mi mano, invaden mi mente impidiéndome pensar. Intento controlar mis deseos, pero mi instinto animal, una vez desatado, no quiere volver a su redil. Por mucho que se lo expliqué a los gerentes de los locales de BSDM, no me entendieron. ¡Farsantes! Se creen dueños y señores, cuya palabra es ley sobre el resto. Me hastían. Yo sé lo que de verdad anhelan los sumisos, y los Amos y Amas de pacotilla no son capaces de darles.


    En la internet profunda hablaban de otros locales a los que se podía acudir, pero tuve que desechar la idea muy a mi pesar. Estaban demasiado lejos de la ciudad. Aunque alguna vez podía alegar un viaje inesperado, Luisa no me creería. Es lo que pasa cuando tu mujer trabaja contigo. No la puedes engañar con facilidad. La quiero. A mi manera, pero la quiero. 


    Sin embargo, en un foro, unas personas ocultas tras sus alias, hablaban de que tenían sus propias sumisas. La mayoría por voluntad propia, pero algunos se habían hecho con ellas comprándolas a un tratante de personas. Me asqueó y me atrajo a partes iguales el saber que algunos habían ido un paso más allá en lo que muchos llamaban perversión. Empecé a plantearme que, en el caso de ciertas mujeres, podía ser su salvación estar con alguien como yo. Obtenían refugio, cama, comida y un techo sobre sus cabezas a cambio de su sumisión. No era para tanto. Un pequeño e insignificante pago por satisfacer sus necesidades básicas, a cambio de hacer lo mismo por sus dueños.


    La idea de imitarles se fue fraguando en mi cabeza. Lo principal era encontrar el lugar adecuado para establecer mi mazmorra y los aposentos de mis «invitadas». Tener un piso en la ciudad me parecía un riesgo. Alguien podía reconocerme, o los vecinos escuchar gritos y gemidos sospechosos y denunciarme a la policía. Mi plan requería una localización aislada y tranquila. La solución vino de la mano de Beatriz, ¿no es irónico? La misma que ahora ocupa un puesto destacado a regañadientes en mi particular rebaño. Todo el grupo de amigos habíamos ido a hacer una ruta de senderismo por la sierra, un día de primavera, y ella comentó que no sería capaz de vivir en el campo, rodeada de soledad y vegetación.


    —Para un ratito un domingo, paseando bajo la sombra de los árboles viendo el paisaje, es precioso, pero punto. No soportaría estar sin tiendas, ni cafeterías y sin divisar a un alma en semanas.


    ¡Era la solución perfecta! Había decenas de casas en la sierra que se vendían porque sus dueños se habían mudado a la ciudad o habían muerto, y sus hijos no querían mantenerlas. No me llevó mucho tiempo encontrar una, perdida en lo más profundo del parque natural, de difícil acceso y oculta a la vista por árboles centenarios. Lo mejor de todo era el inmenso sótano, que discurría bajo el edificio de dos plantas, que albergó en décadas pasadas una bodega, donde su anterior propietario guardaba sus más selectos caldos, distribuidos en dos secciones que ahora son mis preciadas celdas.


    No soy tonto. No podía inscribirla en el registro a mi nombre, ni permitir que Luisa sospechara cuando llegasen recibos de la luz o el agua de un terreno que desconocía. Siguiendo los consejos de un buen amigo que hice en un foro, compré una falsa identidad, con la que firmé el contrato e hice las gestiones necesarias ante las autoridades. Unas lentillas marrones, un peluquín rubio y un traje de buen corte hicieron creíble mi álter ego: un apacible dentista, en busca de la paz y de la relajación que da el campo. Nadie lo puso en duda, y en poco tiempo era el flamante propietario de una finca en la sierra.


    De algún modo debía financiar mis caprichos y las reformas que precisaba para dar forma a mi guarida. Pensé que, puesto que mis esclavas iban a ser las beneficiarias, ellas debían correr con los gastos. Unos vídeos grabados con el móvil colocado en un punto adecuado, y un pasamontañas que oculte mi rostro, son lo único que necesito para obtener unos ingresos que, en algunos casos, superan lo que gano con los clubs de copas. La vida es maravillosa con un colchón de dinero que la sustente.


    Cristina se dio cuenta de que no volvía a los locales de BSDM de la ciudad. Durante una comida de amigos en casa de Natalia y Carlos, me abordó junto a la piscina.


    —No te he vuelto a ver. ¿Dónde vas ahora? —quiso saber aprovechando que estábamos separados del resto.


    —Lo he dejado —respondí, mintiendo con la misma soltura que lo hacía con Luisa, pero ella se percató. Es un radar andante para las mentiras. Menos mal que mi amantísima esposa es más confiada y se cree cualquier trola que le diga. Si no, habría descubierto mi doble vida en un abrir y cerrar de ojos.


    —¡Venga ya! —rio Cristina—. Nuestros gustos no son sencillos de acallar, y la mosquita muerta que tienes por pareja debe ser tan vainilla[16] en la cama como Javier. 


    —A ella no la metas en esto —repliqué enfadado con un tono de voz que indicaba que no me andaría con tonterías si le decía algo a Luisa. Nunca toleraría que la tratara con el mismo desprecio que desprende al hablar con el resto del grupo, ni que, por su culpa, tuviera que abandonar mis prácticas alternativas. Ni su poderoso padre podría librarla de mi ira.


    —Vale, está bien —contestó Cristina—. No le voy a decir nada, porque sería perjudicial para mí también. Sin embargo, quiero saber dónde vas a jugar. ¿Puedes invitar a otros Amos? ¿Dónde está?


    —No. Es un sitio muy privado y exclusivo. No puedes venir, lo siento —aseguré tajante.


    Me levanté y fui a reunirme con los demás. Creí que, si me mostraba firme y no cedía, Cristina me dejaría tranquilo. Craso error. Es como un perro de caza: una vez que muerde a su presa, no la suelta. Siguió con sus insinuaciones, sin preocuparse de quién estaba cerca y pudiese oírnos. Al final, me di por vencido y cedí. A cambio de una jugosa retribución económica, le alquilé una habitación que ella transformó en su mazmorra.


    He de reconocer que, cuando alguna de nuestras sumisas se estropea o nos aburre, yo soy más melindroso a la hora de optar por una solución definitiva. A ella no le importa llevarlas hasta el límite de sus fuerzas y acabar con ellas. ¡Es tan fácil traspasar la fina línea que separa la vida de la muerte! No obstante, debo frenarla o me pasaría el día trayendo invitadas a mi humilde morada. Tras los accidentes repentinos que sufrieron Marta y Sol, le pedí que se contuviera un poco. Una o dos desapariciones ocasionales se pierden sin llamar la atención entre el resto de ausencias repentinas de jóvenes en España, sobre todo si no las busca nadie de su familia. Además, contamos con la gran ventaja de tener hectáreas de bosque a nuestra disposición, en las que unos restos pueden ser sepultados sin que nadie los encuentre jamás.


     No sé si he cometido un error al hacerme con Beatriz. No pude contenerme al verla bailar en la pista contoneándose de forma provocativa, hora tras hora. Si no quiere que la miren los hombres, no debería vestir como lo hace. O lo hacía. Ahora está desnuda para mi deleite personal. Esa sábana, que con tanta desesperación envuelve su cuerpo, le tapa menos de lo que ella piensa. Durante años, he procurado mirarla con los ojos de un amigo, pero hay un límite. Cristina susurrándome al oído la de cosas que podría hacerle en mis dominios, no ayudó a mi contención. Me manipuló, puesto que ella era la que anhelaba, mucho más que yo, poseer a la dueña del Butterfly. Ni siquiera la ruptura de su matrimonio ha calmado su obsesión. Diría que la ha incentivado. No me extrañaría que la culpase por ello.


    Aunque Javier le demostró su devoción de mil maneras durante el tiempo que compartieron techo, mi siniestra compañera seguía emperrada en que a mi socio le gustaba Beatriz. Sé que hace años, al conocerse, tontearon, pero nada más. Igual que se enamoró de Mario, su dulce amigo de la infancia. Ella no sabía que lo que su cuerpo anhelaba era un verdadero hombre, y yo se lo demostraré. 


    El sábado la descoloqué al no permitirle quedarse en una habitación de la casa. Lo noté en la mueca de frustración que cruzó su cara al enviarla a la celda de nuevo. Me va a costar más a mí que a ella, pero quiero que desee estar conmigo y no pueda dejar de pensar en otra cosa. 


    No me da miedo que comparta horas con Karina. La ucraniana está a gusto con la existencia que disfruta. Es mucho mejor que la que gozaría en su país. Le he hecho creer que descubrí que sus familiares están muertos. Nunca hice nada por averiguarlo, así que pueden seguir vivos o estar criando malvas bajo tierra. Tan plausible es una opción como la otra. En cuanto a las cerraduras, nunca podrán abrirlas. Además de los cerrojos que se ven a simple vista, hay un panel oculto en el que hay que teclear una combinación que solo Cristina y yo conocemos. 


    Nunca saldrán de allí sin nuestro permiso, y eso es algo que nunca obtendrán.


    

  


  
    Capítulo 25


    28 de julio de 2024


    Beatriz


     


    Dormir sobre un colchón no está valorado. No volveré a quejarme de la dureza de las camas de los hoteles ni de lo blanduzcas que son las almohadas. Un catre firme, con sábanas ásperas, no se puede comparar a la exquisita elegancia de una cama con somier. 


    Aunque, sin duda, lo que más aprecio es que la argolla que me ha mantenido asida a la pared de mi celda durante más de un mes, ha desaparecido por fin de mi tobillo. Tengo una herida en esa zona de mi piel, que las tiritas y las curas de Karina no han podido sanar. Espero que ahora mejore, pero intuyo que me acompañará el resto de mi vida. No es la única cicatriz que adorna mi cuerpo. En la espalda, en la cara interna de los muslos y en mis pechos, tengo varias de los latigazos y las pinzas. Ni todo el aceite de rosa mosqueta del mundo, ni el aloe vera más puro, lograrán eliminarlas. Y menos cuando la pérfida Cristina siga infringiéndomelas. No voy a decir que Manuel sea un santo, pero a su lado es un ángel. Caído del cielo, eso sí.


    La habitación en la que me encuentro está pintada de blanco. Hay una mesa debajo de un tragaluz cuyas contraventanas permanecen cerradas. No hay cinta de la que tirar ni botón que apretar. De alguna manera se abrirán, salvo que estén programadas y solo se abran a unas horas específicas, en cuyo caso estoy segura de que lo harán cuando yo no esté dentro.


    La luz proviene de un foco del techo, que se regula con un interruptor que hay en la pared. No tendré que ajustar mi ritmo del sueño a lo que mi secuestrador decida por mí. ¡Qué gusto! Hay un pequeño aseo con una ducha que probé anoche. Cuando Manuel me trajo aquí, desmadejada y dolorida entre sus brazos, me depositó sobre la cama. En cuanto recobré una pequeña parte de mis fuerzas, me incorporé e investigué el cuarto; me adentré en el baño. El agua caliente resbalando por mi piel se llevó mi sudor y mis lágrimas. Permanecí agazapada en un rincón de la ducha, bajo el tibio chorro, hasta que las yemas de mis dedos se arrugaron como pasas. No conseguí sentirme limpia del todo. Aunque no hubiera suciedad física y perceptible en mi cuerpo, mi mente la notaba cubriéndome como un manto invisible. Luego me envolví en una toalla algo ajada, pero con un delicado olor a suavizante. En unas baldas de madera, a modo de estantería, hallé varias mudas de ropa. Calcetines, camisetas, unas braguitas y un par de leggins. Con uno de mis nuevos modelitos me acosté y dormí hasta bien entrada la mañana del domingo.


    Al despertar, estaba desubicada y extrañada por no ver la luz que solía encenderse en la celda a primera hora. Unos pocos minutos me bastaron para recordar dónde había dormido. Hice mis necesidades, me aseé y me dirigí hacia la puerta de mi dormitorio. Ante ella estoy ahora.


    Mi mano tiembla al posarse en el picaporte. ¿Estará cerrada? ¿Habré cambiado mi lugar de reclusión forzosa por otro? Lo bajo, y aliviada descubro que puedo salir del dormitorio. Un pulido suelo de madera me conduce hasta la cocina. La iluminación sigue siendo escasa y eléctrica. ¡Extraño la luz del sol! Karina está trasteando en los fogones.


    —Hola, ¿cómo te encuentras? ¿Quieres café? —me pregunta mientras prepara una taza de esa deliciosa ambrosia.


    ¡Un mes sin la cafeína recorriendo mis venas! Nunca lo hubiera creído posible. Sin mis dos dosis al día, no era persona. Ansiosa, me abalanzo hacia el fragante líquido marrón. Está ardiendo, y me quema la garganta al tragar, pero no me importa.


    —Agotada. ¿He dormido mucho?


    —Diez horas. Son las dos y media. No he querido despertarte. Bebe tranquila. Voy a llevarle la comida a Lucía y luego la tomamos nosotras.


    Casi me atraganto cuando la veo accionar un mecanismo que hace que una estantería se desplace sin hacer el menor ruido hacia un lado. Hay una especie de alacena y unas escaleras por las que Karina desciende. Me inclino tanto hacia atrás con la silla, que por poco me caigo. Me muero de ganas de ir detrás de ella, pero me contengo. Paciencia. Ese es mi mantra para lograr mi objetivo de huir de aquí.


    —Mañana si quieres se la llevas tú, le agradará conocerte en persona —me dice Karina al volver.


    —Gracias, me gustaría mucho.


    El resto del día lo pasamos limpiando la casa. He revisado cada ventana y todas tienen la persiana bajada sin forma de elevarla manualmente. Pensé que había logrado disimular bien mis pesquisas, sin embargo, la ucraniana no es tan despistada como parece y me ha pillado.


    —No hay salida, Beatriz. Es mejor que te hagas a la idea. 


    —¿Y la puerta? Si golpeamos con algo los cerrojos, puede que seamos capaces de abrirlos. Con un cuchillo, tal vez, podríamos…


    —Hay un panel —me aclara Karina cortando de raíz mis elucubraciones—. Ven conmigo, que te lo enseño.


    La seguí hasta el vestíbulo y señaló lo que yo había tomado por una maciza pared de madera. 


    —Una noche, vi cómo el Amo la abría con un mando a distancia, y después ponía su mano sobre una pantalla digital. 


    —¿Se dio cuenta de que le observabas?


    —No creo. Me entró sed y quise beber un poco de leche. Pensé que ya se había ido, de modo que fui a la cocina. Iba a regresar a mi habitación cuando oí sus pasos. No quería que me descubriese husmeando y me riñera por no estar dormida. Me escondí en el comedor. Desde allí pude fijarme en cómo abría la puerta.


    —De modo que cerraduras electrónicas —reflexiono en voz alta—. Supongo que con las ventanas pasa igual.


    —Sí. Durante dos horas al día, nunca las mismas, las puertas de las habitaciones quedan bloqueadas y las persianas se elevan de manera automática. Una mañana se abre la de mi dormitorio antes de comer, y otra vez lo hace por la tarde. Es imposible saber cuándo y cuánto se iza cada una.


    —Para ventilar —deduzco, comprendiendo el motivo por el que el aire no estaba enrarecido. 


    —Exacto. Además, hay un sensor que sabe si hay alguien dentro. No se activa el dispositivo si estamos en las habitaciones.


    —Lo has intentado —afirmo admirada.


    Por lo visto, Karina no es tan sumisa como nos hace creer a las otras chicas y al propio Manuel. Es una cajita de sorpresas.


    —Claro. Todas lo hacemos alguna vez. Lucía casi se desmaya por querer permanecer sin respirar un largo rato a fin de evitar ser detectada. Tuve que sacarla a rastras del que era su cuarto, y a los pocos minutos escuchamos cómo se bloqueaba la puerta, subían las persianas y se abatían los cristales.


    —Será por la temperatura corporal. Una cámara de infrarrojos o algo por el estilo. 


    —Puede ser.


    Me acuesto dándole vueltas a lo que he averiguado. Mi primera jornada en la planta de arriba ha sido fructífera. No tengo un plan de huida todavía, pero estoy más cerca de conseguirlo. No obstante, he permanecido alerta, temerosa de que Manuel o Cristina regresaran a la casa. Karina me aseguró que los domingos no solían ir, pero no me fiaba y, por tanto, apenas me he atrevido a curiosear por mi cuenta.


     


    ***


     


    Hoy es lunes y, al ser vacaciones, Cristina estará con sus niñas. Creo recordar que por estas fechas solía irse un par de semanas a alguna playa paradisíaca del Caribe con sus adinerados progenitores. No me extrañaría que por eso haya aprovechado Manuel para darme algo de cuartelillo. Si ella regresa, argumentará cualquier excusa que me haga regresar a la celda.


    Javier acostumbraba a viajar con ellas, dejando al cargo de los locales a Manuel y a Luisa. Eso es bueno para mí, en realidad para las tres, porque el muy cabrito estará ocupado y no tendrá tiempo libre que dedicar a satisfacer sus bajos y depravados instintos. De todas formas, sé que puede presentarse de improviso cualquier día. La sensación de inquietud no me abandona nunca. Vivo en un permanente estado de ansiedad y nerviosismo que ni un tonel de tila y valeriana lograrían aplacar. Aunque Karina simule tranquilad, empiezo a pensar que no es más que fachada. Por mucho que diga que está acomodada a la situación, hay gestos y expresiones que me incitan a creer lo contrario. Creo que confiesa menos de lo que sabe en realidad.


    ¿Y Luisa? ¿Estará al tanto del psicópata con el que está casada? Me da que no. A ella la trata con cariño y dulzura. La actitud de Manuel hacia su mujer es protectora. Desde fuera da la impresión de que son una pareja bien avenida, entre los que hay un gran amor. Natalia siempre dice que la imposibilidad de quedarse en estado de ella, ha fortalecido su vínculo. ¡Si ella supiera! La pobre Luisa soportando tratamientos hormonales que la dejan hecha trizas, mientras que él le coge la mano con una sonrisa tan falsa como su moral. Si hubiera un premio a la mentira, él lo ganaría.


    ¡Argh! ¡Qué asco me da recordar su polla en mi vagina! Me he lavado veinte veces mi zona íntima con agua y jabón en la ducha, y no consigo sentirme limpia. Con Mario lo hice sin protección en algunas ocasiones cuando estuvimos saliendo. No había terceras personas, yo tomaba la píldora y nos queríamos. Es muy diferente sentir el semen de alguien que amas o deseas dentro de tu cuerpo o resbalando por tu piel. ¿Y las repugnantes mamadas que me obliga a realizarle? No le hago ascos al sexo oral. Considero que, puesto que me gusta recibirlo, es justo darlo. Sin embargo, la verga de Manuel me da más repulsión que si tuviera que limpiar la taza del wáter a lengüetazos. No se la muerdo, porque él se asegura de ello pinzando mis pezones y tirando de mis pechos al menor pensamiento fugaz de hincarle el diente a su pene que cruza por mi cabeza. A veces creo que me lee la mente, pero me da que es la práctica que posee sometiendo a mujeres indefensas que no desean estar con él. ¡Asqueroso malnacido!


    —Buenos días —le digo a Karina, anunciando mi presencia. Ella está desayunando y su mirada no enfoca nada en concreto. No presta atención a lo que hace. Buena prueba es la taza vacía en la que sigue dando vueltas una cucharilla. 


    —Hola —responde aún sumida en sus pensamientos.


    —¿Le has llevado el desayuno a Lucía? Si quieres se lo acerco yo en un momento y luego te ayudo con la limpieza. En cuanto me tome el café, claro —añado risueña. En las celdas no lo podíamos beber, así que ahora me preparo uno doble a primera hora de la mañana que me sabe a gloria. No es lo mejor para mis nervios, pero me da igual.


    No le doy tiempo a negarse. Mientras hablo, estoy poniendo en la bandeja el zumo y el bizcocho envasado que Manuel nos permite tomar. Como Karina sigue distraída, sustraigo un dulce extra que disimulo bajo la camiseta. Seguro que a mi compañera de penurias le agrada.


    —Esto, sí, vale. No tardes —me dice al verme dirigirme al sótano.


    Es extraño caminar sola por este pasillo sin la compañía de Karina. Por lo poco que vi el día que intenté escapar, no hay otra salida. Queda confirmado. El aire huele a humedad y a poca ventilación. Es increíble que en mi prisión ya no lo notara, pero el contraste con el del resto de la casa es fuerte. Antes de descender la escalera hay unos ganchos de donde cuelgan las llaves de las puertas metálicas de las celdas. Tengo la de Lucía en la mano; de buena gana la dejaría abierta al salir, pero intuyo que la ucraniana se daría cuenta, o si hay una visita sorpresa de Manuel, y lo descubre, la volvería a meter en problemas. Puedo soportar que me castigue a mí, si bien, los golpes o las torturas que sufran ellas por mi culpa me duelen en el alma y me reconcomen por dentro.


    —Hola, Lucía.


    No me responde. Sé que me ha oído porque está sentada en su catre mirándome enfadada.


    —Me traes el desayuno tú. Muy amiguita te has vuelto de Karina.


    —Lucía…


    —¿Qué? Te has plegado a los caprichos del Amo de nuevo y ya estás donde querías. Mucho decir que Manuel es un miserable y la tal Cristina una bruja, pero bien que has aceptado ser su juguete.


    —Es pura supervivencia. No me culpes —contesto, deslizando el segundo bizcocho bajo la colcha.


    Lucía me observa en silencio con los labios fruncidos. Tiene una herida en la pierna que debo curar. Le impide caminar con normalidad. Cristina se la hizo el viernes, frustrada por no poder usarme a su antojo. Manuel me quería en exclusiva el sábado. ¡Menuda suerte la mía! Dos torturadores peleándose por meterme en el cuerpo objetos que nunca había visto antes. 


    —Voy a por unas gasas limpias.


    —Como si no regresas. Si se me infecta y me muero, tendréis a los dos Amos solo para vosotras. Así estaréis felices.


    Subo la escalera oyendo sus palabras. No puedo decirle que mi plan es huir. Es más seguro para ella seguir odiándome, y que Karina y el micrófono de la cámara capten sus insultos.


    Paciencia, querida amiga. Te sacaré de aquí.


    

  


  
    Capítulo 26


    31 de julio de 2024


    Rosalía


     


    ¡Qué día más triste! Ni el bizcocho casero que mi tía abuela Emilia me hizo anoche ha logrado levantarme el ánimo. Adoro trabajar en el Butterfly, pero Ana y Mario han decidido, en común acuerdo con el resto de amigos de Beatriz, que es mejor cerrar la tienda hasta que ella esté de vuelta. Aunque suponía que tarde o temprano iba a ocurrir, no por ello ha sido menos doloroso.


    Durante el mes y medio que lleva desaparecida, he gestionado las rebajas siguiendo las directrices que mi querida jefa me había marcado. Paradójicamente, las ventas aumentaron a partir de hacerse pública su ausencia. La gente acudía a la tienda atraída por el morbo y se llevaban cualquier cosa solo por decir que lo habían comprado en la boutique de la chica de las noticias. Unos días, hubo tanto jaleo, que una de las ayudantes de Ana tuvo que echarme una mano para atender a las clientas. Sin embargo, todo no fue tan bonito. Los periodistas se acomodaron en la puerta de ambos negocios, llegando a dificultar el acceso a la peluquería. Los vecinos de la zona empezaron a protestar y debimos llamar a la policía. Catalina ha tratado de poner restricciones a los medios de comunicación, pero en la calle pueden hacer lo que quieran. Los compradores se mantuvieron alejados esas jornadas. He de reconocer que fue un pequeño respiro.


    Al cabo de dos semanas se fueron marchando, y solo tenemos que aguantar a algún que otro reportero que nos hace las mismas preguntas una y otra vez: «¿Saben algo del paradero de Beatriz? ¿Se ha puesto ella o sus posibles secuestradores en contacto? ¿Notaron cambios en su conducta antes de su desaparición? ¿Estaba mezclada en algo turbio como consumo de drogas?». ¡Son incansables!  No tienen ningún escrúpulo. Se lucran del dolor ajeno sin mostrar la más mínima empatía por los familiares y amigos de las víctimas. Solo buscan unos minutos de gloria en los informativos a costa de lo que sea.


    Mi novio, Pedro, tuvo que sujetar a Mario hace un par de días cuando una chica con un micrófono en mano le interrogó sobre su antigua relación con mi jefa, a la vez que otro joven quería saber si estaba deprimida. El supuesto periodista se pasó mucho. Solo le faltó acusar al pobre hombre de haber empujado a su amiga al suicidio.


    —Ahora usted sale con otra mujer, tal vez, al saberlo, Beatriz se disgustó y…


    —¡Carroñeros! Solo buscáis llenar vuestros programas basura tergiversando la verdad y dando noticias falsas —les gritó Mario airado. Suerte que Pedro había venido a recogerme y lo agarró del brazo para evitar que hiciera alguna tontería de la que se arrepentiría después.


    —Déjalo. No les des lo que quieren —le susurró mi chico al banquero.


    Nos lo llevamos a tomar una caña para que se relajase un poco. Ha adelgazado varios kilos, lo que ha ocasionado que pierda ese tipo fino y en forma que despertaba suspiros a su paso entre las féminas. Unas pertinaces ojeras se han instalado bajo sus ojos verdes, y su rizado pelo le llega hasta los hombros. No sé cómo Ana no agarra sus tijeras y se lo corta. Se ha cogido una excedencia porque es incapaz de concentrarse en nada que no sea Beatriz. Los clientes de su sucursal se han quejado a la dirección central, y los gerifaltes del banco le han sugerido que se tome un largo descanso.


    —Ya no sé dónde buscar —nos dijo desesperado dando un sorbo a su caña.


    —Has hecho todo lo que estaba en tu mano —afirmó Pedro intentando darle ánimos.


    —Si lo hubiera hecho, ella estaría conmigo. Alguien tuvo que ver algo la noche de su desaparición —continuó quejándose Mario.


    Incluso Manuel y Javier le han pedido que no vaya más por el Neptuno porque las personas que acuden a tomarse una copa se quejan de que les importune con sus preguntas. Luisa le ha asegurado que la foto de su amiga permanecerá en un lugar bien visible para que todo el que entre en el bar la vea. Su marido ha puesto copias en La Última y en el Camaleón. Es un tío genial, siempre se puede contar con él. Nos ha arreglado las barras de los probadores en más de una ocasión. ¡Menudo manitas está hecho!


    —La he colocado en la zona de acceso. Cualquiera que entre en el pub, la verá. Y Manuel ha hecho lo mismo en los otros bares —le ha prometido la encargada del Neptuno a Mario.


    La realidad es la que es, por mucho que nos disguste. A las nueve echaré el cierre a Butterfly y le daré las llaves a Ana. No hay otro remedio. Cubriré de papel los escaparates y su interior será como una cápsula del tiempo que permanecerá inalterable hasta que la increíble mujer que le dio vida vuelva con nosotros. La posibilidad de que sea un cierre definitivo no entra en la cabeza de nadie que la conozca y la quiera.


    Gracias a mi tía he encontrado trabajo en una panadería cerca de casa, cuyos dueños, algo mayores, necesitan ayuda para atender al personal. He podido buscar empleo en alguna otra tienda de ropa, pero sé que no sería capaz de desenvolverme. Ya ha sido bastante duro estar currando sin Beatriz estas semanas. De repente, mi cabeza me jugaba malas pasadas y creía oírla pidiéndome algo desde la trastienda. Unas cuantas veces me he demorado más de la cuenta buscando un artículo para una clienta, porque veía su cara observándome por encima del borde de una caja de guantes. Sé que no estaba allí. No estoy loca. Sin embargo, la echo mucho de menos. No es solo mi jefa, es una hermana mayor que me da buenos consejos y con la que intercambio cotilleos de chicas. Adoro a mi tía, pero a su edad no puedo contarle detalles de mi vida privada sin escandalizarla. Además, hay otro aspecto que nos une: ambas perdimos a nuestros padres muy jóvenes. Ella, por un accidente de coche; yo, por una riada provocada por una repentina tormenta de verano, que me los arrebató mientras trabajaban en sus tierras de labranza. Aquel fue el motivo que me hizo dejar el pueblo y venirme a la ciudad. Cuando los recuerdos de mi infancia me conducen a la nostalgia y a la pena, sé que puedo hablar con Beatriz. Ella conoce los sentimientos que sacuden mi cuerpo, y el mero hecho de compartirlos con alguien los hace menos dolorosos. No sé qué haré sin ella.


    Tiene que aparecer. El destino no puede ser tan cruel de arrebatarme a una persona tan importante para mí otra vez. Butterfly es el lugar perfecto donde dar rienda suelta a mi vocación de diseñadora. Beatriz ha sido generosa conmigo y no ha dudado en apoyarme dándome un pequeño espacio para crear mis prendas en su almacén y venderlas luego en la tienda. Esa parte también quedará clausurada esta tarde. ¿Por qué iba a querer llevarme los patrones y las telas a casa, si desde que ella no está no he sido capaz de dar una puntada?


    —Rosalía, no pasa nada si quieres seguir viniendo a coser a tu taller —me dijo Ana al conocer mi decisión—. No voy a alquilar a nadie el local. Es de Beatriz y, en cuanto la tengamos de nuevo con nosotras, querrá abrir su negocio. Así que siempre serás bienvenida aquí.


    —Gracias, pero dudo que lo haga. Mi parte creativa está bloqueada en estos momentos. 


    —Aunque no lo hagas de forma física en una tienda, vender por internet es una opción que debes valorar —me sugirió—. Muchos artesanos y diseñadores han encontrado en la red una forma de hacer llegar sus productos a miles de potenciales clientes de todo el mundo, que de otra manera nunca sabrían que existes.


    —Lo sé. Beatriz planeaba lanzar una web de Butterfly donde habría una sección con mi ropa y mis accesorios. Estábamos dándole vueltas al diseño de la página.


    —¡No nos había dicho nada! —exclamó Ana sorprendida.


    —Quería que fuera una sorpresa. Pedro conoce a unos chicos que se dedican al marketing digital e íbamos a empezar a mirar ideas. La meta era tenerla lista en otoño.


    Mi novio me anima a seguir adelante sin Beatriz, abriendo una tienda online solo con lo que yo haga, pero tampoco soy capaz de afrontar algo así sin mi querida jefa. Despachar pan y magdalenas evitará que piense en ella durante unas horas, y, además, contaré con ingresos que me vendrán bien para sufragar mis gastos. No me agrada pedirle a mi tía dinero si quiero comprarme ropa. Bastante hace con procurarme lo necesario para vivir.


    ¡Es increíble! Son casi las nueve. He hecho la caja y tengo preparado el sobre con la recaudación de hoy, que le entregaré a Ana junto con las llaves. Ha sido un día flojo. Se nota que muchas personas se han marchado de vacaciones, y las que se fueron en julio aún no han regresado. Pedro quiere que nos vayamos una semana a la playa. Me excuso diciendo que no sería correcto pedirle días de asueto a mi nuevo jefe nada más empezar a trabajar. La verdad es que no quiero dejar que ni mis manos ni mi mente descansen. Lo mejor es mantenerlas ocupadas. De todas formas, no sería capaz de estar tumbada en la playa cuando Beatriz puede estar pasándolo mal.


    Estoy agachada, colocando unas chaquetas que se resisten a permanecer en su balda, cuando la campanilla que hay sobre el dintel de la puerta me alerta de la llegada de un nuevo cliente.


    —¡Natalia! ¡Qué sorpresa!


    —Hola, cariño. No pensarías que te íbamos a dejar sola —me responde mientras ayuda a Carlos a maniobrar con la sillita de Rafaelito.


    —¡Tita Bea! —grita el chiquitín.


    Los tres nos observamos sin saber qué decirle. Creo que no soy la única que nota un nudo en la garganta al escuchar el ruego del bebé.


    —Está de viaje —responde el enfermero al ver las lágrimas asomando en los ojos de su pareja. No quiere que el niño se dé cuenta.


    —Ya estoy aquí. La última clienta no terminaba de marcharse —nos cuenta Ana, que irrumpe en Butterfly seguida por Catalina y Javier. A Beatriz le encantaría verlos juntos. Desde que la abogada se convirtió en su vecina, ha insistido en que entre ellos hay química. ¡Menuda Celestina es mi jefa!


    Manuel y Luisa aparecen de la mano. Tienen el mismo velo de pena y desánimo en sus caras que nos cubre al resto las miradas. Sé que han hecho un esfuerzo, porque los tres bares deben estar abiertos y no han dudado en ausentarse un rato por acudir a la tienda.


    Solo falta Mario. Si sus amigos han venido, él también lo hará. 


    —Ahí está Pedro —anuncia Catalina.


    —¿Le ha ido a buscar? —pregunta Natalia.


    —Sí —responde Javier—. Dijo que lo traería a rastras si era preciso. Me ofrecí a ir también, pero, puesto que no me ha llamado, se las ha arreglado bien con él.


    Es evidente que se refieren al fiel compañero de juegos de la infancia, y al amante nunca olvidado de Beatriz. Mi novio ha conseguido que se afeite, además de ponerse ropa limpia. No presenta el mismo aspecto que hace dos días, cuando su comportamiento se asemejaba al de un loco. 


    —Voy a cerrar la puerta —anuncia Ana.


    Ya he cubierto de papel los escaparates, de modo que desde la calle nadie logrará atisbar qué sucede dentro de Butterfly. Manuel está ayudando a Luisa a sacar de su mochila unas velas que distribuye por los mostradores. Ella es muy mística. Cree en la fuerza de la positividad y de las buenas vibraciones. Mi jefa la respeta, y por eso permite que Luisa ponga saquitos de hierbas y amuletos confeccionados con cariño por los rincones de la tienda. En mi opinión, daño no hacen, y quedan chulos integrados en la decoración. A mí me hizo un atrapasueños que tengo colgado en mi cabecero y ni mi tía osa quitarlo.


    Catalina ayuda a Luisa a encender las velas y el resto permanecemos callados. En el silencio, los gruñidos de Mario se hacen más perceptibles. Se nota que está perdiendo la paciencia.


    —Esto no va a ayudar a que aparezca —masculla entre dientes.


    —Si vas a ponerte en plan negativo, será mejor que te vayas —le riñe Luisa muy seria—. Vamos a rezar por Beatriz, pidiendo a Dios, a las estrellas o al ser divino en el que creáis cada uno, para que le dé fuerzas a nuestra amiga allá donde esté. 


    —A mí no me van esos cuentos —insiste Mario, que no se da cuenta de la mirada de enfado de Manuel. Estoy segura de que no quiere faltar al respeto a la encantadora mujer, pero sus palabras suenan ofensivas a los oídos de los demás. Sin pista alguna de su paradero, la esperanza comienza a perderse.


    —Mario —le dice Natalia con dulzura cogiendo su mano derecha y apretándola con fuerza a la vez que Ana hace lo mismo con la otra—, simplemente cierra los ojos y piensa en Beatriz. Vosotros habéis compartido momentos íntimos. Recuerda los más bonitos e imagina que los revives. Aférrate a esas felices sensaciones y no pienses en otra cosa.


    —Beatriz está en nuestros corazones —continúa Lucía, provocando que una sosegada paz nos embargue al resto—. No sabemos en qué lugar se encuentra, o si está herida o asustada. Sin embargo, debemos transmitirle nuestro afecto, como si fuera la cuerda de un salvavidas a la que ella deba asirse para salir del pozo, físico o figurado, en el que se halla. Imaginad que tiramos del otro extremo y la atraemos hasta aquí. 


    Algo mágico sucede entre las paredes de Butterfly, de pronto noto que somos un solo espíritu que late al unísono.


    «Querida Beatriz, levántate y vuelve con nosotros. Si no puedes hacerlo, permítenos saber dónde te hallas. No tardes. Te esperamos ansiosos», repito una y otra vez como un mantra en mi cabeza.


    Es imposible, pero hay un segundo en que me da la impresión de oler su perfume y sentir su mano en mi hombro. Aunque es algo pasajero y efímero, me basta. Está viva. Lo sé. 


    

  


  
    Capítulo 27


    2 de agosto de 2024


    Beatriz


     


    No me gusta cocinar. Soy más de comprar comida preparada en el supermercado y no preocuparme por guisar nada. Mis amigos, que saben mi odio a los fogones, suelen pasarme fiambreras de lentejas o croquetas, con la disculpa de que han hecho mucho y se les va a estropear. Ana, que no en vano convivió varios años conmigo, se deja caer por casa de vez en cuando con bolsas repletas de envases que acomoda en mi nevera. Si no fuera por ella, el frigorífico daría pena. Algo de fruta, unos pocos tomates y una bolsa de canónigos para hacerme una ensalada rápida, suele ser lo único que hay en sus baldas. Dejé de adquirir lácteos, porque me caducaban antes de terminarlos.


    Sin embargo, después de mes y medio de cautiverio, comiendo sopa de supermercado y carne reseca, es un agradable cambio preparar una tortilla de patatas con su cebollita. Karina no sabe hacerla y me ha dejado al mando. Esta noche, la cena corre por mi cuenta. Se la ve ilusionada, y su gesto tenso se ha relajado desde que estoy viviendo en esta planta. Solo han sido unos días, pero se nota. Creo que echaba de menos la compañía tanto como nosotras encerradas en las celdas.


    —Voy a poner la mesa —me dice mientras bato los huevos en un bol y vigilo que no se queme el contenido de la sartén.


    Ninguna de las dos nos atrevemos a nombrarlo, pero ambas tememos que Manuel llegue en cualquier momento y no podamos saborearla porque debamos complacer sus caprichos. Me aferro desesperada a la idea de que el trabajo le retiene en la ciudad, ocupado en los locales de copas llenos de clientes. Si él apareciera de improviso, echaría al traste mis planes.


    Hoy es la noche. Voy a fugarme de esta cárcel a la que me han traído en contra de mi voluntad. Hay demasiados factores que pueden salir mal, ocasionando que termine atada a un potro siendo fustigada sin piedad por el que se llamaba mi amigo hasta el mes pasado. No obstante, como eso acabará pasando de todas maneras, no pierdo nada.


    Lo que inclinó la balanza y aceleró mis propósitos de huida, fue encontrar la droga con la que nos someten en el cuarto de Karina. Pensaba que estaría en alguna de las habitaciones de uso exclusivo de Manuel y Cristina, a las cuales tengo prohibido el acceso. La ucraniana las limpia periódicamente, hayan venido o no a la casa, y las sumisas no podemos entrar en ellas. En realidad, es raro que él no acuda al menos un día a la semana, ella es la que se ausenta con más frecuencia.


    Aproveché que Karina estaba ocupada en sus tareas esta tarde, para colarme en su cuarto. No quería dejar nada sin registrar por si hallaba algo que me sirviera. No tenía mucho tiempo, así que fui rápida, procurando dejar sus escasas pertenencias como estaban. Al cerrar un cajón, se atrancó, y temiendo romper algo, lo saqué con cuidado para volver a ponerlo bien, palpando las paredes del mueble. De pronto, mis dedos rozaron un envoltorio diminuto. En un trozo de papel higiénico había tres pastillas blancas envueltas con el nombre de un conocido relajante muscular grabado en ellas. Supuse que era la droga que usaban para aturdirnos. Si Manuel hubiera autorizado a la ucraniana a dárnoslas, no las tendría escondidas. La única otra razón que se me ocurría para que fuese así, es que ella las tomara a modo de tranquilizante, o como apoyo químico cuando alguna de las mujeres torturadas lo necesitábamos. No había tiempo de buscar más explicaciones. Me guardé una en el sujetador y deposité las otras dos donde estaban ocultas. A continuación, me dispuse a llevar a cabo mi plan, el cual tiene tantos flecos que las posibilidades de salir con vida y libre de la casa son casi nulas.


    Lo primero fue persuadir a Karina de que me permitiese ejercer de cocinera. La tentación de una jugosa tortilla de patatas resultó suficiente. Sé hacerla, pero soy vaga y prefiero comprarlas hechas o que mis amigas me den una porción de las que ellas preparan. He tenido que poner los cinco sentidos y, tras quemar dos veces la cebolla, he logrado mi objetivo. Puesto que no podía disolver el narcótico en la sartén y terminar ingiriéndolo yo, he buscado una alternativa. Con dos tomates, un pimiento y lo que me quedó de la cebolla, he hecho un gazpacho. Ana estaría orgullosa de mis dotes culinarias. Su sabor picante disimulará el posible amargor del medicamento. He dispuesto dos cuencos de diferentes colores a fin de no confundirme.


    —La mesa ya está lista —anuncia Karina, contemplando con admiración los alimentos que he preparado.


    —¡Genial! Saca la jarra de agua de la nevera, que yo llevo el gazpacho —le pido para distraerla.


    No quiero correr riesgos y, según deposito los recipientes sobre los platos, me siento delante del que no está «aderezado». La tortilla reposa entre ambas y huele a gloria bendita.


    —Gracias, Beatriz.


    —¿Por qué? —pregunto sorprendida.


    —Por esto —responde señalando lo que hay sobre el mantel—. No sabes lo que significa para mí. Hace tanto que no disfruto de una cena con una amiga, que se me ha olvidado lo que se siente siendo una mujer normal. Me gustaba reunirme con los compañeros del colegio donde trabajaba antes de que estallara la guerra, después de las clases. Lo echo de menos.


    —¿Eres profesora?


    —Sí. O al menos lo era.


    Durante unos minutos, me hace un resumen de su vida y de las circunstancias que dieron lugar a que llegase a España. Manuel es peor persona de lo que me había imaginado hasta ahora. Además de violador y secuestrador, se dedica a la trata de blancas. ¡Será canalla! Recuerdo que hicimos una colecta en Butterfly, en la peluquería de Ana y en los locales de copas de él y Javier, a fin de recaudar fondos con los que ayudar a los ucranianos que huían de las bombas y el asedio de sus ciudades. Entonces nos pareció un héroe al anunciarnos que con su coche se uniría a una caravana que habían organizado en una ONG para traer gente a nuestro país. Por lo visto, además de colaborar con los voluntarios, vio una oportunidad de oro para aumentar su harén. Ninguno podíamos imaginar sus oscuras intenciones.


    Observo que a Karina le pesan los párpados. La droga le está dando sueño. Siempre me ha hecho gracia ver en las películas cómo el efecto de lo que el malvado de turno disuelve en la copa de vino del incauto protagonista se produce a los pocos segundos. En la vida realidad, el proceso es mucho más lento. Tanto, que he llegado a pensar que debería haberle puesto dos pastillas.


    —Te estás durmiendo. ¡Menuda jupa te has dado limpiando! Anda, vete a la cama, que ya recojo yo la cocina y me acuesto también —me ofrezco sintiéndome fatal por mentirle. Desde que se ha abierto a mí y me ha contado su pasado, entiendo más su dócil aceptación. Las ganas de luchar le abandonaron en el camino de huida cuando fue violada por los soldados. No obstante, fue una auténtica heroína ofreciéndose a ellos para salvar a sus alumnos. Una de esas personas que lucha en silencio contra el ejército enemigo, el cual, sea el que sea su país de origen, siempre termina abusando de las mujeres y niños.


    —¿No te importa? —inquiere con la voz distorsionada por el atontamiento que la invade.


    —Para nada. Lucía cenó antes. No hay ninguna otra obligación que cumplir ya por hoy —niego instándola a levantarse de la silla—. Pasan de las once. Nos hemos puesto a hablar y no nos hemos dado cuenta de la hora. Es tarde para que venga Manuel, así que descansa.


    Ya no tiene fuerzas ni para responderme. Hasta que no oigo que tira de la cadena en su pequeño aseo, y compruebo que no sale luz por debajo de su puerta, no me quedo tranquila. Por si acaso, me acerco a su dormitorio y veo que está bajo las sábanas totalmente dormida. Espero que Manuel no sea duro con ella al descubrir mi ausencia, aunque, con un poco de suerte, habré logrado pedir ayuda y rescatarla a ella y a Lucía. 


    Ninguna tenemos zapatos, pero Karina cuenta en su estantería con un par de calcetines que me pongo en los pies, uno encima del otro. No sé lo que me voy a encontrar fuera, pero al menos algo me protegerán. Unos leggins, una camiseta y una sudadera conforman el resto de mi vestuario.


    Creía que iba a tener que alumbrarme con una vela, sin embargo, en la alacena que oculta la entrada al sótano he encontrado una linterna. Al encenderla, me ha dado la impresión de que la luz titilaba un poco. Creo que las pilas están algo gastadas, así que me la guardaré en la cinturilla de mis pantalones y solo la usaré en caso de necesidad extrema. Por el momento, dentro de la casa no la voy a usar.


    La ucraniana me ha comentado que, en alguna ocasión, cuando las ventanas de su dormitorio están abiertas, apoyando el oído en la puerta ha escuchado pájaros piando y algún grillo. Ni el sonido del motor de un coche, ni de una voz humana se ha filtrado a través de la plancha de madera. De modo que hemos supuesto que, o estamos en las afueras de la ciudad, o en el campo. Como a todas nos trae inconscientes, no hay datos visuales que nos den una pista de la ubicación de la casa.


    Lo que sí tengo claro es que se debe de tardar poco en llegar desde la ciudad hasta aquí. Si Manuel acude a torturarnos una o dos veces a la semana, sin que Luisa note su ausencia, es que no está lejos de la capital, puesto que puede venir y regresar sin contratiempos. Me inclino por la sierra que se halla a menos de cuarenta minutos en coche. Hay un sinfín de sitios en los que la casa de los horrores en que me encuentro puede ubicarse. Confío en que esté cerca de la carretera o de algún pueblo donde logre pedir ayuda. Con mucha suerte, incluso habrá un cuartel de la Guardia Civil[17].


    Vale, estoy delante de la puerta que me separa de la libertad. Temo que, si intento forzar las cerraduras metálicas primero, salte una alarma silenciosa y yo no me entere. Así que mi objetivo es el panel electrónico. Es imposible acceder a él sin la mano de Manuel y, aunque estuviera aquí, dudo que me dejase cortársela para desbloquear el cierre de seguridad. De buena gana lo haría, y sin anestesia. Las persianas y los cerrojos se regulan a través de algún tipo de dispositivo informático o aplicación que tendrán instalada en los móviles los dos sádicos que nos retienen.


    «Piensa, Beatriz. Piensa», me digo a mí misma hablando en alto.


    Una idea ha cruzado mi mente. No tengo muy claro que funcione, pero no pierdo nada por probar. Comienzo a encender todas las luces de las habitaciones, y en la cocina pongo en marcha la vitrocerámica, el tostador y el microondas. Como una loca, toco los botones de la lavadora hasta que consigo que inicie un programa. Me dispongo a dar el horno, cuando ocurre lo que deseaba: la luz se apaga por exceso de consumo de potencia. He sobrepasado el límite que Manuel debe haber contratado y se habrá bajado la palanca del diferencial.


    Corro hacia la puerta, alumbrándome con la linterna, y contengo la respiración. Si hay algún tipo de generador en la casa, volverá a conectarse en cuestión de segundos. No escucho ningún zumbido detrás del panel. Solo hay una forma de comprobarlo. Además de la linterna, encontré un martillo y, por si acaso, el mazo del mortero se ha unido a mi particular equipo de demolición. Agarro el martillo y le asesto un buen golpe al panel. Se hace trizas en un momento. Nerviosa, retiro las astillas sin importarme que se me claven en los dedos. Al contemplar la negra pantalla apagada, respiro aliviada. Ahora es el turno de los cerrojos.


    Karina no se va a despertar por el ruido, pero Lucía tal vez lo haga. Una parte de mí grita que la libere y me la lleve conmigo, no obstante, otra más racional me dice que no lo baje al sótano. Retrasaría mi huida y acabaríamos volviendo a las celdas. Dudo que, si Manuel nos pilla, nos dé una segunda oportunidad. Nos pondrá los grilletes o algo peor: seguiremos el incierto destino de Sol y Marta. Por su bien y el mío, Lucía debe quedarse donde está.


    Estoy sudando por el esfuerzo. Golpeo una y otra vez los cerrojos y las cerraduras. En una mano tengo el martillo y en otra el mazo. La luz de la bombilla va disminuyendo de intensidad. La pila no da para más. Tengo que escapar antes de que la oscuridad me rodee. De repente, un gran agujero se abre en el lugar donde antes estaba un cerrojo, el cual ha caído a mis pies estrepitosamente golpeándome el meñique. Hago caso omiso del dolor. No tengo tiempo para preocuparme por él. 


    Me ha parecido oír unos gritos procedentes del sótano. Será Lucía. Imagino que se ha despertado y estará angustiada en la completa negrura que llenará su prisión. Espero que me perdone.


    El frío aire de la noche se cuela a través del boquete que estoy logrando crear. Miró a través de él y, cuando mis ojos se acostumbran, vislumbro ramas de árboles moviéndose. Mi intuición era cierta: nos hallamos es el campo. Por el fresquito que siento, me aventuro a pensar que en plena sierra. Me fijo bien, y veo unos cables que se entrecruzan dentro de la puerta a través de unas canalizaciones hasta los cerrojos. El muy sádico los tenía electrificados. El dispositivo no solo mantenía cerrada la puerta, además era un arma defensiva en caso de que fuesen abiertos de alguna forma no prevista. Tiro de ellos, pero no salen.


    —¡La luz! ¡Karina! ¡Beatriz!


    He vuelto a la cocina a por un cuchillo o unas tijeras, y enseguida he escuchado la voz de Lucía. No he deslizado la estantería al coger la linterna, y el acceso al sótano permanece despejado, dejando salir sus gritos con total nitidez. Titubeo unos segundos. No puedo irme sin más. Bajo los escalones y me aproximo a la celda de mi compañera de encierro. 


    —Tranquila. Voy a buscar ayuda.


    —¿Beatriz? ¿Qué ocurre?


    —He sido yo. Era la única forma de abrir esa maldita puerta.


    —¡Sácame de aquí! —grita desesperada.


    —No puedo —niego con pesar.


    —La llave está arriba, ve a por ella. ¡Venga!


    —Lucía, la única forma de protegerte si él vuelve antes de que yo logre regresar con la policía, es dejándote ahí. Así no pensará que estábamos compinchadas.


    —¡Y no lo estamos! Lo has planeado tú sola. ¿Dónde está Karina?


    —Durmiendo en su habitación.


    —No puedes dejarme aquí —llora desesperada Lucía.


    —Volveré. Te lo prometo.


    —¡Beatriz! ¡Beatriz!


    No es la única que está llorando. Me siento la peor persona del mundo haciéndole eso. No es justo, lo sé, pero su pierna impediría nuestra huida. Un mar de llanto dificulta mi visión mientras corto los cables con unas tijeras. La luz de la luna que se filtra por la ventana que he creado en el vestíbulo, alumbra el destrozo que he hecho.


    Temblando, y no solo de frío, salgo de la casa. Inspiro, llenando de aire fresco mis pulmones. Las estrellas brillan en el cielo. La noche es despejada y clara. Doy unos pasos y me paro en medio del camino. ¿Hacia dónde voy? Si fuese de día, la posición del sol me indicaría el este o el oeste, aunque tampoco me serviría de mucho. Voy a seguir el sendero de arena. Confío en que me lleve hasta alguna carretera. No tengo otro remedio. Los dos pares de calcetines no son barrera suficiente que detenga los cantos afilados de las piedras y los bordes de las ramas. Si tengo que internarme en la foresta, no sé cómo lograré avanzar.


    Uno, dos, tres metros. Sigo avanzando. Debo hacerlo, por mí y por ellas. Lo que me pueda encontrar delante no será peor que el infierno que dejo detrás. Caminar, caminar, caminar. Ese es mi único pensamiento.

  


  
    Capítulo 28


    3 de agosto de 2024


    Manuel


     


    Cinco despedidas de soltero en el Neptuno, cuatro en La Última y una graduación de un grupo de estudiantes de español en el Camaleón. No recuerdo otro fin de semana de agosto en que hayamos tenido tanta gente en ninguno de nuestros bares, y menos en los tres a la vez. Lo normal es que este mes sea flojo por la ausencia de turistas que buscan arena y playa, en lugar de monumentos de piedra dorada. Los lugareños suelen escaparse a la sierra a disfrutar de sus vacaciones en el pueblo de sus abuelos, donde lo habitual es que estén en fiestas. Por ese motivo, es cuando menos me gusta ir a visitar a mis esclavas: demasiados testigos que pueden irse de la lengua en un momento dado. Si alguien me ve y se lo comenta a Luisa, estaré en un lío. La precaución me ha mantenido apartado de los radares de las autoridades y las sospechas de mis amigos.


    Sin embargo, mi polla palpita de deseo al pensar en Beatriz. La tengo justo donde quiero. Confío en que Karina le haga ver los beneficios de aceptar mis órdenes de buen grado, en contrapartida al suplicio que experimenta Lucía en la celda. Es hora de deshacerme de esta última. Me ha dado más problemas que satisfacciones, pero, si no quiero que Cristina destroce a mi juguete preferido, debo darle algo con lo que entretenerse. He de reconocer que me excita observar cómo reduce a una persona, a un ser que gimotea y gime. Tal vez, cuando vuelva del viaje que está haciendo con sus padres y sus hijas, podamos jugar los dos con Beatriz, y así mi compañera comprenderá las ventajas que aporta un cierto grado de aceptación y cooperación por parte de nuestras sumisas. Aunque sé que la odia, no voy a permitir que la mate en una de sus sesiones. Puede hacer lo que quiera con Lucía. Ya le tengo echado el ojo a una posible sustituta.


    Hay una chica que suele rebuscar en los contenedores de basura de un supermercado cerca del Neptuno, que sería una excelente candidata a ocupar un lugar en mis mazmorras. Es alta, con ojos azules y el pelo liso. Necesita una buena ducha y un lugar donde dormir, algo que yo puedo proporcionarle a cambio de muy poco: solo que me permita usar su cuerpo para mi goce y disfrute. El placer que le daré tampoco es algo desdeñable. Resulta de lo más excitante sentir los orgasmos de mis esclavas, aun cuando se niegan a experimentarlos. Beatriz se corrió en nuestro primer encuentro como estoy seguro de que no lo había hecho nunca. Mario no fue suficiente hombre para ella. Por algo lo dejó.


    —Cariño, ¿cómo vais en el Camaleón? —le pregunto a mi mujercita en cuanto responde el teléfono. La he llamado para asegurarme de que no hay ningún desmadre y tiene todo controlado. Nuestro mejor hombre de seguridad se ha quedado con ella, así estoy tranquilo. En caso de alboroto, tendrá ayuda.


    Yo me he venido al Neptuno y Javier está en La Última. Las despedidas de soltero, o de soltera, me da igual de que género se trate, puesto que ambos se comportaban igual de estúpidamente a medida que el alcohol que ingieren aumenta, son una fuente de ingresos, pero también de problemas. Hay que estar al loro para evitar que causen disturbios y, a la mínima, avisar a la policía. Mejor hacerlo nosotros y dejar las cosas claras. En nuestros locales no se permiten peleas, ni dentro ni fuera. En eso, mi socio y yo estamos de acuerdo. No deseamos crearnos fama de pendencieros. Diversión sí, pero con cabeza.


    —Bien. Aunque los extranjeros beben bastante, parece que controlan. Creo que alguno de los profesores de su escuela ha venido con ellos —me aclara mi adorable cónyuge.


    Menos mal. Son un grupo de veinteañeros. Por tanto, ya pueden consumir alcohol de forma legal en su país, y no tiene que venir a España a emborracharse sin freno. He preferido que Luisa se quede con ellos, mientras Javier y yo nos repartimos las despedidas. Lo único que siento es carecer de tiempo para hacerle una visita a Beatriz, y mañana, siendo el cumple de mi esposa, debo comportarme como un marido ejemplar y acudir a la fiesta que organizan nuestros amigos. El lunes le diré que debo hablar con unos proveedores y haré una escapadita a la sierra. El vehículo de segunda mano que uso para ir a la finca me aguarda en un aparcamiento de las afueras. Si me pongo una gorra, nadie me reconocerá detrás del volante.


    —Cielo, tengo que dejarte. Un idiota se ha subido a un altavoz —le cuento enfadado, al ver a un tío vestido de polla gigante cantando a voz en grito rodeado por sus colegas. Les voy a cobrar el doble por dar la murga y, como rompan el equipo, el triple.


    Según me aproximo a la alborotadora pandilla, noto que mi móvil vibra en el bolsillo de mis vaqueros. Temiendo que sea Luisa de nuevo, lo saco y lo consulto de refilón, sin apartar la vista del futuro novio, que ya está cabreándome. Al final le va a hacer falta el disfraz para cumplir en su noche de bodas, porque la de carne se la voy a cortar yo si no se baja de ahí.


    Me detengo en seco antes de llegar a mi objetivo. Una notificación que nunca había visto en mi pantalla parpadea en la parte superior. Me informa de que ha saltado la alarma silenciosa que tengo conectada en los dos escalones que dan acceso a la entrada de mi particular guarida en la sierra. Sin embargo, la que me debería indicar que han forzado la puerta no se ha activado. Debo consultar las imágenes de las cámaras, pero para ello es mejor un lugar más discreto. En medio de la pista, con decenas de cuerpos dando saltos a mi alrededor, no tengo la intimidad adecuada. De pronto, se escucha un estruendo que detiene la música. El idiota se ha caído, arrastrando varios cables que han desconectado el sistema de sonido. Rabioso, guardo mi móvil y me encaro con el causante del desastre. Le voy a quitar la borrachera de un puñetazo.


    Casi es la una, aún faltan cinco horas para el cierre y sé que no debería irme del bar. Después de arreglar el estropicio y echar a los de la despedida, que ya me tenían harto, la noche sigue en el Neptuno. Por culpa de esos cretinos se marcharon algunos de clientes, pero otros han llegado, y no hay nada que les indique que poco antes ha habido gresca.


    Ignoro si es un fallo de la aplicación del móvil o en realidad ocurre algo con las cámaras en la casa de la sierra, el caso es que no me ofrecen ninguna imagen. Sonido no me pueden dar. No tienen micrófonos incorporados. Sé que mis sumisas lo creen así. Yo no lo he negado, y he fomentado que así lo piensen a través de Karina, a la que nunca he sacado de su error. El caso es que ahora mismo solo hay un mensaje que me tiene de los nervios: desconectadas. ¿Quién podría haberlo hecho? Beatriz y las otras quedan descartadas, porque ellas no pueden acceder al panel electrónico. ¿Cristina, tal vez? No, sigue de viaje.


    No aguanto más. Me marcho.


    —Voy un momento al Camaleón —le digo al encargado de la seguridad del Neptuno—. Quiero asegurarme de que a esos idiotas no se les ocurre entrar allí.


    —De acuerdo, jefe.


    En realidad, es lo que debería hacer. Darme una vuelta por el resto de los locales y avisar a Javier y a Luisa de lo que ha ocurrido, pero tendrán que arreglárselas sin mí. Camino rápido por las calles de la ciudad, atestadas de grupos de jóvenes con ganas de marcha. Al abandonar las principales arterias comerciales, el número de transeúntes disminuye, volviéndose casi inexistente al alejarme del centro. Menos mal que tengo siempre conmigo el llavero del coche y de mi retiro especial. Luisa es curiosa y, si lo ve, no pararía de preguntarme hasta averiguar qué puertas abren las pequeñas piezas metálicas que cuelgan de la anilla. Sería difícil explicarle que tengo un segundo coche. Aunque el resto podían ser de cualquier sitio, la que enciende el motor, con su logotipo impreso, no deja lugar a dudas de su procedencia.


    Estamos en el punto álgido de la noche. Los tres locales están llenos, e incluso hay momentos en que tenemos a ávidos clientes en la calle aguardando a que se desaloje un poco alguno de ellos. Con suerte, mi mujer no me echará de menos porque estará liada atendiendo al personal. Si me llama, pondré la música del coche a todo volumen para que piense que sigo en el bar. 


    Piso el acelerador más de la cuenta. Sé que no hay radares por estas carreteras secundarias que estoy tomando, sin embargo, voy a cambiarme a la nacional, porque estas vías son más usadas para ir de pueblo en pueblo durante las fiestas. Entre los festejos locales y las perseidas[18], media capital está de vacaciones en la sierra.


    Me cruzo con varios coches al pasar por Taima, uno de los centros neurálgicos de la zona, donde mayor número de forasteros hay todo el año, especialmente durante el estío. La gorra me tapa el rostro y me aporta la tranquilidad de no ser reconocido. Al tomar el desvío y salir de la carretera principal, me relajo. Por aquí ya no viene nadie, ni siquiera de día.


    Desciendo del vehículo para abrir la verja de hierro que impide el acceso a la finca. El muro de piedra que la circunda tiene una altura de tres metros. Cuando la compré, estaba medio destruido y fue lo primero que restauré. Es más importante que el propio edificio, porque me da la intimidad que deseo. En algunas partes lo sustituí por una alambrada que Cristina me sugirió electrificar, igual que había hecho con la puerta de la casa. Seguí su consejo. He puesto carteles alertando de ello, pero eso no evita que algún animal aparezca muerto alguna que otra vez junto a la valla.  El sistema de seguridad me avisa cuando eso ocurre, y me debo apresurar a recoger el cadáver antes de que un ecologista lo vea y me obliguen a desconectar la electricidad. Por fortuna, dentro del terrero hay varias zonas ideales para enterrar cuerpos de uno u otro tipo.


    Solo quedan unos diez metros por recorrer hasta llegar a mi destino. Al principio no aprecio nada raro, pero, en cuanto me aproximo más, descubro el agujero que hay en la madera. 


    —¡Maldita sea! —grito nervioso.


    En cuanto piso los escalones, salta la alarma en mi móvil, la misma que me alertó en la discoteca. Intento desbloquear la cerradura electrónica con el teléfono, pero no se produce ninguna reacción al pulsar los botones de la pantalla. 


    —¡Mierda!


    Los cerrojos tampoco están operativos. Yo no quepo por el orificio, así que descargo mi furia a patadas, logrando abrirlo aún más. De todas formas, la puerta ya está inservible. Tendré que buscar un tablero y clavarlo desde fuera si quiero impedir que alguna de mis gatitas salga de allí. Lo que está claro es que llego tarde, al menos una lo ha hecho ya.


    Recorro los dormitorios de Karina y Beatriz, alumbrándome con la linterna del móvil porque no hay luz. La ucraniana duerme profundamente. He intentado despertarla y no hay manera. Da la impresión de estar sedada. La española ha huido. ¡No debí confiar en ella! Me la ha jugado. Si ya lo decía Cristina, es una mala pécora con cara de no haber roto nunca un plato.


    Me encamino hacia la cocina y, desde lo alto de la escalera, escucho los gimoteos de Lucía. Al menos sé que sigue en su celda, pero no tengo tiempo para sus lloros. Me dirijo al diferencial, que está oculto tras unas latas de conservas y cerrado con un candado, en la balda más alta de la estantería. Levanto las dos clavijas que deberían estar subidas en lugar de bajadas. Enseguida vuelve la luz. Escucho un chisporroteo en la entrada y corro hacia el vestíbulo. Unas chispas han saltado desde el panel electrónico al suelo, provocando unas pequeñas llamas que apago a pisotones. Antes de que pueda hacer nada, la corriente eléctrica se corta de nuevo. No voy a ser capaz de activarla hasta que no arregle lo que sea que ha destrozado Beatriz en su huida. Pero lo primero es lo primero.


    —¡Voy a por ti! —grito con fuerza desde el jardín.


    No tiene escapatoria. La atraparé y no tendré piedad con ella. Lo que le hizo Cristina serán caricias comparado con lo que le haré yo.


    

  


  
    Capítulo 29


    4 de agosto de 2024


    Beatriz


     


    Apenas he tenido tiempo de ocultarme detrás de un árbol. Mi linterna se apagó hace rato y la única luz que alumbra mi camino es la que proviene de la luna y la estrellas. ¡Menos mal que la noche es clara y no hay nubes en el cielo! En cuanto he vislumbrado los faros de un vehículo entre los matorrales, me he escondido. Estoy segura de que es Manuel. ¿Quién más podría ser? Es imposible que nadie más circule por esta zona tan tarde. Aquí no hay ninguna otra edificación, solo frondosa vegetación.


    No me he equivocado. Ahí está. Observo cómo sale corriendo de su coche y palpa la puerta. Lástima que no se electrocute con su trampa. Está dando patadas a lo que queda del panel y, a continuación, se pierde en el interior de la casa. Será mejor que deje de mirarle y me vaya, ahora que dispongo de cierta ventaja para huir de él. La oscuridad que me envuelve es un arma de doble filo: no vislumbro dónde piso, pero Manuel tampoco me verá. Sin embargo, él cuenta con la ventaja de conocer el terreno en el que nos hallamos.


    Me resulta imposible correr por el sendero que ha traído a mi secuestrador hasta el edificio. Los dos calcetines son una escasa protección que las ramas y piedras atraviesan sin dificultad. Intento ir todo lo rápido que puedo, sin caerme de bruces. Hay tramos en los que la luz de la luna me permite detectar los obstáculos, pero, en otros, los árboles centenarios forman un techo vegetal sobre mi cabeza que me impide ver el suelo. Aunque en otras circunstancias me habría parecido delicioso andar bajo su sombra, ahora necesito saber por dónde voy.


    Sin duda, estoy en plena sierra, a tenor de las cuestas que continuamente tengo que subir o bajar. Al cruzar un riachuelo, me he sumergido de improviso hasta la rodilla. El frescor del agua ha aliviado las heridas de mis piernas, si bien, dificulta mis movimientos. Mi deficiente calzado se ha empapado, por lo que pesa y me da frío. Mi forma física es pésima. La mala alimentación, unida a los abusos que ha sufrido mi cuerpo y al escaso descanso, han provocado que pierda peso y masa muscular. Tanto tiempo sin andar me ha debilitado. Hago caso omiso a los calambres de mis gemelos, pero, cuando la respiración me falla y el ahogo me invade, no tengo más remedio que descansar apoyada en un muro de gruesas piedras, el cual debe impedir que la tierra se deslice por la ladera en época de lluvias y tormentas. Me permito disfrutar unos segundos del aire fresco y puro de la montaña. Resulta muy agradable después de semanas respirando entre cuatro paredes recubiertas de humedad.


    —¡Beatriz! —escucho que grita Manuel—. Ven aquí. No empeores la situación. Si no me haces perseguirte, el castigo será menor.


    Claro, en eso justo estaba yo pensando: ir corriendo hasta él para que vuelva a atarme y meterme su asquerosa polla en la boca al mismo tiempo que me da descargas en los pezones. Uno de sus pasatiempos favoritos. Prefiero morir antes de regresar a la casa. O salgo de aquí, o muero al caerme por un barranco. No hay otra opción posible. 


    Me obligo a continuar avanzando, hasta que llego a lo que parece una especie de cenador derruido. Hay unos bancos de piedra alrededor, y una figura de mármol de un angelote con un brazo roto. Su cara rebosa tristeza y ternura a partes iguales. Ramas secas de lo que debió de ser una frondosa enredadera, se retuercen en torno al blanco querubín. Al posar mi mano en lo que pienso que es un troco, noto que en realidad es un herrumbroso metal. Forzando la vista, veo que hay un arco oxidado acabado en punta. Las volutas de hierro se confunden con la vegetación, integrándose en ella. El bosque ha recuperado el lugar del que hace tiempo fue desplazado. ¿Sería un sitio de descanso destinado a la lectura de los moradores del edificio del que he huido? Quizá bajo la luz del sol no tenga un aspecto tan lúgubre como el que tiene ahora. 


    Me he sentado en un asiento partido y mis pies juguetean con la hojarasca del suelo. Noto un pinchazo. Levanto la planta para observar con qué me he pinchado, y asustada descubro que no es una rama. Le doy vueltas entre los dedos para examinarlo mejor. Es un pequeño hueso. Bueno, tampoco tiene nada de extraño. Aquí habrá animales que morirán al acabar el ciclo normal de su vida. Sin embargo, ni yo me termino de creer del todo mi hipótesis. Un escalofrío recorre mi espalda al valorar otras posibilidades.


    Decido agacharme y remover la tierra con las manos. Algún bichejo debe haberlo hecho antes que yo, porque la tarea me está resultando sencilla al no estar el suelo aterronado y duro. No hay ningún cadáver a la vista, como sería lo lógico de haber ocurrido una muerte natural. Empiezo a creer que puede que lo haya traído en la boca algún animalillo desde otro sitio, cuando encuentro más restos óseos. 


    ¿Qué has hecho, Manuel? ¿O fuiste tú, Cristina?


    Tengo un hueso largo en mi mano derecha, que, sin ser una experta, diría que es un fémur. De lo que no me cabe la menor duda, es de que lo que sostengo en la otra es una calavera. Mi primer instinto es soltarla con repulsión, pero no puedo. Estoy convencida de que la osamenta pertenece a Sol, Marta u otra de las mujeres que ocuparon antes que yo una celda en ese inmundo sótano. Como suponía, nunca fueron liberadas. Mi secuestrador las enterró en este lugar.


    —¿Quién eres? ¿Cuáles fueron tus sueños y tus planes? ¿Fue Manuel o Cristina tu verdugo? ¡Qué importa! Son tal para cual. ¿Estás sola en este sombrío bosque o tienes compañía?


    Deposito en silencio el cráneo, y escarbo con ahínco sin importarme mancharme ni que se me rompan varias uñas. El esfuerzo me está haciendo entrar en calor. Mi razón me grita que me levante y siga corriendo. Manuel andará cerca y, si me encuentra aquí, le haré un favor. No tendrá que arrastrar mi cadáver muy lejos para darle sepultura. Sin embargo, no soy capaz. Una fuerza superior a mí me obliga a seguir descubriendo restos. Al menos, hay dos cuerpos enterrados. Quizá más. No me he dado cuenta de que estoy llorando desde hace un rato. ¡Cuánto dolor y cuánta sinrazón!


    ¿Por qué no vi que Manuel, mi amigo, era un secuestrador, violador, torturador y asesino de mujeres? No detecté nada en su comportamiento ni en sus gestos que me impulsara a pensar que escondía una doble personalidad rastrera y cruel, detrás del aspecto de leal compañero y fiel marido. ¡Pobre Luisa! Tarde o temprano sabrá la verdad. Si yo me siento traicionada, ella no lo estará menos. 


    —Prometo que os haré justicia —digo en voz alta mientras acaricio los huesos que he hallado—. Lograré salir de este bosque y traeré a la policía conmigo. Tendréis un entierro digno. Vuestras familias obtendrán un tenue consuelo que mitigue el dolor de vuestra ausencia.


    Vuelvo a depositar los huesos en la fosa y la cubro con tierra. Temo que, si Manuel detecta que la tumba ha sido encontrada, deduzca que he sido yo. Miro a mi alrededor y veo varias ramas con las que taparla. Cuando termino la tarea, solo un examen detenido desvelará mi ocasional presencia. Confío en que, si él pasa cerca, estará ofuscado buscándome y no se parará a rezar por sus víctimas.


    Mis rodillas protestan cuando me incorporo. Me resulta difícil moverme. Se me ha dormido un pie y un desagradable hormigueo me recorre la pierna. ¡Estoy tan cansada! De buena gana me tumbaría junto mis silenciosas amigas y dormiría un rato, pero no lo voy a hacer. Me obligo a andar, alejándome de los tentadores bancos de piedra. La vegetación es menos densa, y se abren pequeños claros. Sigo mi intuición al llegar a bifurcaciones. Igual puedo estar caminando en círculos como internándome en la sierra. Aunque, si hay un sendero, será por algo. Espero que me conduzca hasta una carretera.


    He dejado de oírle. Eso es bueno, siempre y cuando no sea un truco para que me confíe, y al girar en el siguiente recodo esté agazapado aguardándome. Me detengo asustada. Algo se arrastra entre los matorrales que hay a mi derecha. Contengo la respiración y no la suelto hasta que veo a un topillo cruzando delante de mí. Busco una rama gruesa y la agarro con firmeza. Dudo que aún me queden suficientes fuerzas como para atizar la cabeza de Manuel si fuese necesario, pero me hace sentir tranquila tenerla en la mano. 


    Estoy helada. Entre mi escasa ropa y la mojadura en el riachuelo, no logro entrar en calor. Voy a caminar más ligera. El ejercicio hará que mi temperatura corporal ascienda. ¡Malditas piedras! Me tropiezo a cada rato y ahora estoy ante una cuesta sin fin, son pedruscos enormes que debo bajar. De día, con botas adecuadas y acompañada, no me gustan este tipo de senderos, así que, de noche son un suplicio. Utilizo la rama de bastón. ¡Mierda! Ya me he resbalado tres veces. Me voy a romper la crisma. Estaría bueno. Huyo de la casa de los horrores para terminar desnucada en medio de la montaña. ¡Genial!


    ¡Y pensar que hay excursionistas que recorren rutas de este tipo la mar de felices y contentos los fines de semana! Aquí les quería ver yo, sin más luz que las estrellas y descalzos.


    Vuelta a subir. Si ya lo dice Natalia cuando salimos al campo: si bajamos mucho, luego hay que subir de nuevo. ¡No puedo ni con mi alma! Me doblo tanto, que dibujo con mi cuerpo un ángulo de noventa grados. Resoplo y jadeo como un corredor de maratón. Estoy hecha una mierda. Menos cervezas y bocadillos de calamares al salir de trabajar. Voy a volver a apuntarme al gimnasio de Rosa. La tía abuela de Rosalía tiene mejor forma física que yo a mis treinta y cuatro. Bueno, si eso, la dieta la empiezo en otoño. ¿Para qué habré pensado en un bocata? No puedo quitármelo de la cabeza. Con sus anillas doraditas y la mahonesa con ajo rebosando por los lados. ¿Y esas jarras heladas, llenas de fresca y burbujeante bebida de cebada? Después de lo que he pasado estos meses, me he ganado tomarme una cada noche.


    He llegado a un muro de unos tres metros de alto. Lo palpo y tanteo con las palmas de las manos. Es macizo y diría que restaurado no hace mucho. ¿Escalarlo? Ni de coña. ¡Imposible! Voy a caminar junto a él unos metros. Tiene que haber una abertura en alguna parte.


    Descubro que hay zonas de piedras desgastadas por la lluvia y el viento, y otras cubiertas de firme mortero. De pronto, disminuye su altura hasta un metro. El otro lo forma ahora una alambrada. Hay un cartel que solo se puede leer por fuera. Acerco mi cara y mis ojos descubren un cable enredado en el acero.


    ¡Desgraciado psicópata pervertido! ¡Lo ha electrificado! Con lo lejos que está de la casa, debe tener otra fuente de alimentación cerca. Por si acaso, tiro unas piedras contra la parte metálica y escucho un tenue chisporroteo. 


    ¡Ahhh!


    Que tampoco es que pudiera trepar la alambrada, pero lo habría intentado. ¡Maldita sea!


    Vale. No voy a desesperarme. Me basta un punto en el que las piedras me permitan apoyarme en ellas para saltar al otro lado. Es mi única opción. El problema es que debo esperar a que amanezca. Necesito la luz del sol alumbrando la pared para encontrar asideros a mi alcance. 


    Me voy a sentar un ratito. Solo unos minutos. Lo justo para descansar un poco. Mientras aguardo a que el sol salga, intentaré buscar una puerta o una verja de entrada. Es buena idea. No está tan mal. Ya tengo dos planes. 


    Manuel, tú sigue lejos de mí. Con algo de suerte, el que se despeña por una ladera eres tú y te mueres. Porque yo no quiero morirme ya. Antes, te haré pagar cada herida que me has causado. Lo juro.


    

  


  
    Capítulo 30


    4 de agosto de 2024


    Manuel


     


    Son las tres de la madrugada. Luisa me ha enviado varios mensajes preguntándome dónde me he metido. Me extraña no tener ninguno de Javier. Estará liado en La Última. Debería regresar a la ciudad, pero no puedo hacerlo hasta dar con esa maldita zorra. Me ha engañado con su cara de inocente y me las va a pagar. Le voy a hacer tales verdugones que no se va a recuperar en un mes. Incluso valoro romperle un pie. Así no podrá volver a escapar y, total, para abrirse de piernas no lo necesita.


    —¿Se puede saber qué haces llamándome a estas horas? —me pregunta Cristina, susurrando, a modo de saludo cuando la telefoneo. No voy a comerme el marrón yo solo. Si quiere jugar con mis sumisas, también debe ayudarme a solucionar los problemas que me ocasionan—. ¡Vas a despertar a mis hijas! ¿No estás trabajando?


    —Tienes que venir a la sierra. ¡Ahora! 


    —¿Qué ha pasado?


    —Beatriz se ha escapado.


    —Te dije que no te fiaras de ella. Es una mosquita muerta muy lista. Os tiene a todos engañados.


    —Vale, de acuerdo. Te doy la razón. Tomaré las medidas oportunas para que no se repita, pero primero hay que encontrarla —replico enfadado—. Te quiero aquí, ayudándome a buscarla.


    —Es tu problema, no el mío. Mis padres no entenderían que regresara a la ciudad de sopetón. Si estuviera casada aún con Javier, podría decir que está malo, pero, como no es el caso, lo siento.


    —Más lo vas a sentir como esa putita logre llegar hasta la policía y les cuente lo del secuestro y las mazmorras. Ni tu poderoso padre ni su dinero te salvarán de la cárcel.


    —No lo hará. La alambrada está electrificada y el muro es demasiado alto. Menos mal que en eso si seguiste mis consejos.


    —Me da igual. Arréglatelas como puedas. Mi mujer también me reclama. Una vez pasada la hora de cierre de los locales, se va a extrañar si no regreso con ella. Alguien debe quedarse aquí para que yo pueda volver y fingir que no pasa nada, o nuestros comunes amigos empezarán a mosquearse. Hasta que repare los destrozos que Beatriz ha causado, no estaremos tranquilos. Las otras dos pueden imitarla.


    —Un día sola por el monte hará que esa estúpida recapacite. Ya verás como la encuentras muerta de hambre y deseando volver a su cómodo catre. Hasta te suplicará de rodillas, como a ti te gusta.


    —Te lo advierto, si yo caigo, te arrastraré conmigo. Si eres mi socia para disfrutar de las esclavas, lo eres también cuando hay una crisis.


    —Tendría que alquilar un coche —afirma Cristina enfadada—. Los domingos no hay trenes.


    —Mientras llegues antes de que caiga el sol, como si vienes en patines. Te quiero aquí esta noche.


    Cuelgo sin esperar su respuesta. Es momento de que corte mi relación erótica festiva con la ex de mi socio. Dos amos no pueden ser los reinos del gallinero si no están dispuestos a jugársela en igualdad de condiciones. Su aportación económica y su silencio a cambio de abrirle las puertas de «mi» casa, ha llegado a su fin. Es un peligro. Puede irse de la lengua con alguno de sus amiguitos de juergas en los clubs que frecuenta sin cortapisas desde que se separó de Javier. A las niñeras no debe darles explicaciones de sus entradas y salidas del hogar familiar. Además, disfruta de sus perversiones sin límites cuando sus hijas están al cargo del inocente de su exmaridito. Aunque no ha traído a nadie extraño a mi mazmorra hasta ahora, Karina la escuchó amenazar a Beatriz con compartirla con otros amos, y sé que no se refería a mí. Su prudencia y sus reservas se han resquebrajado al invitar a la dueña de Butterfly a mi humilde morada. Espero que no me monte una escena. Detestaría tener que matarla. De todas formas, sería poético enterrar a Cristina con sus sumisas.


    Puesto que he de cambiar la cerradura de la puerta de la casa, haré lo mismo con la de la verja de entrada a la finca, incluyendo la clave de los mandos a distancia. De esa manera, si Cristina intenta colarse sin mi permiso, no podrá. El mismo sistema que insistió en que instalase, le impedirá el acceso. Eso me dará tiempo para decidir qué hacer con ella.


    He cortado los cables eléctricos chamuscados que hacían saltar el diferencial. Debería funcionar, y no lo hace. ¿Qué más hizo Beatriz para lograr escapar? ¡Los electrodomésticos! ¡Ha hecho que el consumo eléctrico sea superior al que tengo contratado! Sin miramientos, desenchufo el microondas y la lavadora de la pared. Recorro el pasillo y las habitaciones, apagando interruptores hasta que creo que he logrado desconectar todo lo superfluo. Inspiro, y vuelvo a levantar la palanca.


    ¡Por fin hay luz!


    ¡Bien! Esto ya es otra cosa. Todo en orden menos la puerta de entrada y el sistema de las cámaras de vigilancia. Beatriz ha roto la mayoría antes de irse. Debo admirar su sagacidad. Pensé que, si estaban a la vista, disuadirían a Karina y a las chicas que dejo sueltas por la casa de hacer tonterías, pero, de haber ocultado alguna, sabría qué cojones ha pasado antes de mi llegada. Las que quedan en funcionamiento están inservibles. El sistema operativo que las controlaba se ha frito con la subida de tensión.


    Las cuatro. ¡Mierda! Debo darme prisa. Lo primero es ir a por Karina y encerrarla en una celda. Se va a despertar en unas horas y no quiero correr el riesgo de dejarla vagabundeando por la casa con la puerta abierta. No tengo tiempo de hacer reparaciones, así que moveré un aparador para taponar la entrada. Después, saldré por el sótano. En una de las celdas hay oculta otra salida. Cristina la desconoce, al igual que Karina. Ninguna de las dos me ha preguntado nunca que por qué no la uso. Dan por hecho que, como no suele haber más de dos prisioneras abajo, no hace falta limpiar y habilitar los otros cubículos.


    —¡Déjame salir! ¡Eres un bastardo! No te vale con tenerme encerrada, encima me has dejado horas sin luz —vocifera Lucía al oírme bajar con Karina al sótano.


    —O te callas o te pongo una mordaza —le respondo mientras coloco una argolla a la ucraniana en el tobillo. Nunca me ha engañado y siempre ha sido obediente, pero no me la voy a jugar por ser un blando.


    —No te atreverás —grita Lucía.


    Me tiene harto. Junto con Cristina, es otra molestia que debo eliminar de mi vida. Un buen cliente, fiel seguidor de los vídeos que subo de mis sesiones con la gritona de mi esclava, me ofreció hace tiempo una cuantiosa suma de dinero por ella. Entonces la rechacé, pero ahora es una solución idónea a mi problema. Le llamaré y concertaré con él una cita mañana mismo. Se ha vuelto incontrolable, y mi paciencia se ha agotado.


    —¿Prefieres que te ate al potro y te deje allí hasta que vuelva? —le pregunto a Lucía según entro en su celda. Me complace ver el terror bailando en sus pupilas. Mi presencia le acobarda y le hace estremecerse. Solo necesito dar un paso hacia ella, para que doble las piernas y las abrace contra su pecho, en un fútil intento de protegerse de mi ira.


    —No, Amo —replica bajando la vista.


    —No quiero oír ni una sílaba saliendo de tus labios. ¿Está claro?


    Asiente humildemente con la cabeza, y al menos tengo la seguridad de que el miedo a que cumpla mis amenazas la tendrá un rato en silencio. Regreso a la planta superior y voy a mi habitación. Allí no ha entrado Beatriz porque está cerrada con llave. Karina tiene una copia que guarda a buen recaudo lejos del alcance de Beatriz. Es una sumisa solícita y obediente. Ya está domada. No voy a deshacerme de ella. Me es muy útil.


    Una nueva llamada de Luisa hace que mi móvil vibre en el bolsillo trasero del pantalón. He ignorado las cuatro anteriores. Si no la atiendo, se presentará en el Neptuno y al cuerno con mi coartada.


    —Hola, cariño. 


    —Estaba preocupada. No sé nada de ti —me dice compungida.


    Soy un idiota. Con solo haberle enviado un mensaje, mi mujercita se habría quedado tranquila. Beatriz me ha sacado de mis casillas.


    —Tuve que ayudar a echar a los de una despedida de soltero. Se pusieron a dar murga en la puerta y, hasta que no se han ido, me ha tocado estar al tanto. Me dejé el móvil en la oficina sin querer. Lo siento, cariño. ¿Todo bien por el Camaleón?


    —Sí. Los de graduación ya se fueron y ahora están los habituales. Ningún desmadre. ¿Me pasas a buscar al salir?


    Nervioso, miro el reloj y hago cálculos mentales. Aún tengo que hacer una cosa antes de irme de aquí y quiero recorrer con el coche el perímetro de la finca. Con suerte, estaré en la ciudad a las siete, pero recoger a mi dulce esposa va a resultarme complicado. 


    —¡Puff! No sé qué decirte. Vamos a tener mucho que colocar al cerrar. No quiero dejar esto hecho un desastre o mañana por la tarde no podremos abrir, y ya sabes que los domingos se nos llena la terraza.


    —Puedo ir a echaros una mano.


    —Tú vete a dormir o estarás baldada en la comida en casa de Natalia. Luego no podrás jugar con Rafaelito.


    —Es verdad —reconoce sonriendo. Se lo noto en el tono de su voz. Es absolutamente transparente para mí—. Le he comprado unos cochecitos de colores, monísimos.


    Soy un canalla. He jugado el as de la baraja y he ganado. El crío es su punto débil. Me parece perfecto que se entretenga con él. A mí no me gustan. Por eso, y por retozar tranquilo con mis sumisas, me hice la vasectomía. Me despido de ella y sigo con lo mío. 


    Tengo guardadas pertenencias de las esclavas que han pasado por mi mazmorra, a modo de recuerdo. No solo de las actuales, sino de todas. Están en mi armario, en una caja fuerte de la que nadie más que yo conoce la combinación. Aunque Karina sabe que existe, porque la ha visto al limpiar, ignora su contenido. Si se lo ha cascado a Beatriz, y la muy pécora logra abrirla, descubrirá su bolso y el resto de las prendas. Debo deshacerme de ellas antes de que me arrepienta por no haberlo hecho. En especial, de la bolsa que llené con productos de tocador y ropa de Beatriz. 


    En una ocasión, se fueron de viaje ella, Natalia y Ana. Mi presa favorita le dio a Luisa una llave de su piso para que le regara las plantas. Tener las llaves de su vivienda tan al alcance de la mano, fue una tentación que no pude resistir. Hice un duplicado que pensaba utilizar cuando decidiera hacerme con ella. La fiesta de su cumpleaños me brindó la oportunidad perfecta, y al final no las usé más que para recoger cosas suyas, y que sus amigas creyesen que se había ido de viaje de forma repentina.


    He llenado un saco de basura con el contenido de la caja fuerte. Como tirarlo a un contenedor me resulta un riesgo innecesario, voy a quemarlo en algún sitio lejos del sótano. No quiero que el olor a humo llegue hasta mis invitadas. Desciendo de nuevo a la zona de las celdas y, con alivio, me recibe un sepulcral silencio.


    Antes de subirme al coche, oteo lo que me rodea. Sé que Beatriz está agazapada en algún lugar de la finca. La encontraré. Sé que lo haré con o sin la ayuda de Cristina.


    

  


  
    Capítulo 31


    4 de agosto de 2024


    Beatriz


     


    Abro los ojos asustada. ¡Me he quedado dormida! ¿Cuánto tiempo ha pasado? Solo quería descansar unos segundos y se ve que el agotamiento ha podido conmigo. Estoy helada. Mi madre de pequeña siempre me decía: «En agosto, frío en el rostro». ¡Cuánta razón tenía! Debo obligarme a levantarme y caminar. No solo porque un psicópata pervertido con ganas de violarme me esté persiguiendo, sino por pura y dura supervivencia.


    Antes de moverme, descubro qué me ha despertado: un fuerte olor a humo. ¿Un incendio? ¿No se le habrá ocurrido a Manuel prender fuego a la sierra para cazarme en una red de llamas? Espero que no sea tan inconsciente. Doy una vuelta a mi alrededor y no se ve ningún resplandor. Debería irme en dirección contraria a la fuente del tufillo a quemado, pero la curiosidad me puede. Al principio, mis pasos son lentos y me tuerzo el pie a cada instante, pero poco a poco adquiero más seguridad. Procuro no aplastar ramas. El ruido alertaría a mi perseguidor y las puntas de madera afiladas lastimarían más aún mi piel. No soy tan sigilosa como me gustaría, pero no armo demasiado alboroto al andar.


    De repente, lo veo. Agazapado en una zona que, si no me confundo, está cerca de los bancos de piedra. Ha hecho una fogata y está alimentándola con artículos que saca de una bolsa de basura. ¿Esos son unos zapatos? ¡Mi bolso! Me muerdo los carillos para no gritarle. Adoro esa cartera de tela que me regalaron Natalia y Ana por mi treinta cumpleaños. Es ideal cuando salgo de fiesta. Cabe todo lo que quiero llevar, algo que no es fácil de lograr en la mayoría de los bolsos de noche. ¡Desgraciado! Me voy a tener que comprar otra. ¡Mi vestido! El muy canalla tenía guardadas las prendas que llevaba puestas la noche que me secuestró y, por lo que observo, las de las demás también. Capaz de que se masturbaba con ellas. ¡Qué asco! ¿Para qué las querría? Prefiero no pensar en ello. Manuel es un fetichista además de un violador.


    ¡Está borrando pistas! ¡Fijo! Tiene miedo de que logre pedir ayuda y venga con la policía. Lo haré, maldito cabrón, en cuanto consiga saltar el muro o escalar la alambrada. Quizá lo primero sea más sencillo si me subo a una roca o alguien me ayuda. Desde luego, se han asegurado de que nadie pueda colarse en el terreno que rodea la casa ni salir de él. 


    ¿Qué hace ahora? Está apagando las llamas echando tierra encima. Me voy a fijar bien en lo que hay alrededor. Si en algún momento la científica llega hasta aquí, es posible que encuentren restos que permitan conocer la identidad de las otras chicas secuestradas. Hay materiales que no arden con facilidad y pueden haber quedado intactos. Sol y Marta, es lo único que puedo hacer ya por vosotras. Asegurarme de que vuestras familias obtienen algo de paz.


    Se sube al coche. Al menos, sé que en el vehículo no lograría llegar hasta mi escondite. Estoy rodeada de matorrales que se me clavan por todas partes, pero son un buen parapeto. Por si acaso, me agacharé bien, no sea que con la luz de los faros me vea. Me pego a la tierra, total, un poco más de mugre tanto me da. Aliviada, suspiro al escuchar cómo se aleja. Va despacio, lo que me permite seguirle amparándome en la oscuridad. Quiero averiguar dónde se halla la entrada a la finca. 


    ¡Allí está! ¡No se baja para abrir la cerradura! Debe haberla desbloqueado con un mando a distancia, así que queda confirmado que está electrificada y funciona. Será cabrito. Claro, ni él ni Cristina querrán que nadie entre o salga sin su permiso. Me voy a acercar con cuidado. Si hay una cámara grabando, me mantendré alejada de su objetivo. ¡La veo! Vale, enfoca hacia el exterior. ¡Genial! Mejor no la rompo como he hecho con las del interior de la casa. Si lo hago, Manuel sabrá que estoy cerca y volverá aquí. ¡Debo aprovechar este rato de soledad! Pueden ser minutos u horas. Luisa, espero que te las ingenies para distraer al pervertido de tu marido y lo mantengas lejos de mí.


    Mi única posibilidad es conseguir que una de las chicas me ayude, y para eso debo volver a la casa de la que tanto esfuerzo me ha costado huir. No sé la distancia a la que este lugar se encuentra de la ciudad, pero confío en que sea lo suficientemente grande como para que mi secuestrador tarde en recorrerla. Además, deberá apaciguar a su esposa y retornar de nuevo a la sierra. No tengo un segundo que perder.


    Aunque caminar por el sendero que ha recorrido el automóvil es más cómodo, también es más largo. De alguna manera, en mi alocada huida he acortado distancias yendo a través de la montaña, si bien, la colección nueva de heridas y hematomas que adornan mi cuerpo no sé si me ha compensado. 


    ¡Estoy agotada! Al límite de mis fuerzas. No suelo andar tanto, y los días de inmovilidad en la celda me pasan factura. Sin la adrenalina espoleándome, no daría un paso. 


    ¡Mierda! Ha bloqueado la puerta. ¿Es un armario? Yo no podría deslizarlo ni un milímetro ni estando en plena forma. Por fuera es imposible que Manuel lo haya movido. Tiene que haber otra entrada a la casa. Doy una vuelta a la construcción sin ver nada que se asemeje a un acceso. Pongo el oído en una de las ventanas y escucho con atención. Silencio. Lucía ya no grita, o puede que Manuel haya clausurado el sótano con la estantería de la alacena, impidiendo que salga ningún sonido desde allí. Karina seguirá dormida en su habitación. Bueno, pues se va a despertar.


    Me hago con una buena provisión de piedras y comienzo a lanzarlas contra la persiana que tengo más cerca. Intento que el mayor número posible de proyectiles impacten en el mismo sitio. Frustrada, grito cuando fallo, lo cual me sirve a la vez de desahogo. Manuel no está cerca, y los animalillos del bosque me tendrán que perdonar. ¿Y si hay lobos? Me doy la vuelta y escudriño los matorrales esperando ver un gigantesco animal de ojos rojos acechándome. ¡Puff! Estoy paranoica. Mejor me concentro en la persiana.


    De pronto, oigo un crujido, y un agujero del tamaño de una nuez aparece en medio del cerramiento de plástico. 


    «—¡Bien! Vamos, Bea. ¡Tú puedes!», grito eufórica.


    Recopilo los proyectiles improvisados y los arrojo de nuevo contra el mismo punto. El cristal que hay detrás se empieza a resquebrajar. Si hubiera sido tan grueso como el que tengo en las ventanas de mi hogar, no conseguiría romperlo, pero, tras varias pedradas, una telaraña cubre una gran parte. Ahora necesito un troco o una rama gruesa. ¡Esta me vale!


    Me entretengo en ampliar el orificio de la persiana hasta hacerlo de un tamaño por el que yo quepa. Por desgracia, el mes y medio de privaciones ha actuado a modo de dieta intensa y he perdido varios kilos. Mi cadera no es tan redondeada, incluso diría que se me marcan los huesos en algunas partes de mi cuerpo. La hoja de cristal hace rato que ha caído al suelo del interior de la vivienda. Con cuidado de no cortarme, retiro las esquirlas que quedan incrustadas en el marco. Una mala herida y podría desangrarme.


    La ropa se me pega a la piel por efecto del sudor. Me duelen los brazos del esfuerzo y tengo sed. He tardado más de la cuenta en abrirme paso. Ojalá valga la pena haberme demorado tanto. De todas formas, sola no puedo escapar, así que no me quedaba otra opción que irrumpir en la vivienda.


    Se me encoge el estómago al poner los pies en el salón de la casa del terror que ha sido mi morada estas semanas. No es un armario, sino un aparador lo que ha colocado Manuel a modo de barrera. Piso despacio, puesto que el suelo está cubierto de fragmentos de cristal. Voy derecha a la habitación de Karina y la encuentro vacía. ¿Dónde demonios está la ucraniana? Sin soltar la recia rama que me ha servido de ariete, me dirijo a la cocina.


    Nada. Aquí tampoco está. 


    ¿Se la habrá llevado Manuel en el maletero? Lo dudo. Para él es muy valiosa. Voy a revisar las celdas.


    Antes sacio mi sed y me como un plátano, permitiéndome un leve descaso. A continuación, acciono el mecanismo que hace que la estantería se deslice, y la oquedad que baja al sótano queda al descubierto. En un cesto hay varias pilas, así que cambio las de mi linterna por unas nuevas. En estos momentos no me hace falta, pero nunca se sabe. Hay una especie de morral que se acaba de convertir en mi mochila. Meto en él mi luz portátil, varias barritas energéticas que he cogido de un tarro y una navaja multiusos. ¡Listo! Con la llave de la celda de Lucía me encamino en su búsqueda.


    Al pasar por mi antigua prisión, no me resisto a echar un vistazo en su interior. La puerta está cerrada. ¿Quién hay dentro? ¿Ha secuestrado a alguien más? Abro el ventanuco y descubro a Karina en posición fetal en el camastro. ¿La habrá golpeado Manuel por mi culpa? Me siento fatal, pero me obligo a ser egoísta y pensar en mí. Si yo me salvo, podré ayudarla.


    Me dirijo a la siguiente celda e introduzco la llave en la cerradura sin mirar antes en su interior. Sé lo que me voy a encontrar.


    —¡Tú! —me saluda Lucía mirándome con odio desde su catre.


    —Yo también me alegro de verte.


    —Te has fugado sin nosotras.


    —Estoy aquí, ¿no? Así que no me hagas arrepentirme y deja que te suelte —le respondo mientras libero su tobillo de la argolla.


    Tiene la pierna destrozada. No me gusta el aspecto de su lesión. Aunque no soy médico, dudo que cure fácilmente. Espero que pueda caminar hasta la valla. Con eso me conformo. Le doy una botella de agua y una de las pastillas de paracetamol que encontré en el alijo de Karina. 


    —¿Te has revolcado en barro? ¿Quién ha ganado? —inquiere, examinándome de pies a cabeza.


    Me he puesto un par de calcetines limpios después de lavarme las heridas y vendarlas con tiras de tela que he arrancado de las sábanas del cuarto de la ucraniana. Lucía, desnuda y desafiante, me mira con curiosidad. Supongo que mi aspecto es un tanto peculiar.


    —Digamos que he estado entretenida. Toma esta ropa. Solo he encontrado unos calcetines., pero te traigo unos trapos de cocina. Puedes atártelos a modo de zapatos.


    —¿No lo dirás en serio?


    —Estamos en medio del bosque, en la sierra, rodeadas de montañas y un montón de riachuelos en los que te caes a la mínima. Hasta el muro que hay que saltar, debe haber unos cuatro o cinco kilómetros. Llevo toda la noche caminado a oscuras sobre ramas que se clavan en la piel en cuanto te descuidas. No te voy a engañar, si hubiera podido irme, no estaría aquí, sino en una comisaría contándoles nuestra historia y pidiéndoles que vinieran a rescataros. Sin embargo, mis dotes gimnásticas son nulas y no soy capaz de subir sola la pared de piedra. Confío que, entre las dos, logremos hacerlo. Así que no me fastidies, vístete y espabila, que no sé lo que va a tardar ese psicópata en volver.


    Mi discurso la ha dejado sin palabras. Asiente con la cabeza y sigue mis instrucciones. Los paños son de felpa y creo que son una buena solución. Le aislarán bien de la gravilla. Salimos de la celda, pero hago que se detenga ante la de Karina.


    —Un momento —le pido a Lucía.


    Me hago con la llave de la puerta y regreso para abrirla. Su ocupante ni se mueve, pero sé que nos está oyendo.


    —Lamento lo que hice, te la jugué. La única posibilidad de lograr mi objetivo era drogarte y dejarte inconsciente.


    —Vaya con la mosquita muerta —dice Lucía, que me ha seguido hasta el interior del cuarto.


    —Te he traído algo de fruta y un par de bizcochos. Lo que no haré es soltar la argolla de tu tobillo.


    —¿Por qué no se viene con nosotras? —inquiere la pelirroja, que mira con pena a nuestra compañera de fatigas, que sigue callada y sin girarse.


    —Porque no termino de fiarme de ella. No es personal, Karina. Sé que has actuado obligada por Manuel y Cristina. Te han convencido de que lo mejor era cooperar con ellos, de modo que ignoro hasta qué punto les eres leal. Por otra parte, si vuelve tu querido Amo y te ve aquí retenida, no te hará nada. Creerá que no conocías el plan de fuga, que al fin y al cabo es la verdad.


    —Tía, me das miedo —susurra Lucía sin dejar de comer.


    Le he dado dos bizcochos también a ella y se los está zampando con rapidez. Será mejor que coja otra botella de agua y más provisiones antes de irnos de la casa. Si debe permanecer escondida en el bosque en lo que yo encuentro ayuda, le vendrá bien tener comida y bebida.


    La ucraniana ha vuelto su rostro hacia mí en completo silencio. Cuando la veo darme su conformidad con un leve movimiento de cabeza, siento que un gran peso invisible que estaba depositado en mis hombros desaparece como por ensalmo. Incluso creo vislumbrar un rayo de esperanza en sus ojos.


    —Volveremos con la policía, la Guardia Civil o el séptimo de caballería. Te lo juro. Vamos, Lucía.


    Somos dos siluetas encorvadas que caminan entre punzadas de dolor y sombras de esperanza. Mi acompañante usa el palo de un cepillo a modo de bastón. No se queja ni protesta. Espero que su fuerza de voluntad y el calmante que le he dado sean suficientes para alcanzar los límites de la finca. Nuestra libertad depende de ello.


    

  


  
    Capítulo 32


    4 de agosto de 2024


    Manuel


     


    Cuando entro en mi piso, Luisa ya se ha marchado a casa de nuestros amigos. Lo prefiero. He tardado demasiado en volver y me pedirá explicaciones. Así tengo tiempo de darme una ducha y tomarme un café bien cargado, que me mantenga despierto antes de reunirme con la pandilla. Javier no va a ser tan fácil de engañar como mi mujercita. Él sabe que no hubo problemas a la hora del cierre de los bares de copas. Es más, puede que alguno de mis empleados le haya ido con el cuento de que me piré del Neptuno y no regresé en toda la noche. Si me pregunta, deberé inventarme alguna excusa creíble.


    La segunda vuelta que di al perímetro de la finca, demoró mi retorno a la ciudad, pero me resistía a marcharme sin asegurarme de que Beatriz no había saltado el muro. La corriente siguió activa en la alambrada a pesar del caos que organizó en la casa. Sus fuentes de alimentación son diferentes e independientes. No he encontrado ni un animal muerto. Nada ni nadie ha tocado el cercado durante las últimas horas. Por otra parte, si mi putita preferida hubiese conseguido escapar y llegar hasta el pueblo, la Guardia Civil ya habría irrumpido en mi propiedad o se habría puesto en contacto conmigo de forma poco amistosa.


    Cristina me ha enviado un mensaje anunciándome que sobre las ocho o las nueve estará en la sierra. No sé si va a colar que me escabulla de la reunión en el chalet de Natalia por complicaciones en alguno de los locales, pero no me queda otro remedio. Aunque estamos corriendo un riesgo alto con Beatriz suelta por el monte, si queremos continuar nuestras vidas con normalidad, sin renunciar a los pequeños caprichos que nos permiten sobrellevar la aburrida monotonía, no hay otra opción que fingir que no pasa nada. Lo último que me apetece es una barbacoa, sabiendo que mi sumisa preferida puede encontrar el modo de huir.


    He llegado al hogar de Carlos y la doctora. Por poco vengo en el coche con el que suelo ir a la finca. Me di cuenta justo a tiempo de coger las otras llaves. Las horas de tensión están nublando mi juicio. Luisa sale a recibirme al verme aparecer. El mohín de enfado de su cara indica que no está muy contenta.


    —Cariño, estás preciosa —le digo, abrazándola. Mi mujercita se deja querer. Sé que no quiere discutir delante de sus amigas, y me aprovecho de ello—. Feliz cumpleaños, amor.


    —Anoche no viniste a casa. ¿Dónde te has metido? —me pregunta, susurrando en mi oreja.


    —Con el dueño de los bares de la calle. Nos liamos a hablar sobre las despedidas de soltero que habíamos tenido armando jarana en nuestros locales, y entre chupito y chupito nos han dado las doce.


    —La próxima vez, avísame. Que a mí también me gustan esas reuniones —afirma Javier, que ha escuchado la respuesta que le he dado a Luisa. 


    No me cree. Noto la suspicacia en el tono de su voz. Cristina piensa que mi socio es idiota e incapaz de pensar mal de nadie. Se equivoca. Las chicas llaman a mi esposa mientras él me retine.


    —¿A qué estás jugando? —inquiere confirmando mis sospechas.


    —Anoche me quedé tomando algo con Juan, el dueño de Alma Viva, el garito al lado del Neptuno, la cosa se lió…


    —Y nada. Me crucé con él al salir de La Última y estuvimos charlando un rato. Además, me pasé por el Neptuno sobre las dos porque nos habíamos quedado sin ginebra rosa. 


    —Ayer les dio por ella. Le diré a Luisa que encargue más en el próximo pedido.


    —No cambies de tema. Ni estabas trabajando, ni de tertulia, ni el personal sabía nada de ti. ¿La estás engañando? ¿La víspera de su cumpleaños? ¿Cómo has podido caer tan bajo?


    El «no» que iba a responder se muere en mis labios antes de ser pronunciado. Es menos complicado justificar que tengo sexo con otra tía que seguir fingiendo que me demoré charlando con otros dueños de bares. En ese aspecto, Javier es más sociable que yo, y los colegas suelen acudir a él si tienen alguna propuesta que hacernos. 


    —Me has pillado —afirmo cabizbajo—. Es una clienta del Neptuno. Se me ha insinuado varias veces, y ayer no sé qué cruzó por mi cabeza que cedí ante sus coqueteos. 


    —Pues si quieres a Luisa, olvídala. Ella no se merece que la engañes. No es como Cristina. Te quiere de verdad. No rompas tu matrimonio por un calentón. Se está mejor acompañado que solo en esta vida.


    —Descuida, la mujer que me entretuvo anoche ya es historia.


    Lo he decidido. Me voy a deshacer de Beatriz y Lucía. Y si la ex de mi socio se interpone en mi camino, de la finca no saldrá. Una fosa en lo profundo de la sierra, a la que ninguna persona tiene acceso, será su destino. Javier debería agradecérmelo. Le hago un favor eliminando de su vida a la tarada con la que se casó. De ese modo, recuperará a sus hijas y estará tan contento. Luisa volcará en ellas todo su instinto maternal. Es la solución perfecta.


    La comida discurre con una parsimonia que va a acabar con el poco control de mis actos que me queda. Si escucho otra vez a Mario recordando lo buena persona que es Beatriz, me pongo a chillar. ¿Soy el único que la ve tal cual es? Una engreída calienta braguetas que se da aires de gran diseñadora. Solo me calma ver las lágrimas en Luisa al pensar en su amiga. Javier no me quita la vista de encima, así que intento ser cariñoso y comprensivo con mi mujer.


    —Voy un momento al baño, cielo. Enseguida vuelvo.


    Tengo la ropa empapada de sudor. ¿Siempre hace tanto calor en el jardín de Carlos y Natalia o soy yo? Aprovecho la tranquilidad del interior de la casa para escribir a mi contacto. Le envío una foto de Lucía desnuda y atada a una cruz de San Andrés, con un escueto mensaje: «¿La quieres?».


    Mientras hago pis y me refresco un poco, llega su respuesta afirmativa. Nos ponemos de acuerdo en el precio y en el modo de entrega. Mañana por la tarde, en un área de descanso de la carretera de Madrid que suele estar vacía, la pelirroja dejará de ser una fuente constante de molestias. Colocando bien los coches, nadie se percatará de que el bulto que pasa de un maletero a otro es una mujer drogada envuelta en una manta. Cuando quieres ocultar algo, lo mejor es hacerlo a la vista de todo el mundo. Le exijo la mitad del pago por adelantado mediante trasferencia bancaria, y el resto a la entrega. Con el dinero, reforzaré las medidas de seguridad de la sierra. Lo que ocurrió anoche no puede volver a pasar. 


    Aliviado, compruebo que la aplicación del móvil no ha recibido ninguna alerta de violación del perímetro de la finca. En los muros de piedra no hay corriente, pero su elevada altura y lo escarpado del terreno en algunas zonas, me da tranquilidad. Por allí es imposible que salga Beatriz. Es una rata atrapada en una trampa. Solo es cuestión de tiempo que dé con ella.


    Me miro en el espejo del baño. Tengo ojeras y las facciones de mi rostro muestran crispación. Me obligo a relajarme, inspirando y expirando. Debo seguir aparentando normalidad, aunque lo único que deseo en estos momentos es pasar de la alegre pandilla que me aguarda en el jardín y coger el coche. Consulto la hora, apenas son las cinco. Dos horas más y me largo. Luisa puede regresar a la ciudad igual que ha venido: con Catalina o Ana. Si insiste en acompañarme, tendré que ser tajante a riesgo de que se disguste. Un par de días y la crisis estará solucionada. Ya me encargaré yo de que así sea.


    —Javier —le susurro a mi socio a las seis y media. Estamos sentados los dos solos bajo una sombrilla. El resto están chapoteando en el agua jugando con Rafaelito—. He quedado con la mujer de anoche.


    —¿Otra vez? —inquiere suspicaz.


    —No quiero cortar con ella mediante mensajes de WhatsApp. Prefiero hablar cara a cara, y dejarle claro que amo a mi esposa y lo nuestro ha sido un rollo de verano que ya se terminó.


    —¿Qué más te da lo que piense de ti? No vas a volver a verla. Como si cortas por paloma mensajera.


    —¿Y que se presente en el Neptuno o en alguno de los otros bares y monte un escándalo? Entonces, Luisa no sería la única en enterarse. Seriamos la comidilla del mundo de la noche. Además, cualquiera con un teléfono podría grabar la discusión y subirla a las redes. Eso sería una malísima publicidad para nuestros negocios.


    —No me gusta engañar a Luisa. Te cubro está vez, pero nunca más —afirma Javier sin quitar la vista del móvil.


    —Gracias, eres un amigo. ¿Y a ti qué te ocurre, que miras tanto la pantalla?


    —Las niñas le han cogido el teléfono a su abuela y me están escribiendo. Al parecer, la inconsciente de su madre se fue anoche con algún amigo y aún no ha vuelto.


    —¿Le has preguntado a tu suegra?


    —Sí. Asegura que son tonterías de las pequeñas. Cristina se ha ido a un supermercado de los que están siempre abiertos a comprarles batidos de chocolate.


    —¿Y no la crees? 


    —¿Cristina dejando su hamaca en la playa por satisfacer un capricho de sus hijas? Por supuesto que no. Si no tienen batidos, le dirá a la asistenta que los compre mañana y hoy que se tomen otra cosa. No, ella está por ahí con algún hombre. ¡Para eso quiere la custodia de mis hijas! Yo no puedo disfrutar de su compañía, pero Cristina elude sus responsabilidades. Lo único que quiere es fastidiarme.


    —Mira que si se ha fugado con alguien y no la ves más.


    —¡Ojalá! No tendré esa suerte.


    Sin saberlo, Javier me ha dado una excusa creíble para la ausencia de Cristina. Ni las niñas la van a echar de menos. En cuanto me sea posible, le sustraeré el teléfono del bolso y lo destruiré para que no sean capaces de localizarla. 


    Estoy excitado. Tal vez me divierta un poco con Lucía antes de entregársela a su comprador. La despedida final tiene que ser apoteósica. Igual que con Beatriz; jugaré con las dos. Pero de momento debo tranquilizarme y seguir mintiendo.


    —Ha fallado un camarero del Camaleón y la chica que hay es nueva —le explico a Luisa—. No puedo dejarla sola.


    —Vaya faena. Espera, que salgo del agua y me cambio —se ofrece mi mujercita—. En diez minutos estoy lista.


    —No hace falta, mi vida. Tú sigue aquí divirtiéndote, que para eso es tu fiesta de cumpleaños. Con uno que se fastidie es suficiente. 


    —Déjalo, Luisa —interviene Javier—. Que así nos compensa por haberse ido de juega anoche y no avisarnos.


    Mi esposa no parece muy conforme, pero no dice nada. Javier me dirige una mirada de advertencia. No se imagina el favor que le voy a hacer librándole de su ex. 


    A duras penas logro disimular lo empalmado que estoy al entrar en el coche. He tenido que irme ligero para que los nadadores que llenaban la piscina no vieran el bulto de mi entrepierna. Suerte que había una toalla de baño cerca con la que cubrirme.


    Llego al garaje de las afueras y me cambio de vehículo. Antes de arrancar, escribo a Cristina.


    Estoy de camino.


    Aunque no me responde, sé que me ha leído, porque los tics han cambiado de color. Juntos encontraremos a Beatriz, y después, bueno, después comenzará mi propia fiesta.


    

  


  
    Capítulo 33


    5 de agosto de 2024


    Mario


     


    El inspector Areso nos ha citado a Catalina y a mí a primera hora en su despacho de la comisaría central de policía. El amanecer me ha encontrado dormitando en el sofá. Al regresar de la comida en casa de Natalia, me tumbé y encendí la televisión. Me daba igual lo que pusieran. Solo quería que el ruido y las imágenes aturdieran mi mente. Creo recordar que a las cuatro pensé en irme a la cama, pero se ve que no lo hice. Un café cargado y una ducha fría tendrán que bastar para espabilarme y darme un aspecto medio presentable. Nada de trajes. Están colgados en mi armario desde que me «sugirieron» que me cogiera la baja. Ahora mi estilo es más informal: vaqueros y camisetas.


    Mientras espero que me recoja la abogada en su coche, pues yo no estoy para conducir, echo un vistazo a las fotos de la reunión de ayer que las chicas han subido al grupo de WhatsApp. No puedo evitar sonreír ante sus caras de diversión. Rafaelito no deja que nos sumamos en la tristeza. ¡Es una ricura! Por él no permití que la añoranza pudiese conmigo. Ahora que me fijo, Luisa no estaba muy alegre tampoco, y eso que era su fiesta de cumpleaños. Manuel se fue pronto y, por lo que les oí comentar, el sábado no durmió en casa. Me huele a lío de faldas. Soy un experto en eso. O lo era. 


    He comprendido tarde que debí luchar con uñas y dientes para conquistar a Beatriz. Su decisión unilateral de dar carpetazo a nuestra relación, nunca la entendí. Temía comprometerse, y yo no supe hacerle comprender que se equivocaba. La quería y la quiero. Ella es mi único y verdadero amor. Si el día de su cumpleaños hubiésemos estado juntos, no se habría marchado sola a casa y la tendría a mi lado, sana y salva. 


    No debo flaquear. Sé que las posibilidades de hallarla con vida disminuyen a medida que pasa el tiempo. A estas alturas, la hipótesis más probable es que alguien la secuestró, la violó y se deshizo de su cadáver en algún vertedero. Yo no lo creo, ni ninguno de sus amigos. Nos agarramos a la mínima esperanza de que continúe respirando. Mi corazón me dice que no está muerta. Si fuera así, ya no latiría.


    —Buenos días, ¿has dormido algo? —me pregunta Catalina según me siento a su lado.


    —Define «algo».


    —Dos o tres horas.


    —¿Valen si han sido en el sofá delante de la tele?


    —Al menos estabas cómodo. Yo me quedé frita encima del escritorio, repasando un expediente de un juicio que tengo más tarde. Necesito un cuello nuevo.


    —¿Te ha dicho algo Areso? —inquiero lleno de curiosidad. Es un poco raro que solo nos haya citado a los dos y no al resto del grupo. Puede que, por ser Catalina abogada y yo… Bueno, ni sé lo que soy yo.


    Fui compañero de clase de Beatriz, unos gloriosos meses su novio y ahora soy su amigo y eterno enamorado. Ella no siente nada por mí, pero yo sigo colgado de esa adorable mujer. Creo que me quedé prendado el primer día del colegio. Me sentía abandonado por mi madre y, de repente, esos ojitos azules me contemplaron con tanta ternura que caí rendido a sus pies. Tuve mis amores de adolescencia y mis devaneos en la universidad, sin embargo, ella siempre fue la única que ocupaba mis pensamientos. Las chicas con las que salgo terminan abandonándome porque saben que nunca lograrán hacerse un hueco en mi alma lo suficientemente grande como para desplazar el lugar que ocupa Beatriz. La última, Pili, me dejó a las tres semanas de la desaparición de Bea. Lo que hasta entonces creía esconder a todos los que me rodeaban se hizo evidente.


    —La quieres a ella, no a mí. Yo he sido un entretenimiento pasajero. Un vulgar consuelo para un amor no correspondido —me dijo el día que rompió nuestra relación—. Te deseo lo mejor. Espero que aparezca y puedas convencerla de que la amas, algo que es evidente para el resto del mundo.


    Pili es una buena chica que no se merece que la utilice. De tanto en tanto, me escribe interesándose por cómo va la búsqueda e insiste en que pida ayuda a un psicólogo. Natalia y Carlos me han dado el teléfono de un colega suyo. Ana, Javier y los demás se apoyan en sus trabajos y en la rutina diaria para seguir adelante a pesar de la ausencia de Bea. Yo no puedo. Mi capacidad de concentración es nula. Vivo, siento y respiro con la única motivación de encontrarla.


    —El inspector solo me pidió que viniéramos los dos —contesta Catalina—. He de reconocer que me pilló por sorpresa su llamada anoche. Eran casi las once. Es rarísimo que un policía telefonee un domingo tan tarde.


    —Crees que…


    No me atrevo a terminar la frase. Beatriz muerta no es una posibilidad que albergue mi mente. Está viva, solo que no sabemos dónde. Nos necesita y debemos llegar hasta ella, porque es evidente que por su cuenta no se ha ido. Algunos medios de comunicación insinuaron lo contrario. Una fuga con un amante francés que hubiese conocido en uno de sus viajes, o un cliente de uno de los bares de copas de Javier y Manuel con el que tuviera una relación a espaldas de sus amigos. Al fin y al cabo, es adulta y puede hacer lo que quiera. Me aventuro a pensar que el inspector ha barajado esa hipótesis en algún momento de estos casi dos meses sin noticias. Sin embargo, los más cercanos a Beatriz estamos convencidos de que, si hubiera tenido un novio, amigo especial o similar, nos lo habría contado a alguno. Y, desde luego, no dejaría a Rosalía a cargo de Butterfly sin decirle nada.


    —No —niega la abogada, que tampoco considera posible que Bea esté muerta—. Borra esa idea de tu cabeza. 


    A pesar de su aparente fortaleza, Catalina tarda en aparcar y en coger el bolso y la cartera. Está demorando lo inevitable. Como dos reos que caminan hacia el patíbulo, nos dirigimos hacia la comisaría. Una vez que comprueban nuestras identidades, nos conducen hasta el despacho del inspector Areso. Hay otro agente más joven sentado ante un ordenador en una mesa auxiliar.


    —Buenos días, podéis sentaros —nos dice el máximo responsable de la búsqueda de Beatriz nada más vernos.


    La frecuencia con la que nos hemos visto estas semanas ha generado cierta familiaridad que nos ha hecho olvidar el protocolario «usted» para tratarnos con un informal «tú». El investigador es un hombre en excelente forma física que sobrepasa mi altura en unos diez centímetros. Sus ojos verdes te escrutan y analizan con un simple vistazo. Por si fuera poco, posee una voz autoritaria que le permite imponerse sin levantar el tono. Catalina y yo hacemos lo que nos pide algo intimidados y muy preocupados. Es mi amiga la que se atreve a romper el incómodo silencio.


    —¿Han encontrado su cuerpo? —pregunta nerviosa.


    —No, tranquilos —se apresura en responder Areso—. La esperanza de que siga con vida aún se mantiene.


    Un profundo suspiro de alivio sale de mi pecho. No me he dado cuenta de que he estado conteniendo el aire. No rompo a llorar de puro milagro. La tensión a la que estoy sometido va a acabar conmigo. Catalina aprieta mi mano y yo le devuelvo el gesto. Nos damos ánimo mutuamente. 


    —¿Queréis un café? —nos ofrece el inspector.


    —No, gracias. Ve al grano. Por algo nos has llamado —le pide Catalina, que no se anda con formalidades.


    —Hemos revisado las grabaciones de las cámaras del Neptuno otra vez, por si se nos había escapado algo. Este agente está sustituyendo a un compañero de la científica y, como no perdíamos nada, le pedí que las viera él por si con nuevos ojos detectábamos algo diferente.


    El inspector hace una pausa y le indica al joven que se acerque, el cual, con un portátil en la mano, se levanta de la silla y se aproxima al escritorio de su superior. Le da al play y vemos a Beatriz saliendo del bar con Pili y conmigo. 


    —Le ofrecimos llevarla a casa, pero dijo que no hacía falta.


    —No te fustigues, Mario —me dice Catalina—. Ni tú ni nadie podía imaginarse lo que iba a pasar.


    Seguimos observando la grabación. Después de despedirse de nosotros, Bea se aleja unos metros, hasta que se la pierde de vista.


    —Si os fijáis en la parte superior derecha, hay un contador de tiempo. Es muy sutil, pero hay un pequeño salto de diez segundos. ¿Lo veis? Ahí está Beatriz, y ahora no está. 


    —¿No gira a la derecha? —inquiero pegando la nariz al monitor. Hay una calle por la que ella debería haber seguido hasta su casa.


    —No. Simplemente dejamos de visualizarla, para a continuación ver los faros de un coche alejándose.


    —¿Habéis cotejado la matrícula? —quiere saber Catalina.


    —Sí. Pertenece a Alfonso Gómez. Un dentista con consulta en Valladolid, pero nacido aquí. En principio, nada raro. Aun así, vamos a tratar de localizarlo por si vio algo extraño.


    —¿Qué más nos ocultas? —le pregunto, sospechando que no nos ha contado todo aún—. Para ver una grabación no nos hubieras llamado.


    El inspector carraspea y le pide al agente que salga del despacho. Quiere intimidad para aclararnos unos detalles que no nos van gustar. Lo noto en la forma en que se remueve incómodo en su silla. Intercambio una mirada con la abogada y me hace un gesto de asentimiento que me da fuerzas. Vuelvo a centrarme en Areso, dispuesto a escuchar lo que sea que nos va decir.


    —Una camarera del Neptuno ha puesto una queja sobre uno de los socios. No habría llegado hasta mi mesa si no hubiese estado ligado al nombre de Beatriz Montagu. El personal al cargo hizo una búsqueda de datos y, al saltar el nombre de vuestra amiga, me avisó.


    —Si es sobre Javier, no la creas —se apresura a recalcar Catalina. Me sorprende su ímpetu. ¿Hay temita entre los dos y no me he dado cuenta? Soy un desastre. De este tipo de cosas siempre era Bea quien me informaba—. Su exmujer, Cristina, es una mala persona que no está contenta con nada. Quiere quedarse con la custodia completa de las dos hijas que tienen en común y es muy capaz de inventarse un bulo sobre él. No dudaría en pagar a alguien para que mintiera en su favor.


    —No, no es sobre Javier. Es acerca de Manuel. Dice que un par de noches se ha «puesto baboso» con ella. Son sus palabras, no las mías —aclara el inspector levantado las manos, para acallar cualquier nueva protesta de la abogada—. Le ha realizado insinuaciones que la han incomodado. Ha consultado a una asociación, y ha interpuesto una denuncia por acoso sexual en el trabajo. Al parecer, se comporta de forma diferente con los camareros que con las chicas. Abusa de su poder, humillándolas a veces, y sin respetar la distancia social adecuada en una relación jefe empleada.


    No me sorprende demasiado. De tanto en tanto, Manuel suelta comentarios que, a los oídos de Natalia y Ana, pero sobre todo de Beatriz, resultan misóginos. Después, siempre intenta solventar la incomodidad de las chicas con sus halagos y sus modales educados y corteses. Luisa es un encanto, y hasta yo me he sentido ofendido a veces por su tono de voz o la manera de dirigirse a ella, repleta de condescendencia. Me imagino que a las jovencitas que obtienen su primer empleo tras la barra de algunos de sus bares las tratará con cierta prepotencia.


    —Si aparecen más denunciantes, será un escándalo —apunta Catalina—. Salpicará a Javier y a Luisa sin remedio.


    —Por lo que me han confirmado hace un rato, es lo que está sucediendo. ¿Sabéis si Beatriz se quejó de algo similar en alguna ocasión?


    Ni la abogada ni yo somos capaces de recordar que Beatriz nos dijera nunca nada sobre un comportamiento inapropiado por parte de Manuel. Tampoco hemos visto u oído nada similar en las reuniones de la pandilla. Ni hacia ella, ni hacia ninguna de las chicas del grupo. Me imagino que lo hará cuando está solo al cargo de uno de los bares. Con Javier o Luisa delante, se abstendrá de acosar a las camareras.


    —¿Crees que está involucrado en su desaparición? —inquiero intranquilo.


    —La joven que ha puesto la denuncia nos ha contado algo más. Ya no teme que la despidan, dado que es ella la que no desea trabajar con Manuel. Así que se le ha soltado la lengua. 


    Catalina y yo nos inclinamos expectantes hacia delante, pendientes de cada sílaba del discurso de Areso. No puedo hablar por ella, pero yo estoy conteniendo la respiración y las ganas de agarrar de las solapas al inspector. ¡Que se deje de misterios y hable de una santa vez!


    —La noche del cumpleaños de Beatriz, ella era la encargada de servir vuestra mesa. Aunque lo hizo así durante toda la velada, en el momento de preparar la última ronda, Manuel la envió a atender a otros clientes, puesto que quería ser él mismo quien pusiera las bebidas. Le pareció raro, pero, como es el jefe, hizo lo que le pedía. Sin embargo, la curiosidad la impulsó a observar sus actos desde lejos, y está casi segura al cien por cien, de que echó algo en una de ellas y la agitó con una varilla. Esto último era innecesario tratándose de una ronda de chupitos.


    —Recuerdo que Beatriz comentó que el suyo estaba amargo —recuerda Catalina—. Ella pidió uno de manzana verde y Ana de orujo. Creyó que se había confundido al cogerlo de la bandeja. Eran todos blanquecinos y similares de aspecto, a esas alturas de la noche estábamos todos un tanto perjudicados.


    —¿Por qué no lo detenéis? Si sospecháis de él, traedlo y hacedle hablar. O mejor, dejádmelo a mí —digo indignado, deseando darle un puñetazo en la cara a Manuel. Si ha sido él, le voy a machacar. Me da igual que este más en forma que yo, mi ira es mayor que su fuerza.


    —Nada de tomarse la justicia por tu mano o al que detendré es a ti. ¿Entendido? —me pregunta Areso.


    —No hará nada —responde Catalina por mí.


    Durante una larga hora, nos pide que le hablemos de Manuel y le demos detalles de su vida desde que nos vimos por primera vez. Al principio, como me remonto al pasado, mi amiga me escucha con la misma atención que el policía, pero después comienza a intervenir y a aportar datos que puedan serle de utilidad. Terminamos la charla, decepcionados y esperanzados al mismo tiempo. Una persona a la que creíamos conocer nos ha tenido décadas engañados. ¿Será él el responsable de la desaparición de Beatriz?


    Cerca de las doce nos vamos, porque la abogada tiene que asistir a una vista. Ambos reiteran que debo mantenerme al margen y alejado de los bares de copas de Manuel. Areso nos hace prometer que guardaremos silencio y no le contaremos nada al resto. Podríamos entorpecer la investigación y poner en riesgo la vida de Beatriz. Aunque los dos asentimos sin dudar, yo tengo cruzados los dedos debajo del escritorio.


    —Ve a casa de Carlos. Él está de vacaciones, pero Natalia tiene que trabajar. Así os hacéis compañía y estás entretenido —sugiere mi amiga antes de meterse en el coche.


    He declinado su ofrecimiento de acercarme al chalet de la pareja porque supuestamente prefiero caminar y quemar adrenalina. En realidad, quiero hacer algo que ni a ella ni al inspector les va a gustar.


    —Ahora le llamo —miento, mientras saco el móvil de mi bolsillo.


    Sin embargo, no es al enfermero al que telefoneo. De un modo estricto, tampoco rompo la promesa que le he hecho a Areso, puesto que la persona con que la que quiero hablar no es de nuestra pandilla.


    —Pedro, tengo un nombre para ti y tus amigos hackers. ¿Estás libre? 


    —Sí. Rosalía está trabajando en la panadería.


    —Bien, pues voy hacia tu piso. Tengo noticias que nos van a ayudar a encontrar a Beatriz.


    Manuel, te mataré si hace falta, pero me vas a devolver a mi amor cueste lo que cueste.

  


  
    Capítulo 34


    5 de agosto de 2024


    Beatriz


     


    Lucía arrastra la pierna sin quejarse ni un momento. La admiro. Las heridas que le causó Cristina no están sanando como deberían. Tienen un color verduzco que me hace pensar que la infección se está cebando con ellas. Si salimos de aquí, espero que en un hospital puedan ayudarla. Necesita antibióticos y que se la limpien bien. Les pediré a Natalia y Carlos que lo hagan, puesto que, al fin y al cabo, si escapamos de aquí con vida, será gracias a mi compañera de fatigas.


    —Me siento fatal por haber dejado a Karina en la celda —le digo según caminamos hacia el muro que limita el bosque en el que nos hallamos.


    —Pues cuando nos abandonaste a las dos no te dio tanta pena.


    —Debía aprovechar que tú dormías y la ucraniana estaba grogui. No sabía cómo ibais a reaccionar cuando oyerais los golpes que le di a la puerta o al quedaros a oscuras —me defiendo en voz alta, aunque en mi mente le doy la razón y reconozco que fui un poco egoísta.


    —No fue muy agradable despertarse en la celda sin ninguna luz. Normalmente se filtra algo de claridad por las rendijas, o ves el piloto rojo de la cámara, o el foco del techo que se activa durante el día está encendido. No tener ninguna referencia visual, te garantizo que es angustioso.


    —Era la única manera. Si no hacía saltar el diferencial, no se habría cortado la corriente. 


    —¿Y no podías haber bajado la clavija sin más? —pregunta enfadada.


    —Para eso tendría que haber sabido dónde estaba el cuadro de luces, pero no lo vi por ninguna parte. He intentado buscarlo durante el tiempo que he estado arriba. Como comprenderás, no podía preguntarle a Karina.  


    —Quién sabe, tal vez te lo hubiese dicho con tal de salir de la casa.


    —Lo dudo. Ha pasado por mucho desde que abandonó su hogar. Le aterra cualquier cambio en su vida.


    —¡Pero lo que hemos estado experimentado no es vida! Torturas, humillaciones, privaciones…


    —Lucía, a ti también te ha hablado de su pasado, ¿verdad? De la guerra y de lo que le ocurrió en la huida.


    —Aun así. No sé porque no se rebela.


    —Supongo que experimentará algo parecido al síndrome de Estocolmo[19]. Tendrá que ponerse en manos de psicólogos y psiquiatras. Le daremos nuestro apoyo y cariño. Si su familia sigue viva, la buscaremos.


    —Beatriz, ¿en serio crees que lograremos salir de este bosque? A mí me da que cada vez nos internamos más y más en la montaña.


    —Tranquila, vamos bien. Estamos siguiendo el sendero que Manuel recorre con el coche al entrar en la finca. Hay otro camino menos largo, acortando entre los árboles. Anoche, no me digas cómo, pero conseguí dar con él. Prefiero no aventurarme y continuar por aquí que no hay rocas ni maleza.


    —¿Encontraste algo? —inquiere Lucía con un hilo de voz. Sé que se refiere a las tumbas. Una cosa es suponer que Sol, Marta y las otras están muertas, y otra muy distinta tener la seguridad de que Manuel o Cristina las mataron.


    —Bueno, era de noche, a la linterna de fallaban las pilas…


    —Beatriz, por favor. Necesito saberlo —afirma Lucía. 


    La pelirroja se detiene y me coge de los brazos, obligándome a mirarla. No soy capaz de mentirle. Al menos, eso se lo debo.


    —Hay unos bancos de piedra, y las ruinas de lo que debió ser un cenador rodeado de esculturas derruidas. En otra época sería un lugar para relajarse leyendo, o al que irían los enamorados para estar a salvo de ojos indiscretos. Debajo de un angelote había tierra removida. Excavé un poco…


    —Las encontraste.


    —Son restos humanos, más no te puede decir.


    —Me gustaría ir allí.


    —No, Lucía. Vamos contrarreloj. ¿Cuánto tiempo crees que va a tardar Manuel en volver? Y no lo hará solo. Cristina acabará viniendo. ¿Tú has visto cómo estamos? Ni uniendo nuestras fuerzas podríamos con uno de ellos. La única solución es escapar y llegar a un pueblo.


    —Nos rodean montañas y bosques. ¿Y si no hay un núcleo urbano hasta decenas de kilómetros?


    —Pues caminaremos decenas de kilómetros. Te soy sincera: no tengo ni idea de dónde nos encontramos exactamente, pero es la sierra. A veces he venido con amigos a hacer rutas por los alrededores. Aunque reconozco el paisaje, no ubico el punto en que nos hallamos. Hay muchos pueblos que se comunican entre sí por carretera y por senderos. Incluso hay caminos famosos que los excursionistas recorren los fines de semana. En cuanto logremos solventar el problemita del muro, será fácil conseguir ayuda.


    —Hoy es lunes. No habrá senderistas.


    —Pero habrá pastores trasladando rebaños o agricultores con sus tractores. Incluso turistas que han venido a pasar unos días al pueblo de sus abuelos —respondo desesperada, intentando animarla. Rezo porque lo que le estoy diciendo sea cierto y encontremos a alguien, o esto se va a poner muy chungo. Estoy al límite de mis fuerzas. El agobiante calor es peor que el frío que pasé anoche—. Hay pozas por la zona en las que bañarse y refrescarse. La gente acude a ellas en verano. A alguien veremos.


    —¡Una verja! —grita ilusionada Lucía.


    Hemos llegado a la entrada de la finca. ¡Por fin! La pelirroja acelera el ritmo. La detengo antes de que toque los hierros y reciba una descarga. Ya hemos recibido bastantes a cargo de Cristina y su diabólica forma de excitarse.


    —La alambrada queda descartada. Hay que escalar la pared de piedra —le informo con una sonrisa que deseo que le infunda ánimo.


    —Ni subidas una a los hombros de la otra llegaríamos arriba. 


    —Mujer de poca fe, solo hay que recorrer la linde, y en algún punto estará más baja o habrá alguna roca que nos sirva de apoyo.


    —¿Y al otro lado? ¿Tienes una escalera en el bolsillo para descolgarla y bajar por ella? 


    —Eso no lo había pensado —reconozco en voz alta—. Si te ayudo a subir, tiras de mí y estamos las dos arriba…


    —Y viene Superman y nos lleva volando —replica Lucía mientras niega con la cabeza.


    —Mira, vamos a caminar junto al muro y vemos si hay alguna brecha. Yo anoche no tenía luz y no veía nada. 


    —¿No puedes cargarte el sistema que suministra electricidad a la alambrada como hiciste con el de la puerta?


    —No hay lámparas o electrodomésticos que pueda enchufar para hacer saltar el diferencial. Además, la caja de registro está fuera, se ve en esa esquina. Allí —digo señalando una especie de armario de ladrillo y metal a unos metros de donde nos encontramos.


    —¿Y si volvemos a la casa a por una cuerda y comida? Tengo hambre y mucha sed.


    —Agua puedes beber de un riachuelo —le respondo. Hemos terminado nuestras reservas hace un rato. Ahora me doy cuenta de que debimos racionarlas. Ha sido un fallo. Pensé que no nos haría falta llegar a esos extremos porque lograríamos huir antes—. Yo lo he hecho y sigo viva. En cuanto a la comida, ayer me pareció que había higueras y frambuesas en alguna parte. Daremos con ellas.


    —Contigo moriremos de sed y de inanición. Luego dices de los Amos, pero qué dictadora se ha perdido el mundo contigo.


    No quiero regresar a la casa. Me aterra pensar que Manuel o Cristina aparezcan de improviso y nos hallen dentro. Lamento que lo de la cuerda no se me hubiese ocurrido antes, pero no hay marcha atrás. La única opción es revisar el muro. Tal vez nos topemos con un árbol, cuyas ramas se apoyen en él, y podamos trepar hacia la salvación.


    Un ruido de unas ruedas circulando sobre la gravilla nos hace quedarnos calladas.


    —¿Gritamos pidiendo ayuda? —inquiere Lucía.


    —Mejor nos escondemos detrás de esos matorrales —contesto, tirando de su brazo.


    —Podemos estar perdiendo una oportunidad de oro —replica enfadada.


    —No estaría yo tan segura.


    Un coche se ha detenido y escuchamos cómo alguien se apea del vehículo. Es una mujer hablando por el móvil. Está gritando a su interlocutor. 


    —Cristina —susurra la pelirroja en mi oído.


    Asiento sin abrir la boca. Estoy convencida de que a la persona a la que está gritando es Manuel. Hablan de mí.


    —¿Se puede saber dónde estás? No he dejado a mis hijas con mis padres para que tú no aparezcas.


    —Estoy de camino —oigo que mi secuestrador responde a través del manoslibres que ha conectado—. ¿La ves?


    —No, aún no.


    —¿La cerradura está en orden?


    —Sí. Y la alambrada sigue activa. Continúa dentro de la finca.


    —La encontraremos.


    —Te dije que les pusiéramos un chip. Nunca entendí tus prejuicios. Ahora podríamos geolocalizarla.


    —Vale. Sí. Para la próxima —replica Manuel. Menudo par de malnacidos. Nos querían marcar como animales—. No podrás entrar en la casa. Puse un mueble taponando la puerta. Hay un acceso lateral que desconoces, que he usado para salir del edificio.


    —¿Por qué no me lo enseñaste?


    —No vi la necesidad. Te puedes entretener buscándola por los alrededores mientras llego. Estoy a veinte minutos.


    —Si la encuentro, la mato. Me ha fastidiado las vacaciones, y Javier ya se ha enterado de que he dejado solas a las crías. Voy a tener que inventarme un amante. Se callará y se pondrá celoso. Las dos cosas me gustan.


    La muy idiota se cree que mi amigo todavía siente algo por ella. ¡Ilusa! Está coladito por Catalina, que vale mil veces más que esta arpía. Lo siento por Margarita y Candela. Las pobres no tienen la culpa de los pecados de su madre.


    —¿No quieres jugar con ella una última vez? —quiere saber Manuel.


    —Lo que deseo es meterle una bala entre ceja y ceja. Será un bonito cadáver que luego podrás enterrar con las otras.


    —¿Has traído un arma? ¡Estás loca! Un disparo se escucharía a kilómetros de distancia. No es temporada de caza. Tendríamos a la Guardia Civil en la finca enseguida. Ni se te ocurra usarla.


    —¡Vale! La llevamos al sótano y allí me la cargo.


    —Primero tendremos que dar con ella. Es lista, la muy zorra.


    —Yo lo soy más.


    Cristina corta la llamada y, a continuación, abre la cancela. Después oímos que entra con el coche y, por último, vuelve a cerrar la verja. Cuando se ha alejado varios metros, Lucía me dice:


    —Te odia.


    —Te aseguro que ahora es mutuo. 


    Caminamos ligeras con el fin de que cuando se aproxime Manuel estemos a una buena distancia. Pienso en mis amigos. No van a creerse que ese par de sádicos nos hayan secuestrado para ser sus juguetes sexuales. El rostro de Natalia y el resto dejan paso al de Mario, que se instala en mi mente. ¿Seguirá con Pili? ¿Habrán formalizado su relación? Me gustaría que lo intentásemos de nuevo, aunque eso puede ser una quimera más inalcanzable que la parte superior de la pared que hay a mi lado.

  


  
    Capítulo 35


    5 de agosto de 2024


    Mario


     


    Nunca me han gustado las bebidas energéticas. Me parecen pura cafeína y excitantes, que los jóvenes beben por el subidón que les da y para mantenerse despiertos cuando estudian toda la noche. El bajón que sufres al pasarse el efecto no compensa. Hasta hoy, esa era mi opinión al respecto. Rosalía ha puesto la segunda lata delante de mí, ya que la primera me la he tomado de un trago. Tengo los ojos abiertos de par en par, y no siento ni pizca de sueño ni de cansancio. Noto la adrenalina corriendo por mis venas. No voy a ser capaz de dormir en cuatro días. Pero es necesario.


    A Catalina y Areso les prometí mantenerme en silencio y no decirles nada al resto de amigos. Lo que no juré fue no responder a sus preguntas. Al pedirle ayuda a Pedro, él se lo contó a Rosalía y ella a Ana. La peluquera no tardó en telefonearme y someterme a un tercer grado que ni la Inquisición española. A la hora de la cena, ha venido acompañada de Javier, al que ha reclutado en el Camaleón de camino a mi casa. Como socio de Manuel, no queríamos ocultarle por más tiempo su posible implicación en la desaparición de Beatriz. Me da igual lo que opine el inspector. Él es el que mejor conoce a ese malnacido y nos puede ser de gran ayuda. El pobre hombre sigue sin asimilar lo que le hemos explicado. Diez minutos después, como si estuviesen sincronizados, han aparecido Pedro y Rosalía.


    —¡Menuda pinta tienes, Mario! —me saluda la pizpireta dependienta de Butterfly, que trae en las manos una bandeja cubierta de papel. Huele que alimenta. Hasta yo, que estoy desganado, noto mi estómago rugiendo ante la perspectiva de hincarle el diente a la empanada de atún que oculta el envoltorio. Creo que, tras estos meses de inactividad, poder hacer algo por Beatriz me ha espabilado.


    —No sé qué decir —afirma Javier pasándose la mano por su lustrosa calva—. Cuando Ana me ha contado todo según veníamos, me parecía que hablaba de otra persona, y no del tipo con el que tengo negocios en común. Estoy atónito.


    —No te martirices —le digo sin dejar de palmearle la espalda—. Nadie conoce a nadie en realidad. Nunca se sabe qué oculta una sonrisa.


    Nos sentamos los cinco en el salón y, mientras cenamos, Pedro nos detalla lo que ha averiguado.


    —Según mis fuentes, Alfonso Gómez solo existe sobre el papel, y no en la realidad. En su documento de identidad, figura una dirección de esta ciudad como su lugar de residencia. 


    —¿Podemos ir? —pregunto ansioso.


    —Es un solar vacío en un polígono de las afueras —responde al instante el militar—. Hemos ido con el coche esta tarde, y allí no hay nada más que malas hierbas. Por otra parte, de acuerdo con sus datos fiscales, tiene alquilado un piso en Valladolid, donde está su supuesta consulta. Creemos que también es mentira. Un amigo irá a echar un vistazo mañana.


    —No se comprueban las direcciones que dan los clientes a la hora de crear cuentas en un banco o solicitar un permiso de obras —continúa Rosalía. Asiento pensativo. Desde luego, en la oficina bancaria en la que yo trabajo, no verificamos que la persona que contrata con nosotros algún producto financiero, viva donde dice que lo hace. Si lo pone en su documento de identidad, lo damos por bueno. Ni se nos pasa por la cabeza que esté falsificado—. En este caso, el supuesto dentista ha hecho ambas cosas. Hemos averiguado que realizó, hace unos años, varias reformas en un terreno que adquirió en la sierra.


    —¿Tenéis la localización exacta? —inquiere Ana—. Podemos investigarla con alguna de esas aplicaciones que te ofrecen vistas aéreas de cualquier sitio sobre la faz de la Tierra.


    —Lo hemos intentado —reconoce Rosalía—, pero no se consigue ver nada más que las copas de los árboles. La vegetación es tan espesa que lo cubre todo con un manto verde impenetrable.


    —¿Por qué no vamos hasta allí y lo averiguamos? —sugiere Javier—. Digo yo que no me habéis secuestrado del trabajo para comer empanada y decirme que mi socio abusa de las camareras y quizá esté involucrado en la desaparición de Beatriz.


    —No —niega Pedro—. Iremos en un rato, pero antes estoy esperando a que unos colegas me confirmen un par de detalles.


    Salvo su novia, que ya sabe de qué habla, el resto le miramos expectantes. Su sonrisa de suficiencia indica que hay algo que no nos han contado todavía y es la clave de todo.


    —Suéltalo. Sé manejar las tijeras —le amenaza en broma Ana rompiendo la tensión que se había instalado en la mesa.


    —Vamos, cariño —le anima Rosalía—. Aprecio mucho esa parte de tu anatomía.


    —Lo importante en una investigación —comienza a decir Pedro en un tono lleno de suficiencia y presunción, que provoca que me den ganas de acogotarlo. Entonces, recuerdo que tendría las de perder. Él es militar y yo un cuatro chichas[20]. Mejor lo dejo hablar, y le escucho en silencio—, es seguir el rastro del dinero. Por los permisos de obras, supimos qué empresa se encargó del trabajo. Solo falta averiguar de qué cuenta procedía la trasferencia con la que el dentista pagó al constructor. Y, por supuesto, la manera en que Manuel está implicado. No hemos hallado ningún vínculo entre él y Gómez.


    —Bueno, cariño, todavía no lo sabemos, pero lo descubriremos —asegura Rosalía—. Es lo que nuestros compis están indagando. Deducimos que hubo pagos en B, es decir, dinero en mano, que no deja rastro. Sin embargo, hay una gran parte del coste total que debió abonarse legalmente para que no saltaran las alarmas en hacienda. Al tal Gómez quizá le diera igual, pero al de la obra no. 


    —¿Y eso de qué nos vale? —pregunto sin entender a qué viene tanto misterio—. No va a tener cuentas en decenas de bancos. Dos o tres. Será algo limitado.


    —Lo interesante —continúa Pedro—, es que Alfonso figura como el único pagador de la primera reforma. Luego ha hecho otras mejoras, e introducido cambios en el proyecto original. Aunque en los registros de la constructora consta que la mayoría de las facturas las han emitido a su nombre, hay otras, correspondientes a trabajos realizados en esa misma dirección, que las han cargado a una sociedad anónima dedicada a la producción audiovisual. Lo que os podemos confirmar es que Manuel no sale por ninguna parte.


    —Me he perdido —confiesa Javier.


    —Nosotros también. De ahí que hayamos buscado el asesoramiento de unos informáticos un tanto especiales. Se mueven en la red oscura, al margen de la ley. Por eso no hemos avisado a Catalina. 


    —Se va a enfadar —declara mi amigo, algo en lo que estoy de acuerdo. La abogada es de armas tomar.


    —En cuanto vayamos a la finca y sepamos qué hay en ella, la llamaremos y le explicaremos lo que hemos hecho —promete Rosalía resuelta—. Tranquilo, Javier. Le diremos que tú no sabías nada, y que cuando te lo dijimos no pudiste impedirlo.


    —Al inspector también tendremos que contárselo —digo pensando en Areso.


    Otro que no va a estar muy contento cuando sepa de nuestra conspiración. Aunque, si logramos encontrar a Beatriz, o una pista que nos lleve a dar con ella, daré por buenas las consecuencias que tengan mis actos.


    —Chicos, mientras esperamos a que los colegas de Pedro se pongan en contacto, ¿no podemos ver algo de lo que la productora esa tan misteriosa comercializa? —sugiere Ana—. ¿O es otro engaño y no graban nada?


    —No, al parecer sí que filman películas, pero no se nos ha ocurrido investigar de qué tipo —responde Rosalía observando a Pedro.


    El militar se encoge de hombros y saca su móvil para complacer a su novia. Mientras, Javier llama al encargado del Neptuno a fin de averiguar si Manuel está allí trabajando como le correspondía hacer.


    —Nada. No le han visto en toda la noche —dice el socio de nuestro hasta ahora fiel amigo—. Hay algo que os tengo que contar.


    Durante unos minutos, nos explica cómo la tarde anterior tuvo que encubrirle ante su mujer por una supuesta infidelidad. Por tanto, desde el sábado, Manuel se ha escaqueado de sus obligaciones laborales sin una explicación convincente.


    De pronto, Pedro maldice en alto y me pide el portátil.


    —¿Qué pasa? —le pregunto inquieto.


    —Desde el teléfono no he podido acceder a la web de la productora, así que les he mandado un mensaje a los informáticos. Me acaban de informar de que la compañía audiovisual crea vídeos de alto contenido erótico y el acceso está limitado.


    —Suena a pornografía —comenta Javier—. No me gusta.


    El móvil del militar comienza a sonar. Se levanta y se va hacia la cocina en busca de cierta discreción. Rosalía trastea en mi ordenador, intentando entrar en la página de los vídeos, sin resultado. Mi corazón ha empezado a latir de forma acelerada. El secuestro de Beatriz y lo que nos ha dicho de las grabaciones, me hace pensar en trata de blancas y abusos sexuales. Ana permanece muda. Está pálida y asustada. Me coge la mano y la aprieta. Creo que está llegando a la misma conclusión espantosa que yo.


    —Eran los hackers —nos aclara Pedro al regresar con nosotros. Está tenso y tan nervioso como los demás—. Haciéndose pasar por gente suscrita a los canales de distribución de la productora audiovisual, han logrado ver alguna de las películas. 


    Hace una pausa esperando que asimilemos lo que nos cuenta. Se gira y sus ojos enfocan los míos. Le hago un gesto para que continúe hablando. Ahora que hemos avanzado en la búsqueda de Beatriz, no nos vamos a rendir por dura que sea la información que le han facilitado sus colegas.


    —Son vídeos de sesiones de sadomasoquismo. Amos y Amas abusando de sumisos que, supuestamente, se someten de forma voluntaria a esas prácticas. La mayoría son mujeres. Por lo menos no hay niños, aunque dudan de la mayoría de edad de algunas de las víctimas.


    —¿Supuestamente? —inquiere Javier.


    —En uno de ellos sale Beatriz.


    No puedo hablar. Siento como si alguien me hubiera dado un golpe seco en el pecho y el aire se hubiera detenido a medio camino desde la nariz a mis pulmones. Un sudor frío cubre mi piel y la vista se me nubla. Entre brumas, escucho el llanto de Ana. Javier repite mi nombre y agarra mis hombres, sacudiéndome para que reaccione.


    —¡Mario! ¡Mario! ¡Respira! Vamos a ir ahora mismo a la finca. Te necesito entero. Si Manuel o el tal Gómez están allí, les obligáremos a liberar a Beatriz.


    —No sabemos si es el lugar de las grabaciones o donde la tienen retenida —apunta Pedro.


    —Es una posibilidad. Así que lo mejor es coger el coche y averiguarlo —responde Javier.


    —Un momento, ¿podemos ver el vídeo? —quiere saber Rosalía que, aunque está igual de impactada que los demás, mantiene las neuronas razonando—. Diles que te envíen el link y lo visualizamos en el ordenador de Mario. Quizá nos dé una pista de dónde se encuentra Beatriz, o de quién la tiene. Cualquier información nos puede ser de ayuda.


    —Cariño, me han dicho que es muy duro —afirma Pedro reticente—. No solo el de ella, si no los de las demás chicas. Los hombres menos, pero las mujeres sufren vejaciones inimaginables.


    —Lo sé, pero, en cuanto avisemos a las autoridades, que habrá que hacerlo esta misma noche, no nos permitirán acceder a ellos —insiste Rosalía con férrea determinación—. El factor sorpresa es esencial. No podemos esperar a que la policía disponga de un equipo con todos los permisos y las órdenes pertinentes de un juez para ir a la sierra a investigar. Nosotros somos el grupo de rescate. 


    El rudo militar asiente, y hace lo que su novia le ha pedido. Mi yo cobarde no quiere exponerse a semejante espectáculo. Es más fácil y bonito recordar a Beatriz, luminosa y esplendorosa, tal y como estaba la noche de su cumpleaños. Sin embargo, mi corazón clama venganza. Si Beatriz ha tenido que pasar por aquellas atrocidades, lo menos que puedo hacer por ella es verlo. Cuando la rescatemos, requerirá apoyo de especialistas y de sus amigos. He de ser fuerte.


    —¿Listos?


    —No, Pedro —respondo haciéndome partícipe del sentir de mis dos amigos y de la joven ayudante de Beatriz—, pero no hay otra opción.


    En la primera imagen se ve a una mujer desnuda, atada sobre un potro, con las piernas izadas con unos arneses y los ojos vendados. Unas furtivas lágrimas empapan el antifaz que cubre sus párpados. Los brazos están estirados, con unas tiras de cuero en sus muñecas que los mantienen fijos en unas tablas laterales. La cámara se recrea en su sufrimiento. El malnacido que la está azotando disfruta golpeando sus pechos. 


    —¿Es ella? —pregunta Javier—. ¿Estamos seguros? No es posible saberlo sin observar bien el rostro.


    —Beatriz tiene una cicatriz en la rodilla derecha de una caída que nos dimos yendo en bicicleta a los once años. Además, ese lunar de la cara interna de su muslo izquierdo me volvía loco.


    Ana posa su mano en mi hombro. Ellas dos convivieron juntas varios años, por lo que se verían en ropa interior, sin contar que en el centro de estética de la peluquera hacen depilación a la cera, y me consta que las chicas del grupo acuden allí con frecuencia. 


    —No hay duda —afirma mi amiga—. Es Beatriz.


    En silencio escuchamos los jadeos del hombre que la viola y abusa de ella con su pene y con otros artilugios. Al ver la chispa azul que desprende un consolador cuando él pulsa el interruptor, intuyo que le está dando descargas. Tengo tan apretados los puños y la mandíbula, que se me va a partir un diente.


    —¡Espera! ¡Para! —grita Javier—. ¡Mirad ese tatuaje que tiene en el glúteo el hombre!


    Rosalía amplía la zona y, aunque la imagen no es muy buena, no hay duda de que es un pequeño camaleón en tonos verdes y marrones.


    —Yo tengo una igual. Nos lo hicimos al abrir el Camaleón para que nos diera suerte. 


    —¡Manuel! —exclama Ana.


    —Le voy a matar —afirmo muy seguro de mis palabras y sin importarme las consecuencias.


    —Yo te ayudaré —añade Javier.


    —Chicos, chicos, yo personalmente le voy meter ese aparatito por el culo hasta el fondo —interviene Ana—, pero primero tendrá que decirnos dónde está Beatriz.


    Pedro no intenta disuadirnos, sabe que no le haríamos caso, así que se une a nosotros. Salimos de mi piso y nos subimos en su coche con una sola idea en la cabeza: encontrar a mi querido ángel. Rosalía no ha dejado de teclear en su móvil. No sé con quién estará hablando. Me da igual. Si sirve para nuestros propósitos, me vale.


    —Piensas lo mismo que yo, ¿verdad? —me pregunta Javier con el rostro demudado—. Manuel es Alfonso Gómez.


    Asiento con la cabeza. Aunque sigue existiendo la posibilidad de que sean dos hombres distintos, cada vez lo pongo más en duda. Él secuestró a Beatriz.

  


  
    Capítulo 36


    6 de agosto de 2024


    Karina


     


    Beatriz ha vuelto a por Lucía y se han ido juntas. Me ha prometido regresar con ayuda. Sé que lo ha dicho en serio, pero primero tienen que salir de este infierno, y no les va a resultar fácil. Si el Amo retorna antes, se lo va a hacer pagar, y su castigo será terrible, puede incluso que sea la muerte. Han ido demasiado lejos, y no se lo va a perdonar. Temo por el destino de las dos.


    Creo que la morena me puso en la cena la misma droga que el Amo utiliza con ellas. Debió de encontrar mi alijo privado en mi habitación. Los días pueden ser muy largos en la soledad de la casa cuando tengo prohibido charlar con las otras mujeres. Callo, bajo la cabeza y pisoteo mis ganas de rebelarme antes de que sean tan fuertes que me impidan respirar. A veces, una pizca de esa sustancia me ayuda a relajar la mente y retornar a mi vida feliz en Ucrania, antes de la guerra y antes de las violaciones. La tentación de aumentar la dosis y buscar el consuelo de la Parca, es fuerte las noches en que las sesiones con el Amo han sido duras. Atada al potro, he fantaseado con morir en él. Las chicas dicen que me he acostumbrado a las vejaciones. Puede ser. No estoy enamorada del Amo, pero es sencillo no pensar y permitir que otros guíen tus pasos. Siempre que he intentado evitar un mal, como la guerra o que abusaran de los niños, ha sido peor. Así que, desde que fui secuestrada, me he limitado a dejarme llevar por el transcurrir del tiempo sin rebelarme a mi destino.


    Hasta hoy.


    Me desperté a oscuras, tumbada en la cama, con la casa en un silencio absoluto. El embotamiento de cabeza era el mismo que cuando me tomaba el narcótico, así que tuve claro lo que había hecho Beatriz: fingir una amistad y traicionarme. ¿Qué otra cosa podía esperar? Ser utilizada por los demás se ha convertido en algo normal en mi vida.


    No estoy enfadada. De hecho, soy incapaz de culparla. El Amo la secuestró por deseo, y el Ama la tortura por venganza. No puede salir nada bueno de algo así. El resto de mujeres que me han acompañado estos años, no guardaban ninguna relación con ellos. Estaban en el sitio equivocado en el momento equivocado. El Amo aprovechó su debilidad y les ofreció ayuda. Ellas la aceptaron sin saber el alto precio que pagarían por ello.


    En cuanto Beatriz reconoció a su amigo, intuí que las cosas iban a cambiar. Ella no es como las demás. Es una guerrera que sabe ocultar sus intenciones bajo una aparente sumisión, no como Lucía, que grita y patalea inútilmente. Demasiado ruido. La morena no es tonta. Tiene claro que el Ama acabará con ella antes o después, de modo que se ha adelantado a sus macabros planes. Reconozco que era el día perfecto: sin ninguno de los Amos en la casa y con plena libertad para deambular sin argollas limitando la movilidad.


    ¿Y Lucía? ¿Seguirá en la celda? Voy a averiguarlo. Puede que se hayan marchado las dos.


    No hay ninguna luz en toda la casa. Menos mal que el Amo me dio una linterna por si me hacía falta en alguna ocasión, aunque dudo que pensase que el fallo en el suministro eléctrico iba a ser causado por una de sus esclavas.


    ¡Qué frío! ¿Qué le ha pasado a la puerta? Beatriz, ¿qué has hecho? 


    Puedo ver el exterior a través de un hueco por el que cabe una persona. Me pregunto cómo habrá logrado romper la gruesa plancha de madera, cargarse los cerrojos y desactivar el panel, aunque el martillo del suelo me da una pista. ¿Eso es el mazo con el que machaco el ajo? ¡Increíble! Me imagino que la ruptura de la cerradura electrónica es por lo que no funcionan los interruptores. 


    ¡Ay! Me acabo de dar un golpe con una de las sillas de la cocina. Tenía que haberme puesto unos calcetines. Bajo de puntillas al sótano. Es un lugar frío y húmedo que a oscuras resulta mucho más siniestro. Nunca me ha gustado. Ni cuando vivía en él, ni ahora que lo hago en una habitación. Se percibe el dolor emanando de las paredes. Abro un poco el ventanuco de la celda de Lucía y la escucho gimotear. Sigue encerrada. Al menos no estoy sola para enfrentarme al Amo.


    Tengo dos opciones: ir detrás de Beatriz y escaparme también, o esperar a que él regrese y seguir sufriendo sus abusos. Voy al vestíbulo y me asomo por el agujero. Inspiro el aire fresco. Después de estos años de reclusión, es agradable sentirlo en la cara. Es muy tentador no salir al exterior. No me lo pienso dos veces y, sin importarme arañarme con las astillas de la puerta, salgo al porche. Desde allí contemplo lo que me rodea. Estoy en pleno bosque. La luna me permite vislumbrar altos árboles rodeándome y montañas al fondo. Seguro que de día es un paisaje precioso.


    De pronto, me parece escuchar el motor de un coche en la distancia. ¿Será él? Entro asustada de nuevo en la casa y mi mente me grita que suba a mi habitación. Conjeturo que lo menos peligroso va a ser hacerme la dormida. Si ve que estoy levantada, puede culparme de la huida de Beatriz. Mejor me acuesto y me tomo media pastilla que me atonte lo suficiente para que mi coartada sea creíble. Además, debo sosegar el latido de mi corazón. Parece un caballo desbocado fuera de control.


    Apenas me ha empezado a hacer efecto el narcótico cuando siento sus manos sobre mi cuerpo. Me está cogiendo en brazos. Masculla imprecaciones contra Beatriz. Intento que mi respiración mantenga el mismo ritmo. Está bajando escaleras, así que me lleva al sótano. Por los pasos que da, creo que ha entrado en la celda que ha ocupado Beatriz hasta hace poco. ¿Qué hace? ¡Me ha encadenado a la pared! ¿Por qué? ¿Cuántas muestras de fidelidad tengo que darle? Siempre he hecho todo lo que ha querido. SIEMPRE. Se ve que no es suficiente. Me debería haber ido cuando podía. Lágrimas de indignación afloran a mis ojos, sin embargo, la sustancia química que corre por mis venas hace su efecto, y el sueño puede conmigo.


    Me despierto al cabo de unas horas y, al levantar los párpados, observo que hay luz. El Amo debió arreglar el problema. Escucho ruido en el pasillo, y voces en la celda de al lado. Lucía está gritando a la española huida. Ha vuelto. ¡Qué raro! Creo que necesita su ayuda para algo.


    Salen del cubículo donde estaba encerrada la pelirroja y se acercan al mío. Oigo cómo abren la puerta de mi prisión, pero no me vuelvo. Permanezco inmutable de cara a la pared. Beatriz se disculpa por haberme drogado y promete volver a buscarme. Cansada de seguir fingiendo, me giro y asiento. Da la impresión de ser sincera, pero los soldados en Ucrania y el Amo también lo parecieron, y abusaron de mí sin el menor remordimiento.


    Cuando pasan unos minutos y creo que estoy sola, me siento en el camastro. Es el momento de tomar las riendas de mi vida. 


    Palpo el somier hasta encontrar un muelle suelto que extraigo con cuidado. Es un truco que aprendí de Marta, una esclava que murió al intentar huir. No tuvo la paciencia ni la astucia de Beatriz, e intentó escapar mientras los Amos jugaban con Sol y conmigo. No pensó que el Ama bajaría a por una copa de vino y se la encontraría en la cocina. No la volví a ver. El metal que tengo en mi mano, puede servir para abrir la argolla de mi tobillo. Marta me enseñó a desbloquear cerraduras con él, y yo le prometí guardar silencio. Por desgracia, de poco le valió. Veamos si recuerdo cómo hacerlo.


    Primero, segundo, tercer intento… ¡Lo logré! El miedo a que me pillaran me ha hecho sudar, provocando que el muelle se resbalara de mis manos una y otra vez. 


    Muevo las piernas para desentumecerlas y me pongo de pie. Me bajo las mallas y meto los dedos en mi vagina. Era el único sitio que sabía que el Amo no palparía si me intentaba despertar. Si de algo estaba segura, era de que no pasaría una sola noche en una celda de nuevo. No soporto esta reclusión ni un segundo más. Después de vivir en la planta de arriba, con una cierta libertad, estas paredes que me rodean son la peor de mis pesadillas. Despacio, extraigo la llave maestra que abre todas las puertas del sótano, y que el Amo guardaba a modo de repuesto de las otras. La limpio con papel higiénico y corro a probarla en la cerradura. ¡Bien! Estoy fuera.


    Primero necesito beber algo. Tengo la boca pastosa y la cabeza embotada. Con la sed saciada, voy a mi habitación y descubro que no hay ropa en los estantes. Ni un solo par de calcetines. Debe haber sido Beatriz. 


    En la cisterna de mi baño está oculta la llave de la estancia privada del Amo. Un lugar seguro y a salvo de las indiscretas sumisas que adquieren el derecho de mudarse a un dormitorio. En su armario tiene varias mudas y unas zapatillas que, aunque me quedan grandes, son mejor que nada. Las botas las descarto: no podría dar un paso con ellas. Es una lástima, ya que serían el calzado perfecto para caminar por el bosque. Me abrocho la sudadera que me he puesto y me dirijo al vestíbulo.


    La puerta está bloqueada por un mueble. Sin embargo, Beatriz se las ha ingeniado para romper una persiana y un cristal. Estoy asombrada. ¿Quién iba a suponer que la mujer que se pasó días llorando y diciendo que se quería morir, tenía tanta fuerza en su interior para jugársela a una carta? Porque de esto estoy segura, o escapa hoy o muere. El Amo no va a perdonarle lo que ha hecho, por mucho que la desee. 


    Fuera se ha desatado una tormenta de verano que de momento no ha descargado agua. El viento es fuerte, y sobre las copas de los árboles veo rayos. Durante unos minutos, observo el espectáculo que me ofrece la naturaleza. No tengo reloj, de modo que no sé si es la hora en que debe anochecer, pero el cielo está tan cubierto que, si no fuera por los relámpagos, la oscuridad sería total. Giro para ver las montañas que hay detrás de la casa, iluminadas unos segundos por un resplandor blanco. Huele a tierra mojada. No creo que tarde en ponerse a llover.


    De pronto, me doy cuenta de que unos faros se acercan. Con el ruido de los truenos, no he escuchado el motor aproximándose. No me da tiempo a esconderme. La he fastidiado. Los focos me deslumbran como un cervatillo y me pongo a temblar. El Amo ha vuelto.


    —¿Qué haces aquí fuera? ¿Esa perra te ha soltado? ¿Qué llevas puesto? ¡Mi sudadera!


    Mientras me gritaba se ha ido acercado y me ha agarrado fuerte del brazo, tirando de mí hacia la casa. Me dejo llevar, pero, cuando alcanzamos el primer escalón, me paro y me niego a continuar caminando.


    —No lo empeores, Karina.


    —¡Vete a la mierda! —chillo a la vez que le clavo en el ojo izquierdo el muelle que aún llevaba en la mano.


    —¡Te voy a matar! —asegura el Amo tapándose la cara con las manos.


    Unas gotas de agua caen sobre mí y me hacen reaccionar. Aunque una parte de mi mente me dice que me arrodille y pida clemencia, otra se niega a hacerlo. Cuando lo he hecho, no me ha servido de nada. Es el momento de cambiar de actitud. Me aparto de él y, al volverme, vislumbro unas luces entre los matorrales. Las chicas no tienen linternas tan potentes. Fijo que es el Ama. Huyo hacia los árboles, lamentándome por no haber cogido las botas. Valoro subirme al coche, pero no sé por dónde debería ir y dudo que me acuerde de cómo se conduce.


    Solo hay una salida: correr. Me va la vida en ello.


    

  


  
    Capítulo 37


    6 de agosto de 2024


    Beatriz


     


    He vomitado dos veces. Creo que el miedo, la tensión y el frío que tengo me han revuelto el estómago. Si estuviera en mi hogar, me tomaría una manzanilla. Mi madre siempre decía que era el mejor remedio para el dolor de barriga. ¡Ojalá todo se solucionase bebiendo una infusión! Se está preparando una tormenta de las gordas. Todo el calor y el bochorno del día, van a dar paso a una noche de lluvia y truenos. Aunque también puede ser que la seguridad de que si no logro salir de este maldito bosque voy a morir, me haya congelado las entrañas y provocado mis arcadas.


    El muro es infranqueable. Nos hemos desollado las manos y las rodillas intentando escalar. En las películas, trepar a un árbol parece muy sencillo, pero yo no he logrado alcanzar ni la primera rama. Icé a Lucía para que ella probase, pero, nada más rozarle la pierna, gritó de dolor. No me ha dejado vérsela. Temo que la infección esté ganando terreno. No pinta bien. Como no reciba atención médica, la perderá.


    —A lo mejor no hay mucha corriente, y si tocamos a verja no pasa nada —me dice mirando especulativa la alambrada.


    —¡Ni se te ocurra! —grito asustada—. Y mucho menos ahora que está comenzado a llover. ¡Imagínate si cae un rayo! Agua y electricidad no son buena combinación.


    —Pues ya me dirás qué hacemos —responde hastiada—. Llevamos horas dando tumbos y no estamos mejor que al principio. 


    —Prefiero estar aquí que en la casa. No tenía claustrofobia, pero, después de estas semanas, una habitación cerrada me da pavor.


    —Ya lo sé, Beatriz —me consuela Lucía.


    No me he percatado de que las lágrimas se deslizan por mis mejillas desde hace un rato. Estoy cansada y frustrada. Mi plan de huida no tenía tantos fallos cuando lo ideé. Todo resultaba más sencillo en mi cabeza.


    —Vamos a verlas.


    —¿A quién? —inquiero confundida.


    ¿Mi compañera de fatigas está desvariando? ¿De qué habla?


    —Llévame donde encontraste las tumbas. Quiero verlas.


    —¿Ahora? Es una locura. Manuel y Cristina nos están buscando y nosotras debemos…


    —¿Qué? Cariño, no sé cuánto más podré caminar. Te estoy lastrando. Ese muro no hay quien lo salte. Lo único que puedes hacer es esperar a que ellos se vayan y tratar de escabullirte sin que te vean. No te queda otra opción. Pegarte al lado del copiloto y ampararte en la oscuridad de la noche.


    —Pero yo no puedo hacerlo sola —gimoteo a mi pesar.


    —Por favor, permíteme morir en su compañía —me ruega Lucía con serenidad.


    —¡No vas a morir! —grito agarrándola por los hombros—. ¿Me oyes? No vas a morir.


    Lucía acaricia mi rostro y toma mi mano. Ella ha asumido su destino, yo debo hacer lo mismo con el mío. Resignada, le indico el camino. El angelote de piedra y los bancos no están lejos. Ya puedo distinguir una zona de otra, aunque no haya sol. Los senderos llenos de piedras que descienden varios metros han dejado de asustarme. Salto sobre ellas de cualquier manera. ¿Inconsciencia? Puede ser. Si este es nuestro fin, el bosque es mejor escenario que una mazmorra para dejar de respirar. Volver a la madre tierra será un consuelo tras los sufrimientos por los que hemos pasado.


    Las gotas de lluvia se han trasformado en bolas de granizo que nos golpean inmisericordes. Caen con tal fuerza que hacen daño. Estamos empapadas y nuestros pies están cubiertos por harapos. Nos guarecemos bajo unas ramas y un relámpago ilumina todo a nuestro alrededor. A los pocos segundos, retumba el trueno. Tenemos la tormenta sobre nuestras cabezas.


    —Es ahí —digo mientras señalo el claro, a unos escasos metros del lugar donde nos hallamos. 


    —¿Sabes quiénes son? —me pregunta Lucía cuando alcanzamos nuestra meta y nos sentamos en el suelo al amparo del ángel.


    —No, pero no solo hay un cuerpo.


    Aquel es un buen lugar para aguardar a que las nubes se cansen de vaciar su contenido. Las pelotas de hielo han cubierto el suelo. Andar sobre ellas va a ser complicado. ¡Como si no tuviéramos suficientes dificultades! Sé que debo continuar sola, no obstante, me da pena que Lucía se quede atrás. Quizá nunca la vuelva a ver si lo hago.


    —¡Huid!


    Ambas nos ponemos de pie y fijamos la vista en la dirección de la que proviene la voz que ha gritado. Una angustiada Karina se aproxima corriendo hacia nosotras, sin dejar de mirar por encima de su hombro. La ropa que la cubre está manchada de sangre. ¿Será suya?


    —Viene Cristina y tiene un arma —afirma con la voz entrecortada por el esfuerzo.


    Evalúo la situación y llego a la única solución posible. La exmujer de Javier me quiere a mí. Si logro entretenerla, ellas podrán huir. Debo ganar tiempo para darles ventaja.


    —Marchaos —les ordeno—. Karina, ayuda a Lucía. Venga, pelirroja, muévete. Pasa un brazo por sus hombros y úsala de bastón. Así te será un poco más fácil moverte.


    —¡No! Te matará —niega Lucía sin hacer caso de mis peticiones. 


    —Lo va hacer de todos modos —le respondo—. Tú me lo has dicho antes: Cristina está cegada por el odio y no parará hasta que me mate. Aprovechad la posibilidad de escapar que os doy. Guía a Karina hasta la verja de entrada al bosque y aguardad a que alguno de los Amos salga con el coche. Tendréis que reducirle, pero, si lo hacéis, conseguiréis un vehículo con el que escapar. Andando nunca os zafaréis del otro.


    —Toma —dice la ucraniana poniendo en mi mano un muelle ensangrentado—. Se lo he clavado en el ojo al Am… a Manuel. 


    Ha pronunciado su nombre levantado la cara y con actitud desafiante. No estoy ante una ratoncita asustada que agacha la cabeza y obedece. Ha escapado del maldito psicópata violador sin nuestra ayuda. ¡Estoy orgullosa de la ucraniana! Quizá mi frustrada huida ha valido para abrirle los ojos. La abandoné una vez, mejor dicho, dos veces, sin lograr nada a cambio. Es el momento de que ella lo intente y yo afronte las consecuencias de mis actos.


    —Dile que le quiero y que me perdone por no escuchar a mi corazón antes —le pido a Lucía. Ella sabe que hablo de Mario. Me oyó llamar a mis amigos entre llantos en mi catre, y más de una noche nos consolamos contándonos historias de nuestro pasado. Es tarde para que los dos tengamos un futuro, pero no para que sepa que siempre le amé y fui una tonta por no reconocerlo.


    La pelirroja no puede contestar porque unos ruidos nos alertan de que alguien viene. Karina coge a Lucía prácticamente en brazos y se aleja con ella. ¿Será Manuel o Cristina? No me importa. Al que sea le haré frente. Aunque estoy sola y desarmada, no se lo voy a poner fácil. No hay sujeciones que limiten mis movimientos, ni droga que me aturda. Por el contrario, estoy muy enfadada y poseída por la ira.


    La lluvia ha sustituido al granizo. Una cortina de agua cae de manera constante sobre la sierra, pero la noche está siendo alumbrada con decenas de rayos que iluminan el cielo. Como si se tratase de la entrada triunfal de una actriz en un escenario, Cristina irrumpe en el claro con un arma en el mano. Tan empapada como yo, y con una sonrisa sádica, me mira. Sin duda, ha visto a Karina y a Lucía huyendo, pero ahora su presa es más interesante. Confiará en que Manuel se encargue de mis compañeras de reclusión, o ya lo hará ella más tarde.


    —Estúpida —me dice a modo de saludo. Sus desprecios ya no me hieren. Me ha dejado de importar lo que pueda pensar de mí. El odio es mutuo—. No vales ni para escaparte.


    —Os habéis asegurado de que eso no sea posible.


    —Te creía más inteligente. Siempre hay alguna manera —asegura con suficiencia.


    Entonces, entiendo que lo que quería era que acabásemos con su socio psicópata, y quedarse de Ama y Señora de la casa y las mazmorras. Sus padres tienen contactos a los que hubiese podido acudir para conseguir llegar antes hasta aquí. Si no lo ha hecho, ha sido porque no le interesaba. Ha dejado pasar las horas por propio interés.


    —Manuel muerto te habría facilitado las cosas —afirmo sin rubor—. No querías ensuciarte las manos asesinándolo tú.


    —Me hubieseis hecho un gran favor, no obstante, vuestro final será el mismo: hacer compañía a las esclavas que hay enterradas a tus pies. Nadie os va a encontrar. Ya no sois más que un borrón del pasado para el mundo. Mario y «tus amigos» han superado tu desaparición. En realidad, les importabas bastante poco. Casi se podría decir que eras como esa china dentro del zapato que no consigues sacar, aunque lo sacudas fuerte. Un estorbo.


    —Ya sabes lo que dicen: si quieres un trabajo bien hecho, hazlo tú.


    La locura me invade y decido adelantarme a sus actos. No pienso que sus palabras son dardos que buscan herirme. Quizá sea verdad que Natalia y los demás están mejor sin mí. En cualquier caso, lo que sí puedo hacer es ayudar a Karina y a Lucía.


    Pillándola por sorpresa, me lanzo hacia ella, gritando sin parar, con el brazo en alto, dispuesta a clavarle el muelle en el corazón. Cristina se queda unos segundos paralizada, algo que aprovecho para acortar la distancia que nos separa. De repente, se mueve a un lado, de modo que, en lugar de en el pecho, se lo clavo en el hombro izquierdo. Mi victoria es mínima, puesto que no me he dado cuenta de que ella ha levantado la mano derecha y ha apretado el gatillo. Hasta que siento un cálido líquido resbalando por mi pierna, no comprendo que la vida se escapa de mi cuerpo.


    —No voy a enterrarte —asegura la exmujer de Javier, volviendo a disparar. Esta vez, la bala se incrusta en mi costado, alojándose en uno de mis pulmones—. Dejaré tus restos al aire, para que seas pasto de las alimañas.


    El sonido de la descarga se mezcla con el de un trueno que retumba de manera ensordecedora. He caído al suelo, y estoy tumbada sobre la tierra húmeda. Creo que una mujer grita a lo lejos. ¿Serán Karina o Lucía? ¿Manuel las habrá encontrado?


    Hay una luz blanca que lo ilumina todo. Veo unas figuras femeninas rodeándome. Sé que son Marta, Sol y las otras víctimas de mis torturadores. Me sonríen y me acarician. ¿Han venido a buscarme? 


    —Todo va a ir bien.


    Creo que ha sido Marta quien lo ha dicho. No estoy segura. Estoy muy cansada.


    

  


  
    Capítulo 38


    6 de agosto de 2024


    Lucía


     


    ¿De dónde saca tanta fuerza Karina? Me lleva en volandas. No me hace caso cuando le pido que pare y que dé la vuelta. No podemos dejar a Beatriz sola con Cristina. La matará.


    —¡Tenemos que ayudarla! —grito para hacerme oír sobre el ruido del viento y los truenos—. No será capaz de enfrentarse al Ama. Entre las tres, quizás lo logremos.


    —Ella ya está muerta.


    —¡No!


    —¡Camina! —me ordena la ucraniana enfadada—. Hagamos que su sacrificio valga la pena.


    A Karina le da igual el estado de mi pierna, avanza sin detenerse ni un segundo y me arrastra con ella. He perdido los trapos y los calcetines que cubrían mis pies, de modo que prácticamente estoy descalza. Bea se adaptaba a mi ritmo, disminuyendo el suyo. Me fue a buscar para escalar el muro juntas, y la he defraudado haciendo que Cristina la mate. Nosotras seremos las siguientes. Lo de ir hasta la verja y hacernos con el control de un coche es un plan imposible de realizar. Al Amo no le haremos ni un rasguño, y él nos pisoteará como a hormigas. Su fuerza es muy superior a la nuestra.


    —El portalón de entrada está por ahí —le digo a mi compañera, señalando la dirección contraria a la que llevamos.


    Otra vez se ha puesto a granizar y las rachas de viento son tan fuertes que nos hacen tambalearnos. Los senderos de gravilla son lechos de barro. Nuestras piernas se hunden en algunos tramos encharcados casi hasta las rodillas. Los relámpagos alumbran un cielo azul oscuro que se funde en tonos violetas y morados. Estamos en el centro de varias tormentas que han decido converger en este maldito bosque al mismo tiempo. No me molesto en retirar los mechones húmedos de mi cara, porque al instante hay guedejas nuevas ocupando su lugar. Por mi nariz entra más lluvia que aire. No sé si es posible ahogarse bajo una cortina de agua, pero lo voy a averiguar en breve.


    —De acuerdo. Aunque, antes de ir allí, tenemos que hacer otra cosa importante —alega muy decidida Karina.


    —¿El qué? ¿Jugar al parchís? Porque, si no te has dado cuenta, vamos directas a la madriguera del lobo. Espera —le pido deteniéndome—. ¿Qué pretendes? ¿Entregarme a cambio de salvar tu pellejo? Ni lo sueñes, yo me largo ahora.


    No solo no me responde, sino que me agarra con más fuerza de la mano y me obliga a continuar casi a la carrera en el mismo sentido que llevamos desde que abandonamos la zona de las tumbas. No se fija dónde asienta los pies, e irremediablemente nos caemos al resbalar por una ladera rocosa. Rodamos varios metros hasta que unos troncos nos frenan. Me he hecho una brecha en la frente de la que apenas sale sangre, eso sí, el bulto que se me está formando es enorme. Karina no ha salido mucho mejor parada. Me da que se ha torcido la muñeca y se ha roto una costilla, sin embargo, no se queja de dolor. Me obliga a levantarme y volver al sendero. Subir es más complicado que bajar, puesto que la gravedad opera en nuestra contra. Mi maltrecha pierna tiene nuevos cortes y heridas que sangran en mayor o menor medida. No sé cómo apoyar las plantas de los pies, las cuales, al estar desnudas, se deslizan por las piedras sin nada que las detenga.


    Al alcanzar nuestro destino, observo que hay dos vehículos aparcados en la explanada que hay delante del edificio donde he estado prisionera estos meses. Tienen los faros encendidos, alumbrando la zona ajardinada. Supongo que uno es el de Cristina y el otro el de Manuel. No le veo por ningún lado. Debe estar dentro de la construcción, resguardándose de la lluvia o esperando a su aliada.


    —Venga, ese mismo —indica Karina señalando un cuatro por cuatro de color oscuro y gruesas ruedas. El otro es un monovolumen familiar en cuyo asiento trasero veo dos sillitas de niño. Debe ser el de Cristina. Beatriz comentó que tenía dos hijas.


    Muy lista la ucraniana. Robar un vehículo antes de que ellos lo vayan a usar, evitando así una confrontación directa. Decididas, nos acercamos al coche que está más cerca. Además, es el que presenta mayor fiabilidad para circular por carretera con la tormenta que nos rodea. No hemos dado más que unos pasos, cuando algo nos detiene.


    —Hola, gatitas. Habéis sido muy malas.


    El Amo surge entre las sombras de los árboles como un espectro. ¿Nos estaba aguardando, oculto, dispuesto a saltar sobre sus presas? Las dos gritamos asustadas. Media cabeza, incluyendo la cara, la tiene cubierta por una tela ensangrentada. Parece un trozo de sábana que haya arrancado de una cama y con la que ha improvisado un vendaje. Intuyo que su demora en salir en nuestra persecución se ha debido a las improvisadas curas que se ha visto obligado a hacerse. Un hurra por Karina. La parte del rostro que no está tapada, muestra la faz de un hombre desprovisto de cualquier pátina de fingida educación. Sus instintos primarios, que ocultaba con hipocresía, se han impuesto, mostrándose tal cual es: una persona sin escrúpulos que disfruta haciendo sufrir a la gente. 


    El latigazo que golpea mis piernas y me hace caer al suelo me ha pillado por sorpresa. El muy sádico sabe dónde azotarme para que me duela e incapacitarme. Karina recibe el siguiente en la espalda. La ucraniana se había agachado para ayudarme, y el segundo golpe de las tiras de cuero le ha alcanzado en esa zona del cuerpo. 


    —Ve a por él —le digo sin hacer caso del infierno que se ha desatado en mi pantorrilla; por suerte, ella obedece mi petición.


    Como una fiera, salta sobre Manuel, haciéndole perder estabilidad. Le clava los dedos en el único ojo que le queda sano, apretando con fuerza. Nuestro maltratador aúlla de dolor, pero su fortaleza física es muy superior. Lucha con ella, intentado librarse de su agarre. Karina ha enroscado sus piernas en la cintura del hombre, y él no puede usar su juguete de tortura preferido sin azotarse a sí mismo. Al final, suelta el látigo y posa sus manos en el cuello de su antigua esclava. ¿Qué hago? Si la mata, mis escasas posibilidades de supervivencia se esfumarán.


    Miro a mi alrededor desesperada, y de pronto encuentro un montón de piedras amontonadas. No sé qué hacen allí, ni me importa. Aferro dos de ellas y, arrastrándome por el suelo, me acerco hasta donde forcejean Amo y sumisa. Aplasto con la de mi mano derecha uno de los pies de Manuel. He escuchado unos chasquidos que me indican que le he roto varios huesos. Mi acción le obliga a aflojar el agarre de sus dedos, y escucho a Karina luchando por respirar. 


    Solo tengo una oportunidad. No habrá una segunda opción. Es todo o nada. Me inclino hacia atrás sin importarme aprisionar mi maltrecha pierna contra el suelo, ya que necesito tener un buen ángulo. Entonces, tiro el proyectil de mi mano izquierda, y acierto con él en la sien de mi violador que no está cubierta de harapos. 


    —¡Karina! ¡Karina! —grito sacudiendo a mi amiga. 


    Ambos han caído al suelo, y ante mí tengo un amasijo de extremidades. Quiero ayudarla y apartarla de él, pero no me quedan fuerzas. Unas manos se posan en mis hombros. ¿Quién es? ¿Será Cristina, que ha acabado con Beatriz y ha venido a por nosotras?


    —Tranquila —dice una joven rubia de perfilados ojos negros que me sonríe bajo la lluvia. 


    Un chico, algo mayor que ella y con porte atlético, está comprobando el pulso de Manuel. De la herida que le he causado, mana un reguero de sangre que no hace presagiar nada bueno. No obstante, no me siento segura. El Amo es capaz de levantarse y acabar con todos en un segundo. Otra mujer, más menuda, está agarrando a Karina, separándola de su agresor.


    —Él —logro pronunciar, señalando al malnacido que ha dirigido mi existencia sin mi permiso tanto tiempo.


    —Está muerto —declara el recién llegado.


    —¿Seguro? —inquiere Karina cobijada en los brazos de la chica.


    —El cabrón ya no os hará más daño. Por cierto, me llamo Rosalía y ellos son Pedro y Ana —se presenta la joven—. Somos amigos de Beatriz.


    —¿Dónde está? —pregunta la tal Ana—. ¿La tienen encerrada en la casa?


    —No. Logró escapar —responde Karina. Nos miramos y suspiramos resignadas. Sus salvadores han llegado demasiado tarde para ella—. Creo que está muerta.


    —¡No! —gritan las dos extrañas.


    —Se quedó rezagada, intentado quitarnos a Cristina de encima —les explico, mientras me uno a sus sollozos.


    Han empezado a llorar. Si son del círculo íntimo de Bea, también conocen a nuestros torturadores. Eso me recuerda que podemos seguir en peligro. En cualquier momento, Cristina aparecerá con su arma, dispuesta a cargarse a los que nos interpongamos en su camino.


    —Debemos irnos —nos urge la ucraniana, que ha pensado lo mismo que yo—. Hay que subirse a un coche y largarnos. No estamos a salvo.


    —No hace falta que huyamos —dice un segundo hombre que surge de entre los árboles. Su ropa está cubierta de barro y de algo más rojizo que no es tierra—. Pedro, avisa a la Guardia Civil. Yo he llamado al inspector Areso. 


    —Javier, ¿y los demás? —quiere saber Rosalía.


    ¿De qué me suena ese nombre? Se lo he oído mencionar a Beatriz. ¡Ya me acuerdo! Era el exmarido del Ama. Al que Cristina culpaba de serle infiel con mi compañera de celda. Se agolpan las preguntas en mi mente.


    ¿Qué hacen aquí?


    ¿Cómo nos han encontrado?


    ¿Y ellas? ¿Dónde están?

  


  
    Capítulo 39


    6 de agosto de 2024


    Mario


     


    Cuando salimos de la ciudad, comenzó a llover. Lo que parecía un chaparrón que refrescaría la canícula y se pasaría pronto, se ha transformado en la madre de las tormentas. Unas bolas de granizo del tamaño de pelotas de pin pon rebotan sobre el salpicadero del coche de Pedro. Hay momentos en que la carretera se difumina y cuesta verla, debido al manto de agua que nos envuelve. No nos hemos cruzado con ningún vehículo desde hace varios kilómetros. Estarán resguardados bajo techo. Hace falta estar loco o desesperado para aventurarse a circular por un camino repleto de curvas en una noche así.


    —Espero que tengas buen seguro, tío —dice Javier cuando una de las piedras de hielo astilla la ventana del copiloto donde va sentada Rosalía.


    —No creo que cubra esto, pero es lo de menos —responde el militar—. Lo importante es averiguar si Beatriz sigue en la propiedad de Manuel. Quizá no sea la única a la que tienen retenida contra su voluntad.


    —¿Cuánto falta? —le pregunto a Ana, que va dando indicaciones a Pedro mientras consulta la aplicación del móvil que nos indica los desvíos que debemos tomar.


    Nos estamos internando en la sierra por parajes que desconocía. Además, las inclemencias del tiempo también dificultan reconocer el paisaje. Es muy diferente caminar bajo los árboles un día de sol en alegre compañía, que de noche en pleno aguacero.


    —Cinco minutos y llegaremos a un sendero que conduce hasta la verja de entrada.


    —Eso suponiendo que la información esté actualiza y las reformas no hayan modificado el acceso —comento pesaroso.


    —No seas cenizo —protesta Javier.


    Nuestro avance es lento porque las ruedas se hunden en el barro. Una manita de asfalto no le vendría mal al camino. Al fondo, divisamos un muro que se extiende hasta donde se pierde la vista, a ambos lados de una gran cancela de hierro negro de diseño antiguo.


    —¿Os habéis fijado en la alambrada? Me apuesto lo que queráis a que está electrificada —asegura Pedro—. Me he topado con medidas de seguridad similares en zonas de guerra y campos de prisioneros.


    —¿Y qué hace aquí en medio de la sierra? —inquiero sin entender cómo alguien levanta algo similar en una zona boscosa repleta de animales que, en su mayoría, estarán protegidos para evitar su extinción.


    —No habrán especificado las características del cerramiento —especula Javier—. Si algún ecologista pone una queja, accederán a quitarla. Luego, dejan transcurrir unas semanas y la reinstalan. 


    —Pareces un abogado. Pasas demasiado tiempo con Catalina —comenta Ana haciéndonos reír a todos menos al aludido, el cual se sonroja, pero no dice nada.


    Nos hemos detenido a unos metros de la verja. Me bajo del vehículo seguido del militar y observamos la cerradura. Por si fuera poco, hay una cadena de gruesas argollas que rodea varios barrotes y se une con un sólido candado.


    —¿Qué hacemos? —le pregunto dispuesto a liarme a patatas con la puerta si hace falta.


    —Bueno, si hemos llegado hasta aquí, no nos vamos a ir. Y, como ha dicho Javier, el coche tendrá que pasar por el taller. Tanto da un rayón más o menos.


    Una sonrisa canalla cruza su cara. Desde luego, no tiene aspecto de disgustarle destrozar ni su automóvil ni la verja. Pues, si a él no le importa, a mí menos. Regresamos al vehículo y les decimos al resto que se agarren bien a donde puedan.


    —¿Qué vas a hacer, cariño?


    Rosalía no es tonta y se huele que su chico la va a liar.


    —Nada, tesoro. Tú abróchate bien el cinturón.


    —Yo casi que os espero aquíii...


    Ana grita asustada al percatarse de que nuestro conductor acelera sin moverse del sitio, para acto seguido lanzarse contra las planchas de hierro que impiden en acceso a la finca. El impacto es terrible, pero logramos abrirla.


    —¡Guau! ¡Ha sido bestial! —exclama Pedro.


    Su bonita copiloto niega divertida. Me da que está acostumbrada a sus locuras.


    El camino serpentea adentrándose en el bosque. Las copas de los árboles forman una especie de tejadillo que impide que nos golpee la lluvia que ha sustituido al granizo. El agua cae con fuerza, pero es menos dañina que el hielo. De pronto, escuchamos un disparo.


    —¿Habrá sido un trueno? —quiere saber Ana.


    —No —niega Pedro mientras detiene el coche—. Es un arma.


    —Seguid vosotros hasta la casa —les digo al mismo tiempo que me desabrocho el cinturón.


    —Voy contigo —oigo que dice Javier.


    Un nuevo disparo suena a nuestra izquierda y corremos hasta la fuente del ruido. Tengo un mal presentimiento. Desde que supe que Manuel estaba detrás de la desaparición de Beatriz, y que ha sido capaz de engañarnos durante tantos años, temo por la dueña de mi corazón. Mi yo pesimista insiste en que ya es tarde. Debí mostrarle que mis sentimientos eran reales y no un fugaz enamoramiento. Si ella muere, solo yo seré el culpable por no haber sabido retenerla junto a mí.


    Los rayos caen a nuestro alrededor. Una cosa es una tormenta en la ciudad, y otra en el campo, donde las descargas eléctricas se oyen en kilómetros a la redonda y notas la tierra temblar. El viento es tan fuerte que, si me dicen que se ha desatado un huracán, no me extrañaría. Javier va delante, esquivando las ramas rotas que caen de los árboles e intentando no tropezarse. Hay tramos en los que las zapatillas se pegan como ventosas en el barro, y otros en que la suela resbala sin remedio. He perdido la conciencia del tiempo. Los segundos me parecen minutos en esta lenta agonía que empezó aquel lejano 14 de junio.


    Una luminosidad blanca que casi nos ciega surge entre unas coníferas, y nos permite ver una figura femenina con el brazo estirado y algo en su mano, apuntando a un bulto deforme que hay a sus pies. Me quedo paralizado, y solo el grito de Javier me saca de mi estupor.


    —¡Cristina, no!


    ¿Qué hace aquí la exmujer de mi amigo? No tengo ocasión de pensarlo, porque a mi derecha hay una explosión y un rugido sale de lo profundo del bosque. Un árbol, arrancado por un rayo de cuajo, pasa sobre mi cabeza, portado por una racha de aire infernal. Sobrevuela a Javier y golpea el cráneo de Cristina, haciéndola soltar el arma y caer al suelo. 


    —¡Beatriz!


    Es ella. Como en la Divina Comedia de Dante, he atravesado los nueve círculos del infierno hasta llegar a este momento. Me arrodillo a su vera y la tomo entre mis brazos. 


    —Mario —dice al reconocerme. Su cara muestra una palidez que le ha hecho perder el sonrosado de sus dulces labios. Sus manos aprietan una herida que tiene en el costado, la cual sangra profusamente—. Me encontraste.


    —No he cesado de buscarte. Nunca quise creer que te habías ido sin despedirte.


    —No me iría sin deciros adiós.  Sois mi familia.


    —Te quiero. No dejé de amarte cuando me abandonaste. No eras un rollo sin más. Deseaba tener contigo todo lo que Natalia y Carlos poseen. Incluso dos pequeñajos que me volvieran loco.


    —¿Ya no lo quieres? —me pregunta entre toses. Está temblando. Unas profundas ojeras lucen casi negras sobre sus hundidas mejillas. Solo palpo huesos bajo la ropa. Debe haber perdido varios kilos. Sin embargo, nunca me ha resultado más bella. Hay sangre en sus dientes. La bala le ha provocado una hemorragia interna. Necesita un médico con urgencia.


    Para Cristina ya es tarde. El tronco la ha decapitado. Sería espeluznante si no fuera por el odio que me invade ahora. Desconozco su implicación, pero, si estaba dispuesta a matar a Beatriz, es que estaba compinchada con Manuel. Por mí, pueden arder los dos en infierno. Yo mismo prenderé la pira para que se quemen.


    Javier habla con alguien y le escucho mencionar la palabra «ambulancia». Después cuelga y permanece sentado junto la mujer que, a pesar de darle dos niñas, le ha amargado la existencia. Mira a Beatriz y después me mira a mí, interrogante y anhelando saber si ella vive. No soy capaz de darle una respuesta.


    Esto no puede ser nuestro final. ¿No hay un rayo de esperanza entre la multitud que estalla sobre nosotros? ¿Tras la pesadilla por la que ha pasado mi amor, no se merece ser feliz? ¿Por qué el destino es tan cruel?


    —Por supuesto que lo quiero. ¿Lo dudas? Tendremos una boda en la que brillarás como el sol del mediodía —le aseguro sin dejar de acariciarla—. Ana te peinará y llevarás un vestido con el que las clientas de tu tienda se morirán de envidia. 


    —Rafaelito necesita primitos —afirma con un amago de sonrisa que me destroza el alma.


    —Los tendrá.


    —Te amo.


    Son sus dos últimas palabras. Ha cerrado los párpados. Aprieto su cuerpo ligero como una pluma contra mi pecho y lloro. Mis lágrimas se mezclan con la lluvia y caen a la tierra. La piel de mi amor está fría. Si es su final, la acompañaré. No volveré a dejarla sola.

  


  
    Epílogo


    14 de julio de 2025


    Beatriz


     


    No he muerto, aunque una parte de mí sí lo hizo aquel 6 de agosto del año pasado. Estaba embarazada. Manuel no debía de tener muy bien hecha la vasectomía, porque me dejó preñada. Ya le podía haber fallado cuando se acostaba con su esposa Luisa, pero no, me tocó a mí el honor de ser fecundada por ese sádico. ¡Maldito cabrón! La segunda bala que Cristina me metió en el cuerpo alcanzó al feto. Los médicos me aseguraron que no sería óbice para ser madre en un futuro. Ignoro cuáles hubiesen sido mis sentimientos hacia el bebé de haberlo tenido. ¿Vería el rostro de su progenitor en sus gestos? ¿Me haría recordar los abusos y violaciones a los que me sometió? O, por el contrario, ¿hubiese llegado a quererle por portar mis genes? Mario dice que, si hubiera sido mi deseo, él lo habría querido como propio. Por ventura o por desgracia, no me vi en la disyuntiva de tener que decidir si abortaba o no.


    La bala de la pierna me tocó el fémur y he tenido que hacer fisioterapia durante varios meses. Muchos de los días acompañada por Lucía, que se está adaptando a la prótesis de su pierna con gran tesón. Las heridas que Cristina le causó se infectaron, y los médicos tuvieron que amputársela de la rodilla para abajo. Yo me hubiera hundido, pero ella asegura que es un precio que pagaría otra vez con tal de alcanzar la libertad.


    A lo que no me acostumbro es a llamarla Isabel, que al parecer es su verdadero nombre. Huir de un marido maltratador la condujo a una pesadilla aún mayor. No quiere regresar a su Córdoba natal, así que nuestro grupo tiene una amiga más, mejor dicho, dos. Karina es una miembro esencial de mi vida ahora. Ambas comparten el que era el piso de Catalina.


    La abogada se encargó de regularizar la situación de la ucraniana en España, puesto que Manuel había hecho desaparecer sus papeles y cualquier rastro de su pasado al secuestrarla. La ONG que la trajo no tiene constancia de que una joven llamada Karina huyera de la guerra de su país con su colaboración. Catalina ha puesto remedio a la situación, y le ha encontrado trabajo en una asociación de mujeres que prestan su ayuda a las prostitutas que quieren salir de ese oscuro mundo. Unas cuantas proceden de países de Europa del Este, por lo que los conocimientos del idioma y las costumbres que posee Karina son esenciales para lograr su confianza y facilitar su integración en la sociedad. Catalina les asesora en todos los aspectos legales de forma altruista.


    —Me han ofrecido dar clase de español a los hijos de las chicas que no tienen recursos. ¡Estoy feliz! —me anunció pletórica la ucraniana una tarde.


    Para ella significa volver a ser lo que era: una jovial maestra que disfrutaba enseñando a sus pequeños. Incluso planea crear un taller de clases de apoyo durante el curso escolar, para ayudarles con las diversas materias que deben aprender en una lengua que no es la suya en muchos de los casos.


    Yo perdí al bebé, pero no dejo de pensar que el embarazo pudo seguir adelante hasta ser demasiado tarde para abortar en aquella celda. O quién sabe. Quizá a Manuel, a Cristina y a sus sádicos telespectadores les hubiera puesto ver el sometimiento de una preñada.


    Cuando Pedro y Rosalía me hablaron de los vídeos que el que yo creía mi amigo distribuía para pagar el mantenimiento de la casa de la sierra y de sus vicios, casi me da algo. Verme expuesta de aquella manera ante el mundo, fue la mayor de las humillaciones que pudieron idear. Durante unos días me constó salir a la calle. Me daba la impresión de que la gente con la que me cruzaba sabía quién era y habían visto las grabaciones.


    —No os preocupéis —aseguró el militar—. Lo hemos puesto en conocimiento de las autoridades, y ellos se encargarán de encontrar a los pervertidos que pagaban a Manuel.


    —Pero lo que se sube a la red, queda allí para siempre —argumenté yo desesperada.


    —No siempre —me respondió Rosalía con un guiño.


    —¡Chist! ¡Que no te oiga el inspector! —le dijo Pedro mientras le robaba un beso.


    Areso nos contó que el departamento de delitos tecnológicos había recibido misteriosamente unas pruebas que condujeron a los agentes hasta todas las personas que tenían conocimiento de las torturas y no habían hecho nada por impedirlas ni ayudarnos. Fue un gran escándalo que salpicó a las altas esferas no solo de nuestro país, sino que cruzó fronteras y provocó la intervención de la CIA y la Interpol. Entre ellos estaba el hombre que planeaba comprar a Lucía para su disfrute personal. Las conversaciones que Manuel mantuvo con él a través de una aplicación de mensajería instantánea el mismo día de nuestra liberación, fueron decisivas para lograr su captura. Tiemblo de pensar en lo que hubiera sido de ella de acabar en sus manos. 


    Ahora, Lucía es una de las mejores ayudantes de Ana. Se encarga de hacer las manicuras con gran profesionalidad y mucho arte. Incluso realiza labores de maquilladora cuando la demanda es alta. Es un trabajo ideal para ella, ya que puede ejecutarlo sentada. Aunque se mueve bien y es capaz de dar cortos paseos, su cuerpo sigue debilitado por la infección, y el muñón de la rodilla debe adaptarse a la prótesis. Colabora con Karina en las cuestiones domésticas en la medida que sus fuerzas se lo permiten. Son unas excelentes compañeras de piso.


    —No me gusta quedarme de brazos cruzados —me confesó Lucía durante una sesión conjunta de rehabilitación—. Me hace sentir mal. Las dos trabajamos fuera de casa. Las tareas deberían ser compartidas.


    —Te recuerda a cuando estábamos secuestradas y ella nos atendía —le contesté comprensiva.


    Para Manuel, la extranjera fue la perfecta asistenta, cocinera, guardesa y gobernanta. Las cuatro en una, sin pagar por ello y violándola cuando se le antojaba. Para nosotras, era la colaboradora de nuestro secuestrador. Sigo sintiéndome culpable por lo mal que pensé de ella, y las pésimas maneras con las que respondía a su amabilidad.


    —Sí. No lo puedo evitar. Ella dice que no le importa, pero a mí sí.


    —Lo discutiremos en la próxima sesión que tengamos con la psicóloga —le respondí con dulzura.


    Natalia nos buscó una encantadora especialista en traumas asociados con el maltrato y la violencia de género. Nos trata a las tres, unas veces en sesiones individuales, y otras conjuntas. Aunque el camino será largo, lo lograremos. Hemos congeniado con ella, y sé que nos ayudará.


    No siempre que me reúno con Karina y Lucía es para recordar los malos ratos. Puesto que ahora son mis vecinas, hacemos sesiones de cine en casa, en su piso o el mío, con un gran bol de palomitas entre las manos. Ana se une a nosotras a veces y terminamos compartiendo una botella de vino. En esas ocasiones, mi querida peluquera se queda a dormir en el sofá de alguna de nosotras. 


    Catalina se mudó a casa de Javier hace cuatro meses. Las largas horas de conversaciones luchando con los padres de Cristina, que no querían ceder la custodia total a su yerno, les permitió conocerse y vencer las reticencias que sus corazones heridos ponían a vivir un nuevo amor. Margarita y Candela, las pequeñas hijas de mi amigo, extrañan a su madre. Sería una arpía psicópata, pero ellas no tienen por qué saberlo. Al menos, hasta que crezcan. No podemos aislarlas del exterior, más tarde o más temprano leerán algo en una web, o un periodista desaprensivo se acercará a ellas por morbo. Es mejor que sepan lo que sucedió de labios de su padre que de un extraño. Sin embargo, para eso falta mucho. De momento, es tiempo de que jueguen y crezcan felices. Catalina se ocupará de que lo hagan rodeadas de cariño.


    Mario, mi Mario, no se separó de mí ni un segundo. En sus brazos me encontraron los sanitarios que llegaron al claro del bosque donde estaba más cerca de la muerte que de la vida. Estoy segura de que, si no estoy haciendo compañía a Marta, Sol y las demás, es porque sus espíritus me ayudaron. Los forenses creen que los huesos hallados pertenecen a once mujeres jóvenes. Han identificado a la mayoría. Quizá nunca averigüen las identidades de las otras. La finca ocupa varias hectáreas que tardarán meses en revisar a fondo. Areso me ha dicho que están empleando radares en busca de más fosas comunes. Me gustaría pensar que no habrá más desagradables sorpresas, pero lo dudo. Los de la científica han peinado cada milímetro de la casa, que permanece clausurada por orden del juez. Aunque legalmente le pertenece, Luisa no quiere saber nada de ella. En cuanto terminen las pesquisas, su intención es venderla y donar el dinero a la asociación en la que Catalina y Karina colaboran. 


    Javier y Luisa siguen dirigiendo los bares de copas, si bien, tuvieron que deshacerse del Camaleón para hacer frente a los gastos de la propiedad de la sierra. Hasta que pueda deshacerse de ella, le toca pagar los impuestos correspondientes. Me dan náuseas solo de pensar en cómo conseguía Manuel mantenerla.


    No obstante, no todo son penas para Luisa. Ella y Areso pasaron del tonteo a salir de manera formal. Él decidió ceder el mando del caso a otro inspector para que no hubiera interferencias en la investigación que pudiesen entorpecer las medidas legales que se tomen en un futuro. El duro y serio policía babea cuando está cerca de mi amiga. Van a casarse el mes que viene, antes de que se le note el embarazo a ella. Sus supuestos problemas de infertilidad eran otra mentira auspiciada por Manuel y Cristina.


    ¿Y yo?


    Comparto mi vida, mi casa y mi corazón con Mario. Siempre fue él, aunque yo no quisiera verlo. Vendió su piso y se vino al mío. Al principio, los dos teníamos el aspecto de haber pasado por una guerra. Los cuidados de nuestros amigos, que no nos daban la comida con cuchara como a Rafaelito porque no nos dejábamos, hicieron que nos repusiéramos poco a poco, al menos en la parte física. Las heridas del alma requieren una sanación más lenta.


    En septiembre, él retornó a su puesto en el banco y yo volví a Butterfly a principios de octubre. Rosalía se despidió de los dueños de la panadería en cuanto supo la fecha de la reapertura de mi preciosa boutique. Estaba deseando volver a trastear entre telas y patrones.


    No voy a negar que las primeras clientas acudían a mi tienda atraídas por el morbo. En esos casos, mi joven ayudante se encargaba de atenderlas y yo me refugiaba en la peluquería de Ana. Con el normal trascurrir del tiempo, al haber nuevas noticias que atraen la atención del público, la gente se ha ido olvidado de Karina, de Lucía y de mí. La casa de los horrores de la sierra sigue saltando de vez en cuando a la palestra en los medios de comunicación, pero nosotras preferimos mantenernos al margen.


    Una vez quise morir, cuando la desesperanza y la tristeza fueron lo único que me rodeaba. No tenía nada a lo que asirme, y las sombras llenas de monstruos me redujeron a un cuerpo sin alma, similar al de una muñeca rota. Ahora quiero vivir, y no permitiré que nunca nadie me vuelva a arrebatar las ganas de hacerlo. Por mí, por Mario, y por el pequeño ser que se gesta dentro mi vientre y que llenará de luz nuestro futuro.


    ¡Quiero vivir!


     


    FIN

  


  
    Nota de la Autora


     


    ¿Por qué escribir una novela de desapariciones? Veamos los datos.


    Más de 5800 personas siguen desaparecidas en España. Su perfil: hombre, menor de edad, entre trece y diecisiete años, de nacionalidad española. En 2021 se interpusieron 22285 denuncias. Un cinco por ciento más que en 2019 y 2020. El 90% se resolvieron a lo largo de 2021, de las cuales un 83% lo hicieron en los quince primeros días. 117 cadáveres identificados.


    Aterrador.


    En una ruta de senderismo que realicé en 2022 por la Sierra de Francia, atravesé bosques y zonas aisladas que solo los ocasionales excursionistas recorremos. Algunos lugares, rodeados de altos árboles y espesos matorrales, son inaccesibles por lo escarpado del terreno o lo remoto de su ubicación. Seguro que los habitantes de los pueblos que salpican la sierra salmantina pensarán que exagero, pero, para una escritora de febril imaginación, aquella ruta resultó una fuente de inspiración.


    Me atraen el misterio, el suspense y el thriller, sin embargo, no me resisto a salpicar mis novelas con historias de amor que, sin ser el leitmotiv, espero que agraden al lector. En este caso, quizá la parte romántica tenga menos peso en favor de la acción y la tensión narrativa.


    Quiero dar las gracias a mi lectora 0, Ana Cristina, por sus aportaciones y sugerencias, que pulen y mejoran mis historias. Cualquier motivo es bueno para tomarse unas copitas de vino e intercambiar ideas.


    A mi queridísima correctora, Tamara, que limpia, fija y da esplendor a mis novelas, como dice el lema de la RAE[21].


    A María Jesús y Pili por esos vídeos publicitarios que grabamos cuando tenemos un rato y nos acordamos. Las tomas falsas no tienen precio. La lengua se me traba, el sol se pone y la luz de las farolas nos deslumbran, para desesperación de mis fotógrafas, que, todo hay que decirlo, se vienen arriba de tanto en tanto. Os quiero, chicas. 


    María, eres mi compañera infatigable de paseos matutinos. ¡Cuánta inspiración surge durante nuestras rutas! El destino te puso en mi camino cuando más falta me hacía.


    Yolanda, mi querida hermanita. Quién nos iba a decir que, entre protones y neutrones, hallaríamos un alma gemela.


    Raquel Mingo, Iris Romero Bermejo, Andrea Muñoz Majarrez, Chris Razo, S. L. Tale y tantas compañeras escritoras, que ahora sois amigas y confidentes. Seguiremos dándole a la tecla.


    Mis libreros preferidos, Raúl y Sole, los dueños de Shogun Salamanca que cada año me permiten acompañarlos un ratito el día del libro en la Plaza Mayor y hacer presentaciones en su chulísima tienda. Sin corazones generosos como los vuestros, los escritores que no ocupamos grandes titulares no seríamos nada.


    Y, por supuesto, mi queridísima Francine JC, que me abrió los brazos de su familia gallega, no puede faltar en esta lista de agradecimientos. Hablamos a diario y comentamos nuestras alegrías y nuestras penas en el mundo de la escritura y en lo que se tercie. Los malos momentos no son tan malos si se tiene con quién compartirlos.


    No me olvido de ti, querido lector, que has llegado hasta esta página, y no te cansas de leer mis novelas. Gracias, gracias y mil veces gracias por leerme y por dejar tus comentarios y reseñas en las redes.


    

  


  
    Biografía


     


    Mar P. Zabala nació en Salamanca, ciudad donde se crio y realizó sus estudios. Licenciada en Ciencias Físicas, actualmente compagina su trabajo como profesora con la escritura. Es una apasionada del cine, el teatro y las series de intriga, actividades que le gusta realizar en su tiempo libre. Encuentra la inspiración recorriendo las calles de su ciudad y atravesando los puentes que cruzan el río Tormes.


    Tiene cinco cuentos infantiles publicados:


    Buky (junio 2016)


    María y la tienda de Antigüedades (enero 2017)


    Los Sombreros Verdes (noviembre 2018)


    El cuadro del general (diciembre 2020)


    Broli, Breta y Los Sombreros Verdes (enero 2020)


    Y varias novelas de intriga, amor y suspense:


    Pasado imperfecto (julio 2017)


    Recuerdos olvidados (febrero 2018)


    Un té con amor


    
      	      Un té verde con jazmín (octubre 2018)


      	      Arándanos con mandarina (enero 2019)


      	      Canela y miel (mayo 2019)

    


    Los casos de Marina Altamirano


    
      	      Nadie es lo que parece (mayo 2018)


      	      La ciudad Oculta (marzo 2019)


      	      Asesina otra vez (septiembre 2019)

    


    Nunca es tarde para el amor


    
      	      Un candado en el corazón (marzo 2020)


      	      Cuando me miras así. (abril 2020)

    


    Contigo en Nueva York (septiembre 2020)


    ¿Y qué hago yo con este muerto? (candidata Premio Amazon Literario Storyteller 2020)


    Los hombres de mi vida


    1.          Un nórdico en mi vida (enero 2021)


    2.          Un inglés en mi vida (febrero 2023)


    Amor en reformas (mayo 2021)


    Las intrigas de Sofía


    
      	      El diamante blanco (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020)


      	      Las perlas de Sabrina (octubre 2021)


      	      El vestido azul (noviembre 2022)

    


    La tumba del highlander (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021) 


    El fuego de la memoria (candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022)


    Sus Redes Sociales son: 


    https://www.facebook.com/MarPZabalaEscritora/


    https://www.instagram.com/marpzabala/


    https://twitter.com/marawen2003


    En ellas podrás descubrir más cosas sobre la autora y sus inquietudes. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


     


     


    

  


  


  
    [1] FP: Son las siglas de Formación Profesional. Son una serie de estudios y aprendizajes encauzados a que las personas que las cursen se inserten en la vida laboral. Es una alternativa a los estudios universitarios.

  


  
    [2] Nini: se denomina así a la persona que ni estudia ni trabaja, y vive a costa de sus padres.

  


  
    [3] Master: grado académico de postgrado que suele complementar la carrera universitaria elegida.

  


  
    [4] VIPS: Siglas del inglés de Very Important People. Son personas que, por su posición económica o labora, reciben un trato de favor en determinados lugares o circunstancias.

  


  
    [5] MIR: El examen MIR (Médico Interno Residente) es la prueba que deben superar los facultativos españoles o extranjeros para obtener una plaza de médico especialista en formación en el Sistema Nacional de Salud en España.

  


  
    [6] Mens sana in corpore sano: Mente sana en cuerpo sano. Celebre cita latina que proviene de las Sátiras de Juvenal.

  


  
    [7] Tirillas: forma coloquial de referirse a alguien muy delgado.

  


  
    [8] Sister: Hermana en inglés. Aunque es un anglicismo, es común usar el vocablo inglés como alternativa al español, de un modo coloquial y cariñoso.

  


  
    [9] Óblast: termino ruso que hace referencia a una demarcación administrativa equivalente a una región.

  


  
    [10] Trending Topic: es una de las frases o noticias más repetidas en las redes sociales.

  


  
    [11] Butterfly: Mariposa en inglés.

  


  
    [12] Señor Grey: Personaje masculino de la famosa trilogía literaria Cincuenta sombras de Grey de E.L. James, que ha sido llevada al cine.

  


  
    [13] Dominación: Práctica erótica incluida en el contexto del BDSM o sadomasoquismo.

  


  
    [14] Gyozas: pequeñas empanadillas japonesas rellenas de carne y verduras.

  


  
    [15] Bondage: Práctica sexual basada en la inmovilización del cuerpo de una persona.

  


  
    [16] Sexo vainilla: en el argot del BSDM es como se denomina al sexo convencional.

  


  
    [17] Guardia Civil: es un instituto armado español de ámbito nacional. Tiene naturaleza militar, y entre otras funciones, la de policía, dependiendo del Ministerio del Interior y de Defensa.

  


  
    [18] Perseidas: O lágrimas de San Lorenzo, son una lluvia de meteoros que cruzan los cielos durante los meses de julio y agosto.

  


  
    [19] Síndrome de Estocolmo: es una reacción psicológica en la que la víctima de un secuestro desarrolla una relación afectiva hacia su retenedor.

  


  
    [20] Cuatro chichas: forma coloquial de referirse a alguien delgado y pequeño, con escasa o nula fuerza.

  


  
    [21] RAE: siglas de Real Academia Española. Es una institución cultural dedicada a la regularización lingüística entre el mundo hispanohablante.
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